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    A los amantes de lo sobrenatural, el romance y las aventuras.


    La familia, y aquellas personas que nos acompañan cada día en nuestro camino.


    La caza comienza aquí y ahora.

  


  
    1


    Como cada noche durante la última semana de ese frío mes de enero, ahí estaba. Sentada en la barra de ese cutre bar de carretera donde esperaba una señal, una pista que la llevara a ese grupo de mal nacidos que habían hecho trizas a varias familias en el transcurso de esas semanas.


    El pueblo de Rockford estaba conmocionado, y las autoridades, no encontraban nada, ni un solo rastro que les llevara a atrapar a esos desalmados. Lo que nadie sospechaba era lo desencaminados que estaban en ese pequeño pueblo. No entendían que lo que había matado a esas familias no era humano, y la policía nunca llegaría a descubrirlo por sus propios medios; por eso estaba ella ahí.


    Los Gynghrair o cazadores ancianos, la habían enviado a solucionar el asunto de modo limpio ya que, en lo referente a casos sobrenaturales, Lúa era la mejor cazadora que tenían; sin escrúpulos, rápida y letal.


    Ellos sabían quién era ella a la perfección y cuál era su destino. Desde pequeña le habían mostrado la cruda realidad, siendo adiestrada para llevar una vida marcada por la sangre y las batallas constantes contra los seres de la noche. Las personas que la habían criado y entrenado, nunca le habían ocultado cuál era su legado, y Lúa lo aceptaba porque amaba su trabajo, o al menos una parte de este.


    De pronto, alguien entró por la puerta con las pulsaciones aceleradas y la respiración alterada, captando la atención de Lúa que se centró en el tipo.


    Nada más cruzar el umbral este ocultó un cuchillo de hoja grande en su espalda, e hizo un intento insuficiente de relajarse. Era un chiquillo, demasiado joven para el tipo de trabajo que realizaba. Se acercó a la barra colocándose a su derecha, y pidió un whisky doble. El sudor cubría su frente de la carrera que se acababa de meter. En el brazo derecho, un pañuelo mal anudado por encima de la chaqueta de cuero marrón que llevaba, ocultaba lo que debía de ser una buena herida. Tenía las botas manchadas de barro y salpicaduras de lo que seguro era sangre, delatándolo como uno de los suyos.


    El estado de ese tipo le dejaba muy claro que huía de una cacería malograda, y por su rostro desfigurado por el miedo, Lúa tenía claro que había dejado a su compañero no muy bien parado, en un vano intento de salir ileso. La ira la envolvió, ¿cómo se podía ser tan estúpido y dejar a un compañero metido en una reyerta contra un sobrenatural? Los cazadores, hombres y mujeres entrenados para enfrentarse a los sobrenaturales, siempre iban en parejas y nunca abandonaban a otro.


    No lo conocía para que iba a negarlo. Aunque formara parte del gremio, nunca se había terminado de integrar. Al principio los Gynghrair le habían impuesto compañeros; el primero fue un tipo con experiencia que una semana después, cometió el grave error de dejarla en un motel de carretera, e irse solo a enfrentarse a un nido de vampiros. La consecuencia de un acto tan estúpido fue simple; ella misma fue quien le clavó una estaca de madera en el corazón acabando así con un gran cazador con un ego machista más grande que una ciudad. Su segundo compañero fue una mujer, esta tenía menos experiencia que su anterior compañero, lo que la hizo cometer demasiados errores que la llevaron a una muerte bastante lógica al entrarle un miedo incontrolable en medio de una pelea. Y así fue con varios más hasta que se hartó de limpiar la porquería de otros, pues su hermanita Shura, aunque de sobra preparada, era todavía demasiado joven para unirse a sus misiones. Ella sería con la única que aceptaría formar equipo de nuevo, por lo que ahora mismo Lúa disfrutaba de la soledad tras imponerse a los Gynghrair, negándose en rotundo a tener más compañeros. Ella no quería cargar con sus muertes en la conciencia y dado que su línea de sangre era incuestionable, los Gynghrair no pudieron negarse a sus exigencias, dejándola trabajar sola a su aire. No podía negar que le había cogido mucho cariño a Gülen, una chica con mucha fuerza y ganas de convertirse en una gran cazadora. Lúa había hecho todo lo posible por salvarle la vida en una pelea, pero las dos habían sido rodeadas y le fue imposible lograrlo. Por los pelos pudo salir viva de allí y no le quedó otra que informar para que mandaran una partida más grande de cazadores para acabar el trabajo.


    Lúa no lo perdió de vista en ningún momento, y siguió los pasos de ese cobarde en cuanto se levantó dispuesto a huir. Pensaba sacarle lo sucedido a puñetazos, y si era necesario recuperaría el cuerpo de su compañero y lo denunciaría ante los Gynghrair. Una regla importante en esa profesión en la que a cada segundo arriesgabas la vida, era el simple hecho de poder confiar en tu compañero el cual era tu hermano de batallas. Ringer siempre decía: «Si no se puede confiar en la única persona que te protege las espaldas, la guerra que mantenemos contra los sobrenaturales estará perdida». Esa frase la había escuchado infinidad de veces de su entrenador personal durante los años que había estado preparándose para su trabajo y tenía toda la razón.


    Lo había seguido hasta un pequeño parking en el que tenía el coche. Cuando este se centró en sacar las llaves del bolsillo con manos temblorosas, Lúa lo giró con fuerza y lo estampó contra la puerta del piloto poniéndole el brazo derecho en el cuello, controlando la presión.


    —Hola cazador.


    —Pero… ¿Quién? ¿Qué quieres?


    El chico se centraba en los ojos que lo miraban con odio, unos que no eran humanos sino un eclipse lunar.


    Lúa bufó, siempre reaccionaban así, por el día no le quedaba otro remedio que llevar gafas de sol, ya que las lentillas no lo podían ocultar y sus ojos no pasaban desapercibidos ante los humanos, teniéndose que ver en la puñetera necesidad de poner una excusa tras otra, el repertorio era ya repetitivo.


    —Es muy sencillo. Vas a empezar por darme tu nombre y seguido me explicarás por qué estabas tan alterado cuando has entrado en el bar —prosiguió ella.


    —¿Eres cazadora?


    —Igual que tú —Los ojos de Lúa se concentraron en ese tío esperando una explicación—. La única diferencia entre nosotros es que yo no abandono a un compañero ni cuando lo matan.


    —Preciosa deja de decir tonterías por esa boquita —Se le puso chulo intentando hacerla pasar por loca con sus palabras.


    Lúa no pudo evitar que se la llevara la rabia y le dio un puñetazo en el estómago, dejándolo doblado y tosiendo. Echó una pierna atrás para no perder el equilibrio y lo levantó sin ningún problema volviendo a la posición inicial. Una sonrisa perversa se dibujó en su rostro, con un movimiento rápido le quitó el cuchillo de la espalda lanzándolo lejos, y sacó su revólver apuntándole directo a la cara.


    —Mira tío, me importa un bledo quien eres, lo que no aguanto es lo que has hecho, así que dime dónde has abandonado el cuerpo de tu compañero —No pensaba dispararle, pero quería sacarle lo que sabía rápido—, yo me haré cargo. Después ya te las verás tú con los Gynghrair, esto no va a quedar así.


    Al oírla, él cayó al suelo derrotado, le había entrado el pánico, y cuando eso pasaba se activaba el mecanismo de supervivencia y lo único que la gente sabía hacer era correr; algo que Lúa tenía más que aprendido.


    —Yo… yo no quería —tartamudeó a causa de los nervios—, era mi primera misión.


    —No estabas preparado, tenías miedo, es algo muy normal —Lúa empezó a relajarse, y suspiró armándose de paciencia apartando el arma de la cara del muchacho—. ¿Quién era tu compañero?


    —Kriger —Alzó sus ojos hacia los de ella, la cual bufó al oír ese nombre—. Estábamos cerca de aquí cuando leyendo el periódico dio con algo. Dijo que este caso era muy fácil, que nosotros mismos lo podíamos solucionar con rapidez, que me estrenaría como cazador.


    Kriger era uno de los mejores cazadores, un presuntuoso que se creía el mejor de los tiempos. Siempre le estaba dando problemas al consejo ya que, no sabía seguir órdenes. Lúa no lo había conocido en persona pero no había dejado de oír hablar de él. Durante el año que llevaba trabajando de forma oficial para los cazadores, había escuchado todo tipo de historias increíbles sobre él. Todos los demás lo adoraban como el cazador supremo que siempre alcanzaba la victoria sin pensar en los daños colaterales, sin mirar atrás. Todo un rompe corazones que hacía lo que le daba la gana. Ahora le tocaba a ella salvarle el culo de una muerte segura si es que no lo estaba ya, y no pudo evitar que una sonrisa de superioridad cruzara su rostro.


    Miró al chico, y colocándose en cuclillas al nivel del muchacho que se había dejado caer, clavó los ojos en él.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó seria.


    —Shooter —respondió este, seguía aterrorizado.


    —Bien Shooter, esto es lo que vamos a hacer —Esperó a que el chico reaccionara y asintiera—. Me vas a dar las coordenadas exactas y tanto tú como yo vamos a ir a por él.


    —Pero... pero es que....


    —No te vas a separar de mi lado —Lúa no prestaba atención a sus tartamudeos—, y vas a hacer lo que yo te indique.


    —No sé si seré capaz.


    —Verás como sí. Kriger te ha entrenado y estás más que capacitado.


    Lúa se levantó y le tendió la mano esperando a que recuperara la compostura, guiándolo hasta el coche donde levantó el portón, dejando ver el maletero cargado hasta los dientes.


    —¿Llevas algún tipo de arma? —dijo mirándolo con desconfianza.


    —¿Aparte de la que tú me has quitado? No, ninguna.


    —Ok, capto el mensaje —Se agachó a cogerlo pues lo había lanzado muy cerca del coche ofreciéndoselo.


    Una vez lo cogió, la cazadora volvió a centrarse en el interior del maletero, y a la que dio con lo que buscaba, le tendió una recortada ya cargada a Shooter.


    El chico asintió y ambos se pusieron en marcha.


    Una vez llegaron al lugar, Lúa se quedó atrapada en los movimientos del cazador. Ahí lo tenía, estaba rodeado de esas bestias, manchado de sangre de arriba abajo. En la vida había visto a un cazador como él, aguantaba el tipo pese a la situación sin perder ni un ápice de la arrogancia que le caracterizaba tal y como ella había escuchado a otros cazadores. Sus movimientos letales, certeros y sigilosos como los de un ávido depredador avezado a esas lides. Parecía no conocer que era el miedo, y que tuviese la situación controlada a pesar de estar viéndose superado en número. De todos modos, él seguía dando el tipo matando a un enemigo tras otro, sin tregua ni sentir las heridas ni las protestas de sus potentes músculos.


    Lúa cogió su ballesta y apuntó a la cabeza del que más cerca tenía, intentando centrarse en los sobrenaturales y no en ese cuerpo que la había encendido nada más posar sus ojos en él. Eso no lo mataría pero le daría tiempo al cazador para que se situara mejor y salvara el pellejo.


    Todo pasó muy rápido, Shooter se posicionó a su lado y nada más lanzar la primera flecha, los dos corrieron en su ayuda. En pocos minutos el grueso de los sobrenaturales yacían muertos en el frío suelo, y Kriger fue directo hacia el chico.


    Aquello ya era lo último, no solo estaba hasta los cojones de ser la niñera de los novatos, que ahora le tocaba un cobarde que huía en mitad de la batalla exponiéndolo a él, y al resto de personas que protegían. Cuando pillase a esa rata ya podía pedir clemencia que no se detendría ni aunque llorase como un crío. A ese no lo reconocería ni su madre. Encima habían tenido que salvarle el pellejo, y eso era un nuevo revés para su autoestima. ¿Así cómo iba a hacer su puto trabajo?


    Debería agradecer su intervención o quizás ahora no estaría respirando pero era incapaz; la furia y la adrenalina del combate recorrían con fuerza sus venas. Sus apretados puños crujieron quedándose blancos por la falta de riego, rechinó los dientes y se obligó a inspirar. Era mejor guardar silencio porque en caliente los tacos estaban a la orden del día, no solía ser muy coherente ni sociable cuando estaba cabreado. Era mejor no ponérsele delante porque arrasaba con todo, imponente, arrogante e insoportable. Lo que más le jodía es que hubiese sido ella, la misma a la que los Gynghrair habían asignado la misión. En ese momento le daba igual ese cuerpo de infarto: piernas interminables, cintura estrecha, pechos menudos y desafiantes, esos ojos capaces de abrasar y llevar a la más absoluta locura.


    No importaban ni las protestas de sus músculos, ni la reacción de su cuerpo candente, porque para que negarlo, se le ponía dura solo de imaginarla bajo su cuerpo, rendida y sometida a sus más depravados caprichos. Y es que aunque el trabajo fuese lo más importante, era un hombre de sangre caliente y con necesidades. Lo único que lo salvaba, es que era peor que un dolor de muelas. Su carácter podía rivalizar con el del infierno por lo poco que sabía.


    Ella, nada más ver lo que se avecinaba, se cruzó en el campo de visión de Kriger y así impedir que machacara al muchacho. Había oído millones de historias sobre él, pero nunca se hubiera imaginado un hombre así; su cuerpo perfecto con los músculos en tensión intentando no partir en dos al pobre chico. Esa mirada intensa y electrizante, facciones duras y finas al mismo tiempo, sus ojos intensos los cuales mostraban ahora mismo un solo objetivo, uno que ella iba a impedir aunque con ello tuviera que partirle la mandíbula a ese cabezón engreído.


    Kriger se tensó. Esa… gata salvaje, no iba a impedirle dar un escarmiento a ese cobarde. Era mejor que aprendiese ahora aunque fuese por las malas, antes que ser despedazado por esas bestias. Allí no podía haber débiles, eran soldados y se jugaban el tipo día tras día. Solo podían confiar en los compañeros; hombres fieros, bravos y leales en los que depositar su vida, no críos enclenques e imberbes. Quizá se precipitó al pensar que estaba listo por culpa de las circunstancias.


    —No te interpongas en mi camino, apártate si no quieres atenerte a las consecuencias —dijo con la voz ronca a causa de la furia.


    Seguía con los dientes apretados y la mandíbula tensa. No necesitaba ayuda, estaba controlado. ¡Maldita sea!


    —Será mejor que te calmes, cazador, antes de que hagas algo de lo que te puedas arrepentir —Lúa posicionó sus pies para que no la pudiera derribar—. Ya he hecho el debido reporte a los Gynghrair.


    —Me importa una mierda lo que esos vejestorios digan, esto no es un campo de juegos y ha de aprender a responsabilizarse de sus actos —Desvió sus ojos hacia el chico—. Si no sabes ser un cazador lárgate ahora mismo y no nos hagas perder el tiempo o conseguirás que nos maten a todos —dijo Kriger con dureza por el propio bien del muchacho y el equipo.


    Lúa no le ayudaba con su actitud, ¿pero qué podía esperar? Las mujeres y su lado tierno, protector y maternal.


    —¿Seguro? —Lúa alzó una ceja de manera interrogante y altanera—. ¿Pero tú qué cojones te has creído? —Ahora era ella la que tenía que respirar hondo—, los Gynghrair tienen un papel importante, y si pones al chico en una situación nada controlada es normal su reacción.


    —¿Y tú qué coño sabes de la situación o la estrategia? Ha de saber valerse y estar preparado y alerta en cualquier momento. Tú más que nadie deberías saberlo. Y los Gynghrair no lo saben todo; solo dirigen y nosotros exponemos el pellejo —Kriger trató de contener la furia que azotaba su cuerpo. Así como de ignorar las reacciones que causaba la voz y la presencia de Lúa.


    Su olor era toda una provocación, una tentación demasiado apetecible para su parte cazadora y que estaba agitando su interior. Ese cuerpo era un pecado andante y por lo más sagrado que apenas podía contenerse. Su cara y sus formas serían capaces de provocar que cualquier hombre cayese a sus pies.


    —Recuerda que la odias —dijo para sus adentros.


    —Mira capullo, antes de que tu mami te cambiara el primer pañal los Gynghrair ya estaban combatiendo —Ella se estaba conteniendo en meterle un buen puñetazo en esa bocaza por arrogante, aunque no podía evitar sentirse atraída por su voz y ese cuerpo que la estaba poniendo a mil ahí delante de ella, erizando su piel.


    —Esto es asunto mío, no te incumbe. Aunque por mí ya puedes quedártelo —Kriger relajó la postura distendiendo el cuerpo. Sería mejor así o perdería los estribos y eso sí que no.


    —Me incumbe cuando me has robado la misión solo por ser el chulo del mes, y encima habéis puesto vuestras vidas en peligro por ese ego machito del que solo sabes presumir.


    Kriger abrió y cerró los puños empezando a limpiar el escenario, al tiempo que se pasaba el brazo por el rostro arrastrando sangre, suciedad y sudor. Era mejor tener las manos ocupadas o no respondería. Sin embargo, su incontinencia verbal pudo más haciéndole volver a hablar:


    —¿Perdona? Yo no te he robado nada, doña soy el ombligo del mundo. Disculpa si no me postro a tus pies babeando. No soy uno de vuestros perros amaestrados. Estaba aquí e hice mi trabajo, punto —dijo con la rabia interior acumulada, aflorando entre su voz como la furia de un volcán en erupción.


    —Tengo órdenes de llevaros a los dos ante el consejo, así que te ayudaremos a limpiar esto y nos pondremos en camino en tres horas; y Kriger…


    —Olvídame —La cortó antes de que siguiese para no perder los estribos—, no hay nada de que presumir en esta mierda —Bufó ignorándola.


    Lúa se acercó a él sin pensarlo dos veces.


    —Las ordenes son de los altos Gynghrair. Está pasando algo y nos han ordenado volver, quieren hablar con nosotros dos —Le sostuvo la mirada sin amilanarse, aunque su cuerpo se revolucionó con la cercanía, extendiendo un ramalazo de fuego por su sistema.


    Él inspiró hondo, hinchó la nariz y luego liberó el aire de modo controlado. Sabía que parecía un animal a punto de atacar, un depredador letal e imponente pero ella parecía ajena a lo que a otros les hacía mantener las distancias. Con paso seguro y sigiloso, ayudó a levantar al chico sin muchos miramientos, puesto que este seguía en el suelo.


    —¿Tienes alguna herida? ¿Estás bien? —Lo examinó.


    —Esto… sí, digo no. Kriger siento lo de antes, no volverá a pasar.


    —Más te vale, espero aprendas bien la lección y prestes más atención. No soy un cabrón porque lo disfrute, sino porque ya has visto como son esos seres. Ellos no se paran a pensar, solo matan y no esperan si te va bien el momento o no —Miró de reojo a Lúa cruzándose de brazos a la espera.


    Al fin y al cabo ese mocoso era responsabilidad suya le gustase o no, y todavía le quedaba honor. El sentido del deber estaba bien grabado en él.


    Ella no salía de su asombro. Sí, la había ignorado sin darle respuesta a lo que le había dicho, pero...


    —Después de ti, wildcat 1 —Hizo un gesto algo cínico con la mano para invitarla a iniciar el camino.


    Menuda ironía del destino la suya. La relación con su karma debía estar muy jodida.


    Ese tío la sacaba de sus casillas y encima lo tenía que soportar durante el viaje, aguantando las reacciones que le provocaba a su cuerpo sin poder remediar lo que se le venía encima. Ignoró el apodo y giró para ir en dirección al coche.


    —Os espero en el motel —Cogió su cazadora y la ballesta que había dejado en el suelo echándole un último vistazo a ese pedazo de cuerpo, ya que el suyo estaba ardiendo y lo único que ahora deseaba era una ducha fría y un buen sueño.


    Kriger hizo una mueca y volvió a probar con la puya. No podía evitarlo, era como un niño grande con malas pulgas y humor negro. El cinismo y él, iban de la mano así como la profesionalidad y tratar de ser el mejor en lo suyo. Perfeccionista hasta rayar lo enfermizo.


    —Lo que digas, wildcat —Se contuvo de guiñarle el ojo.


    Se veía a la legua que la sacaba de quicio y estaba disfrutando, salvo que no quería tentar a la suerte y que lo achicharrase. Aunque si era cuerpo a cuerpo…


    —No pienses con la cabeza de abajo, imbécil —Se reprendió. No era el lugar ni el momento adecuado para pensar en echar un polvo aunque llevase un tiempo a dos velas—. Mierda. Necesito una ducha y quitarme esta porquería de encima, pero ella estará al otro lado...


    —Si no te curas eso, la infección será de órdago. ¿Se puede saber en qué piensas, Kriger? Esto es serio, ¿cuántos años tienes, seis? ¿Piensas que así vas a conseguir algo conmigo? Yo no soy de esas que te llevas a la cama contando una de tus batallitas y enseñando una de tus cicatrices —Lúa se detuvo girándose a mirarlo.


    —¿Qué te hace pensar que querría algo contigo? Lo siento princesa, pero no eres mi tipo. Podría pegárseme algo.


    Aquello había sido hundir el dedo en una llaga ya supurante.


    Los ojos de Lúa se oscurecieron y la franja naranja que remarcaba el eclipse de sus ojos se hizo algo más pequeña.


    —¿Pegársele algo? ¿Qué cojones se había creído ese capullo? —Pensó rabiosa.


    Y sin pensar en las consecuencias, Lúa fue directa hacia él, plantó sus piernas bien posicionadas y cerrando el puño se lo estampó en la cara.


    —Mira, otra cosa que tendrás que curarte aparte del ego.


    Kriger no pudo evitar el puñetazo pero sí cogerle el puño con un gruñido para no recibir un segundo. La inmovilizó con una llave que le dejó el brazo tras la espalda y su cuerpo pegado al suyo, a pesar del calambrazo que sintió al entrar en contacto con ella tensando sus doloridos huevos. Una vez más, la imagen de ella bajo la ducha, con las cristalinas gotas resbalando por su piel morena, lo dejaron al borde del infarto o en otras palabras: de reventar el pantalón.


    —Tío estás muy mal —se dijo—. ¿Sabes? Se te frunce el ceño cuando te cabreas y he de admitir que es muy sexy —Kriger bajó el tono oscuro de su voz ya que tenía a escasos centímetros el oído de la cazadora, que casi rozaba con los labios y su aliento acariciaba.


    Cuando lo sintió tan cerca de su cuerpo, Lúa intentó reprimir un relampagueo que le recorrió la piel. Estaban demasiado cerca. Se concentró, y aun sabiendo las consecuencias, dislocándose el hombro en un movimiento rápido, se agachó pasando por debajo de las piernas de él barriéndolo. Cuando ya lo tenía en el suelo comiendo tierra, se puso a horcajadas encima, mientras retenía su brazo igual que él había hecho antes.


    —No tendrías que haberte arriesgado —le susurró.


    —Ha valido la pena. Lo dicho, eres una gata salvaje con malas pulgas —Se revolvió girando hasta lograr dejarla bajo su peso.


    Ahora los dos iban rebozados en barro y otros restos. Kriger le sujetó las muñecas y sin poder evitarlo Lúa comenzó a reír a carcajadas. Hacía mucho que no se lo pasaba bien en una situación tan ridícula, tanto que no lo recordaba. Su vida siempre había sido trabajo duro y entrenamiento, siempre igual, la responsabilidad ante todo.


    Kriger la liberó tras un instante y se levantó tirando de ella. Una vez la tuvo en pie y con un movimiento rápido, le recolocó el hombro. Aquello lo había desconcertado y oírla reír había lanzado sus pulsaciones por las nubes, por no mencionar el hambre voraz que agitaba su entrepierna a pesar del dolor de las heridas.


    —Auch; no hace falta que seas tan brusco —protestó Lúa.


    —Andando. Quiero quitarme esta mugre de encima; apesto —Kriger se giró de espaldas a ella—. Es lo menos que podía hacer —carraspeó tratando que no lo oyeran, al fin y al cabo había sido culpa suya—. Maldita sea, esto va a ser un error —Pensó pasándose la mano de largos dedos elegantes por el oscuro cabello corto.


    —Que sepas que lo que acabas de decir ha sido un gracias por salvarte el culo —dijo Lúa y sin poder evitarlo, le guiñó un ojo reemprendiendo la marcha en dirección al coche.


    —Ni muerto rica. Pero si te hace ilusión cree lo que te dé la gana.


    —Como quieras —Ella escondió una malévola sonrisa—. ¿Dónde habéis dejado vuestro vehículo? El mío está a poco de aquí.


    —A unos metros, tras esos árboles, o al menos ahí estaba —farfulló fulminando al chico antes de dirigirse hacia el lugar donde se suponía debía estar.


    —Bien, entonces nos vemos en el motel. Imagino que un machito como tú no estará dispuesto a dejarlo para entrar en uno conducido por una mujer.


    No podía evitarlo, ella nunca había sido así aunque su comportamiento ante los demás fuera distante y prepotente. Sin embargo, ese hombre sacaba una parte de ella desconocida. Quería jugar con él como una pantera con una buena pieza de caza.


    —Mira wildcat, no me toques los cojones y no pongas palabras que no he dicho en mi boca, no tengo nada en contra de las mujeres, es más, me gustan mucho.


    —¿Qué dices? Ahora desvarías anciano —dicho eso salió como alma que lleva el diablo, pues su coche estaba más lejos que el de ellos.


    Una información que podría haberle proporcionado Shooter, el cual debía haber robado las llaves de ese otro vehículo para huir. Maldito crío…


    Kriger gruñó exasperado y descargó un puñetazo contra uno de los árboles girándose hacia el chico:


    —Ni una palabra —Lo amenazó—. Y ahora, andando.


    Nada más llegó al motel, Lúa le dejó una nota con el número de habitación e instrucciones para que fuera a hablar con ella. Había notado algo muy extraño en los sobrenaturales con los que habían peleado y quería comentárselo. Por muy mal que lo pudiera pasar en su presencia teniéndolo tan cerca, tenía que ser la cazadora, y apartaría lo que ese cazador le hacía sentir. Mientras se duchó, no pudo evitar imaginarse a ese hombre entre sus piernas, poseyéndola como si fuera a acabarse el mundo. La solución, pasar el agua caliente a fría.


    Kriger no recordaba una noche más dura que aquella, dura porque estaba tan tieso que podría partir una barra de acero con su entrepierna. Ni si quiera la ducha le había servido y no pensaba hacerse una triste paja pensando en esa gata que estaba amargando su existencia, y su carrera como si de un adolescente se tratase.


    Golpeó la puerta con los nudillos tomando una buena bocanada de aire y se pasó, inquieto, la mano por el pelo. Esa mujer desquiciaba sus ya destrozados nervios y no entendía el porqué.


    —Pasa —Lúa lo invitó desde detrás de la puerta.


    Se había puesto un pantalón corto de pijama y una camiseta vieja de tirantes. Estaba sentada con una pierna debajo del culo en una silla delante del ordenador y una taza de té humeante en la mano.


    Sin poderlo evitar, los ojos del cazador desobedecieron la orden de su mente y la estudió con lentitud subiendo por sus tobillos, las pantorrillas, la curva de sus caderas y el resto del conjunto. Se humedeció los labios con discreción tratando de ser profesional, y se pasó los dedos por el mentón paseando la vista por la habitación en busca de peligros y demás. No podía evitarlo, siempre estaba de servicio, aunque sus pupilas se empeñasen en acariciarla en vez de seguir centrándose en las protecciones del lugar.


    Esa mujer lo atraía como nada en su vida, y su interior no cesaba de revolucionarse. Más ahora que su aroma se intensificaba a causa de la concentración acumulada en ese pequeño cuarto.


    —Está todo controlado, sal en las ventanas y otras precauciones —comentó Lúa al darse cuenta de que no le quitaba los ojos de encima a pesar de no perder detalle de la habitación—. Mira hacia el techo.


    Él lo hizo admitiendo que la chica hacia un buen trabajo.


    El corazón de Lúa se había acelerado ante la mirada de deseo de sus ojos, y cerró los suyos intentando limpiar de su mente las imágenes que la poblaban, temiendo que pudiese leer el ansia en ella y escuchase el acelerado latir de su pulso.


    —Una eficaz cárcel para entes que me enseñó mi entrenador —Lúa volvió a centrarse en el ordenador—. ¿Te gusta el té o prefieres otra cosa?


    —El té estará bien. ¿Qué querías?


    Directo al grano, cuanto más tiempo pasase en la habitación más difícil se haría el ignorarla.


    —Concentración, recuerda tu entrenamiento —se dijo.


    Pero a Lúa no le había pasado inadvertido su manera de actuar, y sin poder evitar una mueca de decepción lo miró directa a los ojos. Otro más que no la soportaba.


    —No sé si te diste cuenta del comportamiento de esos sobrenaturales —habló deshaciéndose de sus pensamientos—. Se me hizo raro que hubieran tantos y tan bien organizados. He estado investigando un poco y por norma son solitarios o como máximo van en parejas.


    —Lo sé. ¿Qué piensas? —Tanteó, no quería revelar sus descubrimientos sin conocer que sabía ella.


    —¿La verdad? —Se llevó la taza a los labios soplando muy despacio viéndole asentir—, no lo tengo muy claro, pero es como si alguien o algo los estuviera organizando. No es el primer caso. He estado mirando los periódicos, sin contar que hace poco un gran grupo de vampiros mató a más de un equipo de cazadores como si hubieran ido a por ellos. Hay algo que no me gusta en esto —Le pasó el ordenador para que él mismo comprobara lo que le decía, no lo entendía pero confiaba por completo en él.


    Kriger se presionó el puente de la nariz revisando las anotaciones. Estaba más serio que de costumbre pues sentía la intensa mirada de Lúa sobre él, y procuró permanecer impasible con un leve carraspeo.


    —¿Te has constipado? —Lúa no pudo evitar lanzarle la puya en vez de morderse la lengua.


    Desde que había entrado por la puerta se comportaba raro, no es que tuvieran una vieja amistad pero ella creía que las cosas se habían relajado, aunque siempre le pasara igual con todo el que se acercaba a ella. La sombra de la decepción cruzó su rostro, y se levantó dejando la taza sirviéndose un whisky.


    Él le lanzó una mirada acerada que pretendía sofocar las llamas que en verdad sentía al ver la sombra que oscureció sus preciosos ojos.


    —No lo sé, pero está claro que no son tan imbéciles como pensamos, nunca debimos subestimarlos.


    Durante unos segundos su cuerpo se paralizó, y su corazón se heló. Esa mirada le había sentado como una patada en el estómago, desde que había llegado a un mundo tan machista siendo ella quien era, la habían tratado como a un bicho raro y Kriger estaba siendo el peor de ellos.


    —Imbéciles nunca han sido —Lúa se bebió el contenido del vaso de un trago—, pero hay algo más…


    Kriger bufó incómodo, ¿qué diantres le sucedía con ella? ¿Por qué estaba siendo tan capullo? Sí, estaba rabioso porque ella fuese mejor, la niña mimada, pero se esforzaba y era buena. ¿Estaba tan jodido que se sentía amenazado por una mujer que no le había hecho nada o era otra cosa? Empezaba a dolerle la cabeza, era demasiado visceral e irracional cuando se cegaba. No necesitaba reconocimiento, solo cumplía con lo que debía.


    —Te escuchó —La miró prestándole atención con el respeto que merecía y que hasta ahora no había demostrado.


    —Tengo un mal presentimiento, los nuestros están cayendo como moscas desde hace un tiempo. No digo que antes fuera fácil, pero hay algo en la situación que me escama y encima está esa urgencia de los Gynghrair de que vayamos de inmediato para allá —Se sirvió un segundo vaso, alargándole uno a él sin ser consciente de lo que hacía.


    Todo lo que se le pasaba por la cabeza eran ideas irracionales. ¿Quién podía tener tanto poder cómo para reorganizar a los sobrenaturales?


    —Justo tú y yo, es demasiado raro —Insistió ella.


    —¿A qué te refieres? —Kriger arqueó la ceja.


    Lúa se perdió en sus pensamientos mientras se tocaba la ceja izquierda, una manía que tenía desde pequeña y que siempre había tenido la ilusión que fuera heredada de su madre.


    Kriger no perdió de vista ese pequeño detalle archivándolo en la memoria


    —No sabría explicarte, pero hay algo raro, demasiadas coincidencias, demasiadas pérdidas y todo muy junto. Es casi como si estuviera planeado. Si te fijas… —dijo saliendo de golpe de sus pensamientos, enganchando la mirada a la de Kriger—, los ataques organizados comenzaron dos días después de que yo llegara a los cazadores. No me gusta— Se puso justo detrás de él señalándole algunas noticias en el ordenador, y sacó un mapa con algunas localizaciones.


    —Bueno, no es un secreto a voces que quieran eliminarnos de la ecuación para hacer a sus anchas —Él se encogió de hombros—, pero tampoco me gusta —Estuvo de acuerdo—. Siempre podemos salir a por uno y sacarle información.


    —Déjame un momento —Lúa se alejó de él rebuscando en una vieja bolsa de viaje. En pocos segundos encontró lo que buscaba. Sacó un mapa de papel y comenzó a dibujar líneas y puntos.


    —¡Aja! Míralo —Indicó.


    Sobre éste había un pentagrama invertido, señalando los puntos donde se habían cometido los ataques más cruentos. Uno de los puntos estaba en un color distinto al resto. Él lo estudió con atención.


    —¿Entiendes a dónde quiero llegar?


    —Mierda, está claro que pasan a la acción yendo directos al corazón del enemigo. Desgastar, debilitar y despistar.


    Nada más oírlo se acercó a él, su mirada estaba perdida y su nariz comenzó a olfatear algo, un olor raro.


    —¿Dónde has dejado a Shooter? —preguntó a Kriger.


    —En la habitación bien protegido, ¿por? —Se concentró alerta contagiado por ella y sus propios sentidos.


    Como le pasase algo a ese chaval no se lo perdonaría. Cada día que pasaba era más y más complicado en vez de al contrario. Creía que al final no sentiría nada, que se convertiría en alguien frío e insensible a la par que cínico, pero ya había perdido a demasiados por culpa de esas bestias. Estaba harto de tantas muertes y no pensaba contar con la de Shooter, menos por haberlo dejado solo. Él quizás no tenía más vida, que no supiese hacer más que pelear, pero el chico podía tener una oportunidad a pesar de sus capacidades, así que era mejor optar por una retirada y ceñirse a su plan de no encariñarse con nadie.


    No en vano solían decir que era mejor no relacionarse ni intimar entre cazadores, sus padres no hicieron caso y al final, fue él mismo el que tuvo que eliminarlo cuando…


    Kriger presionó los puños hasta hacer crujir los nudillos y miró de cerrar la puerta de los recuerdos, no era momento de distraerse.


    —Esto no me gusta nada —Lúa fue hacia su cama y sacó una bolsa de debajo, la abrió y le lanzó una recortada—. Hay vampiros.


    El cazador estudió la munición; balas de luz pasando luego a la guadaña que reposaba en manos de Lúa. Debía admitir que estaba de vicio en esa tesitura. Una vez más en esa noche se maldijo por pensar con lo que habitaba unos metros más abajo. Se aproximó a la ventana con cuidado, examinando la quietud del lugar y el vello se le erizó.


    —Son demasiados, odio admitirlo pero mejor largarse y vivir otro día —espetó Kriger entre dientes.


    La sangre le ardía en la sien por no poder lanzarse a la carga y eliminarlos. Los odiaba más que a nada, más ahora que el dique de sus emociones se había resquebrajado y los recuerdos lo atormentaban.


    —Hay que ir a por el muchacho. ¿Cuál es su habitación?


    Había más de diez vampiros en los alrededores, Lúa los podía oler y sentir.


    Los nervios se instalaron en su estómago. Hacía mucho tiempo que no se veía en una situación así con más cazadores ni dependiendo de otras personas. Además, Kriger parecía dispuesto a vender cara su piel y lanzarse como moneda de cambio si hacía falta con tal de que salieran de allí. Parecía furioso y atrapado en una peligrosa espiral de odio y destrucción.


    —La veintisiete, iré por él, prepara el coche. El tuyo es más rápido. Encenderé un círculo de fuego azul, eso los mantendrá ocupados unos minutos.


    —Cinco minutos es lo que te doy Kriger, o iré a por vosotros —Le dio una palmadita en el hombro y le guiñó un ojo—, la diversión no puede ser solo para ti.


    De forma inesperada, Kriger dejó escapar una carcajada y esbozó una lenta sonrisa torcida que hizo resaltar las marcas de expresión de un modo que quedaba demoledor en él y que encendió el fuego en el cuerpo de ella.


    —Tiempo de sobra, cúbreme... al fin y al cabo no será la primera vez que me salvas el pellejo —dijo haciendo una mueca con cierto toque de humor en su voz, dirigiéndose al baño.


    Lúa tenía un mal presentimiento, algo no iba bien. Se concentró e intentó localizar con sus sentidos a donde daba la ventana de la habitación de Shooter.


    —Ten cuidado.


    —Aunque no lo parezca, siempre lo tengo —Kriger tiró de la rendija de ventilación haciendo saltar los tornillos.


    Brincó con agilidad y se coló por ahí alejándose, expandiendo los sentidos que se agudizaban. Por suerte, en ese instante Lúa no podía verle. Avanzó hasta llegar a la habitación y de una patada se descolgó dentro sabiendo que Shooter no estaba, apestaba a ellos.


    Una vez ahí confirmó lo que sus sentidos le decían. ¡¿Cómo cojones habían cruzado?! Al menos el crío se había defendido porque todo estaba destrozado alrededor y la cazadora lista en el coche. La tenía localizada, era como un punto brillante para él y sus sentidos.


    —¡Mierda, mierda y más mierda, joder! —Pateó la mesita superviviente que se redujo a astillas en un abrir y cerrar de ojos.


    Debía calmarse o se le iría de las manos. Respiraba como una bestia en plena carrera, los músculos hinchados y las pupilas dilatadas. Su sangre circulaba aprisa y sentía el fuego repartiéndose por sus venas.


    En ese momento sonó su móvil.
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    —Hola cazador, esto va a ser tan simple como un intercambio amistoso. Tú nos entregas al monstruo y nosotros te devolvemos a este proyecto de cazador sin un rasguño —Hubo una intensa pausa que permitió a Kriger escuchar el furioso latido de su corazón que le mandó un peligroso latigazo—. Tres días cazador.


    Era culpa suya, solo suya por no haber tomado más medidas y llevarlo con él. La culpa lo estaba devorando igual que harían los colmillos de esas bestias.


    —¿Monstruo? Pienso destrozarte cuando te encuentre, ¡cabrón! —dijo con una voz cada vez más oscura, la amenaza estaba impregnada en cada una de sus palabras, era una promesa y él cumplía lo que decía—. ¿De qué va esto, eh?


    —Nos vemos en tres días en Hibbing, Minnesota. Y no quiero tonterías o perderás a otro compañero.


    —¡Muérete! —Gruñó centrando sus sentidos en lo que se oía a través del auricular, cualquier cosa que le diese una pista de su situación. Aunque podía rastrearlo a la perfección, su hedor era inconfundible.


    Lúa lo estaba escuchando todo agachada en el coche. Se había quedado pálida, entendía porqué la querían. Para el resto ella era el monstruo, incluso para los sobrenaturales, pero… ¿tan pronto se iba a acabar para ella? No pensaba permitir que le pasara nada a Shooter. Expandió sus sentidos, el peligro no había pasado, el motel estaba plagado de vampiros. Se reincorporó y llevó el coche hasta la ventana; tenían que salir de allí y poner a los Gynghrair al tanto para movilizar a más cazadores.


    Kriger abría en ese instante la puerta con el rostro más duro que le había visto hasta el momento, una máscara de pura muerte y destrucción. Sus músculos, tensos, estaban cubiertos por una fina patina de sudor que hacía resplandecer su piel bronceada, y sus ojos se adentraron en la oscuridad que reinaba más allá de los confines del motel con un brillo irreal.


    —Kriger, hay que largarse.


    A la que escuchó la voz de Lúa llamándolo, este sacudió la cabeza saliendo de su trance, evitando que le viese los ojos.


    Ella se quedó a la espera de que subiera al coche, no sabía que decirle y tenía muy claro lo que haría si la situación se les escapaba de las manos. No pensaba permitir que les pasara nada a ninguno por su culpa.


    Kriger inspiró dos veces y rezó por primera vez para que nada en su aspecto estuviese fuera de lugar y modulando la voz, procuró controlar los latidos de su corazón, subiendo.


    Ella no quería mirarlo, sabía con exactitud cuál era su estado.


    —Lo has oído, ¿no?


    —Sí, vamos directos. Encontraremos una manera de salvarlo, te lo juro —Lúa se puso en marcha, les esperaba un largo camino hasta llegar a su destino—. Buscaremos un sitio donde descansar unas horas, hay tiempo de sobra para llegar.


    Kriger cabeceó tratando de pensar, de encontrarle un sentido a la situación. Además, se veía incapaz de pronunciar nada. La frustración, la culpa y la rabia contra él mismo empezaba a superarlo. Ahora mismo agradecía horrores que no le estuviese sermoneando por su falta, ya se castigaba bastante él solo. Parecía que sí tenía razón y su ego y vanidad de creerse el mejor le había pasado factura.


    Lúa no quería pensar pero cuando Kriger se había alterado, había percibido un no sé qué, que no sabía definir, sin contar como la destrozaba que se sintiera así, que se estuviera machacando de esa manera. Sacudió la cabeza para desechar tanta tontería. Estaba cansada eso era, y no podía dejarse llevar así por lo que él sentía.


    —En nada llegaremos a un pequeño motel, ahí descansaremos, nos hace falta a los dos.


    Kriger se presionó los ojos y al final la miró unos largos segundos antes de hablar:


    —Gracias.


    Ella correspondió a su mirada, la culpabilidad lo mataba, pero no podía estar más equivocado, no sabía que decirle ni cómo hacerle entender que él no tenía la culpa. ¿Qué sabía él de la leyenda que la envolvía? Nunca le había gustado hablar de eso con nadie.


    —¿No tendrás un trago en la guantera, verdad? —Kriger trató de sonreír a pesar de que no le llegó a los ojos, su mejor mecanismo de defensa era su cinismo.


    —Ábrela —Le sonrió con optimismo, al menos eso intentó.


    Lúa aceleró el coche, cuanto antes pudieran descansar antes verían las cosas de otra manera, si es que eso podía ser posible. Él lo hizo apreciando la petaca y la abrió vaciando un buen trago en su gaznate, dada su trayectoria le costaba no ser agorero.


    El resto del viaje fue silencioso y tenso. Nada más llegaron, ella lo dejó en la puerta del motel.


    —Coge habitación, aparcaré y daré una vuelta para asegurarme de que estamos seguros.


    Kriger se puso tenso dispuesto a discutirlo pero al final cedió a su parte irracional y dominante. Ella era capaz más que de sobras, no necesitaba un machote engreído que creyese que era una damisela en apuros, sino que la aceptasen como una profesional, una cazadora como él. Le costó horrores pero su orgullo se repuso, ya había perdido a un hombre esa noche.


    —Está bien —murmuró y entró en la conserjería alquilando una habitación para ambos.


    Nada más bajar del coche, Lúa salió al aparcamiento; tenía que llamar a Ringer y ponerlo alerta, además de averiguar si él sabía algo. Había muchas cosas que no encajaban, y muy pocos que supieran que ella había llegado y conocieran la leyenda que la envolvía. Cuando colgó, no lograba creerse lo que este le había contado, no podía ser que las cosas sucedieran tan rápido y se complicaran de esa manera.


    Cuando comprobó que el perímetro estaba bien, fue directa a la habitación sin poder salir del estado de preocupación en que la había dejado Ringer; un posible topo, no le hacía ni puñetera gracia. ¿Cómo podía un cazador venderse de esa manera?


    Kriger giró el rostro hacia la puerta a la que esta se abrió. Todavía sostenía la camiseta colgando en una mano, mientras con la otra examinaba las heridas que ya empezaban a cicatrizar y algo más. Al ver que era ella, le dio la espalda colocándose la prenda, flexionando sus esculpidos músculos.


    Nada más lo vio sin camiseta, el cuerpo entero se le encendió a Lúa, y no pudo evitar apartar la mirada más colorada que un tomate. Nunca había estado con un tío; su primer compañero era demasiado mayor y estúpido. Siempre habían cogido habitaciones separadas, algo que a ella nunca le gustó pues los exponía de manera innecesaria.


    —Tranquila, dormiré en el suelo. Me pareció más conveniente alquilar una sola habitación, es más seguro —dijo sin mirarla.


    —No... no es necesario, la cama es bastante grande —Soltó la bolsa con las armas y se sentó en el borde de esta—, dúchate tu primero y te curaré eso o se infectará —dijo señalando su costado izquierdo sin levantar la vista, preguntándose donde se había dejado el carácter y su temperamento, o las habitaciones dobles.


    —Estoy acostumbrado. Enseguida habrá desaparecido, e insisto, el butacón o el suelo estarán bien. A pesar de todo soy un caballero, no voy pensando en tirarme todo lo que lleva faldas, tengo principios. De vez en cuando no pienso con la po... —Se calló cruzándose de brazos al girarse para verla quedándose sin respiración.


    —No pienso discutírtelo, aunque no concuerde con lo que he escuchado de ti. Pero lo de curarte no tiene discusión —Lúa se enganchó a sus ojos desafiándolo para que supiera que iba en serio y que si tenía que reducirlo para hacerlo, lo haría.


    —A ver, que no es que no te encuentre… quiero decir que... ¿Mejor me callo, no? —Kriger se rascó el cogote apurado, ignorando lo demás.


    —Sí —Lúa rompió a reír sin poder evitarlo—. Anda, entra en la ducha y procura no ahogarte.


    —Será difícil no hacerlo —Él hizo rodar los ojos cabreado con él mismo, dejando escapar una retahíla de improperios la mar de variopintos e ingeniosos—. No sé qué habrás oído por ahí pero no soy como creen —Anduvo hacia el baño—. Nadie me conoce —murmuró una vez dentro con la mirada en el suelo, girando la llave del agua que enseguida empezó a llenar de vapor el cuarto, empañando los cristales—. ¡¿Pero qué haces dándole explicaciones?! ¿Te has vuelto loco hombre? ¿Qué coño te pasa? —se dijo.


    Él tenía razón, nadie lo conocía ya que no se dejaba, lo mismo que le pasaba a ella. Se puso manos a la obra y preparó la habitación con sal en las ventanas y dibujó un par de trampas. Después puso sobre la mesa el ordenador y lo necesario para curarle las heridas. También preparó el whisky ya que estaba segura que habría que coserlo. Descubriendo, con una sonrisa, que él ya se había encargado de otras tantas salvaguardas y puso los ojos en blanco por lo maniático y sobre protector que era.


    Kriger no entendía qué le sucedía, no parecía él mismo. Se apoyó con un puño en las frías baldosas dejando que el agua impactase contra su nuca viendo las gotas resbalar por su nariz y cerró los ojos. Hacía años que había perdido la capacidad de llorar, pero ahora mismo le gustaría poder venirse abajo como un chiquillo en vez de sentir aquel infierno que se retorcía en su interior clamando venganza.


    Cada vez era peor y más complicado controlar lo que guardaba dentro, y cualquier día la cadena se rompería. Acabó de limpiarse, y salió a la habitación con su porte de siempre. El agua resbalaba por su torso hasta estrellarse contra la toalla que llevaba alrededor de la cintura, mientras que con los dedos terminaba de sacudirse el exceso de agua del cabello.


    —Toda tuya —dijo rebuscando una inexistente mochila que había dejado olvidada en su coche.


    ¿Por qué se justificaba ante ella?, la reputación y el seguir vivo era lo más importante en su mundo, pero menos podía entender porqué se revolucionaba de esa manera cuando lo tenía cerca. Su cuerpo no obedecía y él se mantenía a tres metros de ella.


    Tragó saliva al ver el tremendo espectáculo que era ese hombre con solo una toalla, y las gotas cayendo por ese cuerpo que ella se moría por acariciar. No entendía que le pasaba con él, su piel ardía cada vez que lo tenía cerca y el fuego la arrasaba dejándola con una sensación de vacío inexplicable. El viaje en el coche había sido una tortura difícil de soportar.


    —Túmbate y bebe —Lúa le pasó la botella, cogiendo a la vez aguja e hilo—, esto te va a doler pero así tendrás una nueva cicatriz con la que poder lucirte —Una sonrisa cubrió su rostro, quería sacar al machito que llevaba dentro, que se desahogara de alguna manera y que a ella se le hiciera más soportable su cercanía, tenerlo cabreado se le hacía más fácil.


    —Te dije que lo olvidases —dijo algo a la defensiva serrando los dientes recordando que no llevaba ropa, y maldijo una vez más en sus adentros.


    —¿Me quieres explicar qué cojones te pasa? Háblame, desahógate, no te lo echaré en cara. Esto es culpa mía, deja de ser tan puñeteramente condescendiente —Saltó Lúa sin poderse contener, buscando con la mirada la herida que ya estaba casi curada. No le hacía falta nada y ella no salía de su asombro—. ¡Y explícame esto, kurt2! —dijo señalando la herida.


    Kriger procuró no reaccionar de ningún modo ni tensarse, había aprendido bien a dominar el lenguaje corporal. A mentir…


    —Metabolismo rápido, siempre he tenido buena capacidad para recuperarme, los chiflados del grupo de ciencias probaron un potingue conmigo para potenciar la curación y parece que funcionó. ¿Y qué diantres es eso de kurt?


    —Sí claro, y yo soy humana. ¿Te has pensado que soy idiota? Los del grupo de ciencias no tienen dos dedos de frente. Si lo sabré yo —Pensó eso último.


    Nada más llegar a los cazadores le hicieron todo tipo de pruebas, la trataron como un conejillo de indias sin llegar a ningún resultado hasta que Ringer se impuso sacándola de allí. Lúa pestañeó varias veces antes de contestar a su pregunta.


    —Averígualo y me dices si ando desencaminada —Una sonrisa picarona invadió su cara y sus ojos. Había cosas que no cuadraban en ese hombre y ella no había nacido ayer—. Contéstame de una vez o al final si tendré que coserte. ¿Dónde?, ya se verá —Se llevó una mano a la cintura desafiante, a ella no le impresionaba a pesar de ese cuerpo y esos labios que lograban estremecerla de arriba a abajo.


    —Te acabo de responder —dijo acercándose en un par de zancadas al lugar donde había dejado el móvil abriendo la aplicación de búsqueda—. ¿No sé qué quieres que te diga? ¡¿Quieres oír cómo me siento?! No, gracias. Sé que puedes sentirlo así que dejémoslo, no cambiará nada. Hay que pensar cómo arreglarlo. No estoy de humor para charlas.


    Lúa bufó sin poder evitarlo.


    —Llegaremos un día antes si no tenemos complicaciones, tiempo de sobra para localizarlos. Ya he pedido un par de favores y en la oficina postal de allí nos espera un regalito. Solo es cuestión de tenderles una buena emboscada —Lúa cogió la botella dándole un buen trago.


    —Perfecto —dijo Kriger cabreado todavía, soltando un gruñido al ver que significaba kurt, poniéndose tenso—. ¿En serio, kurt? De todos los nombres, apodos y significados del mundo, ¿tenías que elegir este?


    —Voy a ducharme —Lúa entró en el baño dejando la puerta abierta a mitad de camino. No estaba acostumbrada a cerrarla, igual que no estaba acostumbrada a tener un compañero tan cabezón—. Creo que te pega, ¿o tienes algo que contarme?


    —Cuidado con la ropa tendida, destrozada o no, es la única que tengo ahora —Se dejó caer en el butacón pasándose la mano por el pelo. Deseaba recuperar al menos sus calzoncillos para no sentirse tan descubierto—. Y no, no me pega nada —protestó sabiendo que mentía con descaro.


    —Hay ropa de tío en la bolsa por si la quieres —Las carcajadas se oyeron desde el baño—. La ingenuidad está sobrevalorada, kurt.


    —Wildcat, no me hables a mí de ingenuidad. Si no quieres que te vea, cierra la puerta cielo, no vaya a ser que alguien te coma —Volvió a esgrimir esa sonrisa de innegable seguridad y arrogancia masculina.


    Una vanidad justificada.


    En ese momento, Lúa salió del baño con tan solo una camiseta de los Leikers de talla extra grande, y el cabello empapado.


    —En serio, ¿tanta hambre tienes? Siempre podemos pedir unas buenas hamburguesas en su punto, o chorreando sangre —dijo con muy mala intención—. ¿Cómo te gustan?


    Kriger procuró ocultar el relampagueo de sus ojos y se hizo el concentrado mirando la pantalla del móvil. Lúa era demasiado intuitiva y un verdadero dolor de muelas, a ese paso acabaría ensartado.


    Ya no era solo intuición, había algo, le ocultaba alguna cosa y pensaba descubrirlo aunque estaba segura de no ir desencaminada.


    —En serio tengo hambre, ¿tú no? —insistió Lúa.


    Lo peor era que en realidad él sí sentía hambre, un hambre voraz y atroz que se incrementaba por culpa de su olor. Uno que lo estaba llevando al límite de su resistencia, porque estaba empezando a imaginarse como sería lamer esa piel tersa y suave. El deseo, irracional y primitivo que lo recorría cada vez aumentaba más, elevando su tensión y el vacío de su estómago. ¿Sabría tan bien como olía? Apostaba que sí, se estaba muriendo por separarle las piernas y enterrar la cabeza entre ellas para jugar con la lengua.


    —Sí —Kriger se miró la cara interna de la muñeca repasando la consistencia del tatuaje que llevaba—. Me muero de hambre que es distinto —murmuró fijando sus ojos en ella ahora que estaba distraída.


    Lúa cogió el ordenador y buscó la página del motel para pedir la comida; dos hamburguesas completas y dos refrescos.


    —Mientras esperamos, ¿por qué no me cuentas lo que tienes en mente? —Lúa se sentó en la cama con las piernas cruzadas, empujando con las manos hacia abajo la camiseta. No quería estar tan lejos de él, pero temía su reacción a la proximidad.


    No le había pasado desapercibido como mantenía las distancias con ella, y como intentaba no rozarla ni tocarla, y eso la desconcertaba, cabreaba y hería al mismo tiempo. ¿Por qué lo hacía? ¿Y por qué se sentía así con él?


    Kriger se puso serio, reflexionando y tras mucho pensarlo, y ordenar sus ideas le expuso los puntos de vista y opciones que había barajado. Su mente, trabajaba a toda prisa, frenética pero brillante, era un buen estratega. La miró inclinándose hacia delante en el butacón apoyando los codos sobre la toalla, acortando así las distancias. Ella parecía necesitarlo y él, ya no podía evitarlo más, era como luchar contra un imán. Se perdía en esos ojos similares a un eclipse, estaba absorto registrando cada facción hasta dejar la vista prendida de sus labios. ¿Por qué se sentía sediento si no los probaba? Era peor que una tortura o tener un hierro al rojo cayendo en latigazos sobre su cuerpo.


    Se frotó la muñeca distraído y dejó escapar el aire retenido, estirándose acercó la mochila y sacó esa ropa. No podía seguir desnudo en esas condiciones, otra cosa sería que le sirviese, o controlase el cabreo y la curiosidad por saber de quién o de donde había sacado ella ropa de hombre. De todos modos prefería cubrirse que seguir desnudo.


    Era incómodo porque que lo despellejasen si eso no era tensión sexual en toda regla. Eso o él estaba muy tocado. Siempre solía oír a las mujeres decir que ellos no se enteraban de las señales que les mandaban, pero es que lo confundía; no podía ser ni estar seguro salvo porque lo estaba oliendo… todos sus sentidos se lo decían.


    Ella se removió incomoda en la cama, ese gesto que había tenido la había descolocado y encendido. ¿Por qué ese cambio?, esa proximidad… estaba desubicada, y ramalazos de fuego recorrían su cuerpo. En un acto reflejo pasó su lengua por los labios.


    —Voy a ver si... esto... —Kriger señaló la ropa regresando al baño—. ¿Qué te parece, qué piensas tú? ¿Te han dicho algo útil? ¿Qué quieren de ti, Lúa? —preguntó consciente de que era la primera vez que pronunciaba su nombre en voz alta.


    Ella estaba notando como su propio corazón se aceleraba, tenía que hacer algo, buscar con que entretenerse. Ella no sabía de hombres y no quería salir mal parada, y algo le decía que eso podía acabar así, muy mal. Los ojos se le turbaron y los recuerdos vagaron a aquel día en el que le explicaron quién era ella, y que había sido de sus padres. Como los habían matado por una imprudencia de su padre. Ese mismo día se enteró de cuál iba a ser su destino, y cuándo llegaría su final. Un final que ella no deseaba ya que las consecuencias y el resultado, eran algo que no quería ni podía permitir.


    —¿Qué conoces de la leyenda del eclipse de luna?


    Kriger la escuchó desde el cuarto de baño, se había vestido y recolocado el miembro ya que, en esa bolsa lo que no había era ropa interior y se aferró al mármol mirándose en el espejo observando sus ojos, los dedos apretaron la superficie.


    —Céntrate —Se ordenó antes de responder: No mucho, solo lo que nos han contado; que según cuenta la leyenda, mucho tiempo atrás una noche de eclipse, una preciosa mujer fue atacada por un extraño hombre. De ese fatídico encuentro nació una niña con los ojos como un eclipse y el cabello del color de la más oscura de las noches. Con el tiempo, la pequeña creció y reclamó venganza por lo que le había sucedido a su madre buscando sin descansó al hombre que decían era su padre, y que en su camino encontró horribles y crueles criaturas que dañaban a personas por diversión. Ella, que había crecido bajo la influencia de una madre bondadosa, comenzó a dar caza a esas criaturas y ayudar así a los seres inocentes. Del sacrificio de esta mujer nacieron los cazadores; humanos con más fuerza y rapidez que una persona normal, los cuales dedican sus vidas a cuidar de los humanos.


    —Hasta hace un tiempo pocos sabían de aquella mujer, de la valiente cazadora —No le estaba hablando a él, más bien solo pensaba en voz alta rascándose la ceja como era su costumbre cuando se concentraba—. Esa mujer tuvo descendencia, y en las noches de eclipse nace una cazadora, ella será más fuerte, sus sentidos más desarrollados…


    El pulso de Kriger se aceleró una vez más haciéndole apretar los dientes y cerrar los ojos sosteniéndose en el mármol, lo que estaba captando hacia reaccionar su sistema.


    —Ella estará maldita hasta que encuentre la muerte, pero no antes de haber perpetuado su función principal —Una lágrima resbaló por la mejilla de Lúa.


    Los recuerdos de la muerte de sus padres acudieron sin piedad a su mente, no le importaba su destino, ya lo había aceptado pero no quería que se siguiera repitiendo la misma historia.


    Kriger se detuvo en la puerta del baño mirándola con fijeza.


    —Estoy convencida que es por mí —Lo miró a los ojos, la tristeza la invadía hasta hacer que su cuerpo temblase—. Yo no quería, no pretendía meteos.


    En un impulso, desando la distancia que los separaba, Kriger la atrajo hasta su cuerpo envolviéndola entre sus brazos.


    —Vamos, no lo es.


    Lúa lo miró a los ojos.


    —Sí lo es, pero lo voy a solucionar, sé lo que tengo que hacer —Se dejó abrazar, no se había dado cuenta de lo que necesitaba el contacto con otra persona, con él.


    —La existencia o no de una persona no la convierte en culpable de las decisiones que toman otros. No es tu culpa, ¿me oyes? Deshazte de esa idea estúpida, cada cual elige su camino y sabe a lo que se expone. Tú no has obligado a nadie ni puesto un cuchillo en el pecho —Le acarició el cabello enredando los dedos entre este, era seda pura.


    Su voz era firme, algo a lo que aferrarse y creer.


    Lúa escondió el rostro en su hombro justo en el instante en que llamaban a la puerta, sin moverse susurró:


    —Es la comida. Joder que inoportunos —Pensó eso último.


    —Joder —Gruñó Kriger para él—. Lo sé, se huele a la legua —Se apartó yendo hacia la puerta escaneando el perímetro, y sacando la cartera del bolsillo trasero de los pantalones militares cogió unos pavos.


    Los dedos todavía le cosquilleaban con la textura de su piel. El deseo se había extendido por su sistema como el disparo de una bala. Su olor a té especiado y picante con frutas del bosque le saturaba las fosas nasales.


    —Ya lo hago yo, quédate detrás de la puerta, es humano pero no me fío.


    —¿Tan poco te fías de mi capacidad? —Alucinó él de que alguien pusiese su más que demostrada pericia y valía en duda.


    —No, para nada, al contrario —Se sorprendió por esas palabras.


    Ella había actuado como si fueran un equipo, o eso había pretendido y él, su lado machito se había ofendido, bufó sin evitarlo.


    —¿Entonces? —preguntó él alzando una ceja crítica.


    —Ahora mismo quieras tú o no, somos un equipo —Lúa se estaba alterando, ¿por qué tenía que tomarse las cosas de esa manera? Él no era el único en esa ecuación, si no confiaba en ella y actuaban en equipo los tres se podían dar por muertos.


    —Para el carro wildcat que me estas mal interpretando, soy capaz de coger una bolsa de comida, quería hacerlo por ti y no pensando en chorradas.


    Ahora recordaba porque solo se quedaba un par de noches, las mujeres solían complicarlo todo y él era especialmente difícil de comprender, su carácter era… complicado.


    —¿Pero qué he hecho? Joder, nunca os entenderé —Bufó poco dispuesto a seguir discutiendo.


    No quería, así que se ocupó con rápida brusquedad del chico, porque además se estaba muriendo de hambre de verdad.


    Lúa respiró hondo, se estaba alterando sin sentido, cogió dos servilletas y se sentó en la mesa con la pierna debajo de su trasero como hacia siempre.


    Kriger cerró creando una nueva cárcel y dejó el pedido en la mesa empezando a disponer el contenido de la grasienta bolsa de papel marrón. Siempre había creído que tenía algún tipo de trastorno compulsivo porque tenía que seguir todo un orden. Ver algo fuera de su lugar lo ponía de los nervios. Y ahora le serviría para recuperar el poco control que le quedaba. Se movió de prisa colocándose tras ella y de un empujón, que no pareció causarle el más mínimo esfuerzo, la acercó a la mesa con silla incluida, y regresó a su lugar con una leve sonrisa divertida.


    Ella no se había dado cuenta del gesto que había querido tener, no entendía que le pasaba con él, la desquiciaba y la atraía a partes iguales. No estaba acostumbrada a tratar con las personas y menos con hombres. Su cuerpo ardía y se comenzó a tocar la ceja mientras jugaba con una patata. Que complicado era, se estaba desquiciando y no quería ver lo que significaba.


    —Relájate wildcat, sé que a veces muerdo pero no puedo evitarlo, soy insoportable, lo sé. Brusco, mandón, engreído, cabrón, cerrado…


    Ella le miró con un interrogante en los ojos. No entendía a que venía eso; que mordía bien lo sabía ella, pero no como le gustaría. Kriger tuvo que coger bien el vaso antes de que le cayese de la mano por culpa del intenso olor almizclado que emanó de ella.


    —Yo… perdona mi comportamiento, no estoy acostumbrada —Le dio un mordisco a su hamburguesa intentando pensar en otra cosa que no fuera el cuerpo de Kriger hundiéndose en ella, acariciándola como deseaba.


    —Ya somos dos, cuidado. Come bien, se te va a caer por el otro lado. Eso es demasiado grande para tu boquita.


    Lúa se limpió la boca con la lengua e incorporó medio cuerpo hacia él.


    —La tuya es más grande y también se mancha —Con la yema del dedo le limpió la comisura de los labios llevándoselo a su boca.


    Por Dios, podía partir una pared de titanio con lo que pulsaba entre sus piernas nada discreto. Solo esperaba que sus ojos no le jugasen ninguna mala pasada porque estaba perdiendo las riendas de su bestia particular. No podía dejar de pensar en ella tendida en la cama, en recorrerla entera, desnuda y…


    —Eso es porque me lo estás poniendo dur... muy difícil —rectificó a tiempo, dándose una torta mental por idiota.


    Lúa volvió a su posición y sus ojos se fueron sin remedio hacia su entrepierna, estaba duro como una piedra.


    —¿Difícil? —Ocultó su mirada, el fuego la había invadido sin dejar una sola terminación nerviosa en su cuerpo sin prender—. Voy a necesitar otra ducha fría —Pensó.


    La situación se estaba descontrolando y ella ya no sabía cómo actuar.


    Aquello no iba a ser buena idea, lo mejor sería apostarse fuera, porque aunque estuviese dentro tampoco iba a pegar ojo, esa mujer lo afectaba como ninguna otra.


    Lúa se levantó intentando romper la tensión y recogió los restos de la cena. La mano de Kriger apresó con suavidad su muñeca deteniéndola.


    —Déjalo, ya lo hago yo —dijo en un murmullo cerca de esta.


    Ella se giró enfrentándolo.


    —En unas horas nos marcharemos, descansa. Voy a hacer una ronda, necesito despejarme —Se desprendió con un movimiento rápido, y él se quedó en la misma posición con la mano vacía. No había opuesto resistencia.


    —Y yo necesito salir a correr y un cubo de hielo —pensó asintiendo resignado, parecía derrotado.


    Lo mejor sería hacer sus ejercicios para mantener a raya lo que presionaba contra él y recuperar su coraza. Debería estar pensando en Shooter y no en ella, en lo que le hacía sentir, ni en maldiciones.


    Estaba demasiado abrumado.
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    Se habían turnado para conducir y no recordaba haberse dormido. Kriger sabía que se desplazaba porque sentía el suave avance del vehículo bajo su cuerpo y el sonido del motor. Olía el perfume exótico de Lúa y sin embargo, corría; corría sin cesar apenas sin aliento, no podía parar y lo único que sentía era la presencia asfixiante y helada de la muerte, el vacío más absoluto y punzante mordiéndole con saña. Sentía tal premura y nudo en el estómago que deseó gritar. Desesperado, siguió avanzando entre la sangre hasta despertar sobresaltado en el coche con los puños por delante. Hundió las manos con rapidez en el asiento tratando de regularizar su respiración y los latidos de su corazón y miró la carretera. De todas las pesadillas y demonios que habían poblado su mente aquella había sido la peor. El tiempo se le agotaba y era lo único que significaba además de algo cuya superficie apenas comenzaba a arañar. El cierre de contención estaba fallando y al final, lo que tanto temía se revelaría tarde o temprano por mucho que se empeñase en contenerlo y odiarlo. Formaba parte de él, de su ser, y lo que era aunque se lo hubiese hecho ese mal nacido, o no…


    Hundió las uñas en el lateral vacío inspirando y se frotó la nuca con la mano libre. Le dolía el cuerpo y sus articulaciones crujieron en protesta. No quería haberse adormilado pero el sopor lo había pillado desprevenido y si eso era posible era porque estaba seguro y a salvo con ella; una sensación extraña y cierta que no supo de donde le venía, inquietándolo.


    No obstante, sentía la imperiosa necesidad de protegerla y salvar a Shooter, el jamás iba a caer bajo el dominio de esos seres, antes vendería cara su piel o se mataría, ni hablar. Él no sería como ellos por mucho que lo llamasen.


    Lúa había percibido su estado de nervios nada más se quedó dormido. Estaba teniendo una pesadilla y ella se sentía impotente al no poder hacer nada por él. No entendía ni su mente ni su cuerpo desde que sus ojos lo vieron luchando por su vida y por la de muchos inocentes contra aquel grupo de sobrenaturales. En ella había nacido algo que no podía, ni quería entender. Ella no les iba a dar lo que querían, no pensaba dejar que su descendencia pasara por lo mismo que ella por mucho que se estuviera enamorando de ese hombre. Antes muerta, aunque no sin llevarse a todo bicho que se cruzara en su camino por delante.


    Cuando despertó alterado, ella no quiso decir nada. Siguió conduciendo; en su segunda parada les esperaba algo que necesitaban con urgencia.


    —Lo lamento —Kriger carraspeó para aclararse la voz, sin dar crédito a estar disculpándose otra vez—. No quería dormirme. ¿Estamos muy lejos?


    —No, estamos llegando. Pasaremos por la oficina de envíos y después comeremos algo —No entendía sus disculpas, él necesitaba dormir más que ella, era lo más normal del mundo.


    —Perfecto —Se incorporó bien en su asiento, serio, interrumpiéndose—, Lúa, nos siguen —Sentenció con aplastante seguridad, para él no era discutible y se maldijo una vez más por haberse dormido.


    —¿Qué, cómo? —Ella miró por el retrovisor, eso era imposible había tomado medidas para ello, no era tan estúpida, sin embargo había dos coches detrás de ellos, no lo podía creer—. ¿Qué hacemos, paramos o escapamos? —Sus sentidos se alertaron, eran hombres lobo—. Mierda, hay luna llena esta noche. Cuento cinco.


    Kriger medio gruñó volviendo a clavar las uñas en la tapicería rogando por no destrozarla. Él hacía mucho que lo había captado, así que encima se le sumaba aquello, no lo había tenido en cuenta.


    —Pero qué cojones pasa, primero los vampiros y ahora hombres lobo —Lúa se estaba alterando, sus músculos estaban al límite, nada le cuadraba y menos le gustaba, la cazadora estaba haciendo acto de presencia y su cuerpo reclamaba acción. Tenían que parar y enfrentarse.


    —Métete en el primer desvío, ciérrate y no salgas oigas lo que oigas. Por favor no preguntes y por una vez haz caso. Como ves no soy de los que gusta en obedecer órdenes como un perro faldero, tú tampoco, pero esta vez cree lo que digo.


    —¿Qué dices? No pienso dejarte solo con esos, ni lo pienses —Aun así había hecho caso cogiendo la primera salida, frenando con brusquedad.


    —Te lo ruego, me duele la cabeza, no discutas. Luego puedes hostiarme si gustas.


    Pero Lúa ya había bajado del coche.


    —Ni lo pienses. Igual te golpearé si no me cuentas de qué va esto —Abrió el maletero armándose hasta los dientes.


    Kriger expulsó el aire más cabreado y frustrado que antes, y bajó pensando que ella también tenía un genio de armas tomar.


    —Al menos déjame hablar a mí.


    —Vale, no me meteré en eso, pero si atacan no me quedaré quieta.


    ¿Hablar, se había vuelto loco o qué? Debían haberlo golpeado más fuerte de lo que creía. No le iba a discutir, pero le tendría que dar muchas explicaciones si salían de esa.


    Kriger se puso por delante de ella, las manos en el bolsillo, los músculos resaltando en la ajustada camiseta y los pies afianzados en el suelo un poco separados, con el mentón alzado, esperando a que los otros llegasen. Parecía calmado y que controlaba por completo la situación.


    Lúa se fue unos pasos atrás posicionándose tras la puerta del piloto, apuntando con el arma en la dirección en la que estaban por llegar. Las dudas la asaltaban, no le gustaban ese tipo de situaciones poco controladas. Se centró sin quitarle el ojo de encima a Kriger.


    Cuando estos llegaron, salieron los cinco de los coches distribuyéndose para cubrir al que parecía su líder.


    —Caballeros, ¿a qué debemos este encuentro si se puede saber? Vamos con algo de prisa —Él se cruzó de brazos a posta, arqueando una ceja desplegando su poderío masculino.


    Si hubiesen querido emboscarlos no se habrían delatado así como así, por lo que jugaría la carta de eso de comunicarse y demostrar quién la tenía más grande entre otras.


    —Hola campeón, te estábamos buscando —Una sonrisa de esas que erizan la piel cubrió su rostro—. ¿Quién es tu nueva amiguita?


    —¿A mí, por qué? Y a mí amiguita mejor no cabrearla, tiene mal genio y las uñas largas.


    —Tu amiguita es muy guapa pero no es un problema, campeón.


    —Discrepo, una mirada más y te empotro contra el coche, así que al grano, no me queda mucha paciencia hoy.


    —Nos han llegado unos rumores preocupantes, y queríamos comprobar si lo que dicen por ahí es cierto.


    —¿Qué rumores? —Dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo.


    —Tú ya sabes cuáles son esos rumores, contesta si o no —Uno de ellos se acercó al líder con el móvil en la mano, este volvió a sonreír prendiendo su mirada en Lúa, una que no auguraba nada bueno.


    —No sé de qué me hablas así que déjate de juegos y mírame a mí, a ella déjala al margen —Se dirigió al que daba un paso hacia el coche.


    No le gustaba nada como la miraba, mucho menos lo que cruzaba por su mente. Un colmillo asomó por la comisura de sus labios, por suerte ella le quedaba a la espalda. Estaba más agresivo que de costumbre y la testosterona no ayudaba.


    —Nada me impide atravesarte la garganta y arrancarte el corazón.


    —¿Seguro?


    Lúa no salía de su asombro, todo lo que había sospechado se estaba corroborando delante de sus narices.


    — No me tientes —Dejó que a sus ojos aflorase un centelleó dorado y naranja con motas rojizas.


    —Tú eres uno, nosotros cinco.


    —Te olvidas de la amiguita colmillos. Somos dos contra cinco, vamos sobrados —dijo ella sin poder evitarlo.


    —Contigo no tengo ni para empezar, podría usarte de mondadientes. Hablad de una puñetera vez, para eso estáis aquí. No me cabrees —Kriger volvió a intervenir.


    —Deja lo que estás haciendo, una condena pesa sobre tu cabeza. Hoy solo es una advertencia, mañana será tu corazón en una bandeja y una cosa más, aléjate de esa por tu propio bien —Se dirigieron hacia el coche.


    Ella les guiñó un ojo y los cinco subieron sin quitarles los ojos de encima ni un segundo.


    —Tú, cazadora, nos veremos muy pronto.


    Cuando estos se marcharon por donde habían venido, Lúa no se lo pensó y se plantó delante de Kriger con las piernas separadas.


    —Ahora quiero una explicación kurt, y más vale que sea la verdad.


    —No tengo ni idea —dijo con sinceridad sacudiendo la cabeza a la par que se pasaba la mano por el cabello.


    Se giró pateando una piedra e inspiró para serenarse, enfrentando la mirada oscura de la cazadora.


    —En serio, ¿tú te piensas que soy estúpida, o me chupo el dedo?


    —Me los he cruzado en algunas misiones, a veces pasan información útil —explicó a desgana.


    No es que se sintiese orgulloso pero todo fuese por librar al mundo de sobrenaturales oscuros. Al fin y al cabo, el fin justificaba los medios como solían decir.


    —Vale, no insisto, ya hablarás cuando quieras pero una cosa te digo… —Lúa se metió en el coche—, estas cosas pasan factura y no es solo tu vida la que está en juego, la de Shooter también.


    —Tranquila, no lo he olvidado —dijo entre dientes y una mirada asesina—. Sé quién nos puede ayudar, aunque dependerá del humor que esté. Por suerte para nosotros no está lejos.


    Sus palabras habían sido como un cuchillo clavándose en sus entrañas, un golpe bajo en toda regla.


    Lúa lo observó con atención, no había medido sus palabras y había dejado muy claro que su propia vida no tenía mucho valor. Le sacaba de sus casillas que no le hablara, que no le contara la verdad sobre él y lo que pasaba. Ella sabía cómo iba a acabar.


    —Bien, conduces tú —Le lanzó las llaves del coche.


    Kriger las atrapó al vuelo y subió sumido en sus propios pensamientos.


    No abrió la boca lo que duró el trayecto hasta detener el coche justo a la entrada de un denso bosque. A lo lejos, una alta pared de escarpadas rocas se recortaba contra la suave luz del anochecer que se alzaba perezoso, llenando el cielo de tonos añil.


    El cazador bajó anunciando su llegada de modo imperceptible para ella, y avanzó entre la espesura sin dificultad alguna. Parecía seguir un inexistente camino y si no fuera porque Lúa conocía su experiencia en campo abierto, habría dudado de su modo de actuar. Sin rechistar, lo siguió de cerca apartando unas ramas. El follaje parecía no crujir al paso de él, sin embargo, el vello de Lúa se erizó, había un silencio tan tenso y mortal que se podía sentir. Se podría cortar con una cucharilla de postre.


    Llevaban un buen rato andando sin un rumbo preestablecido cuando por fin llegaron frente a la pared de roca. El agua se filtraba por su porosidad y el olor a tierra mojada les inundó los sentidos como un bálsamo, revelando una abertura en la que Kriger se internó.


    —¡Reikar! Vengo a hablar contigo —Apenas levantó la voz.


    Podía percibirlo, sabía justo donde estaba. Ambos se sentían y el interpelado apareció dejándose ver por entre los haces de luz que todavía se colaban en la cueva. Adecuadamente vestido y humano, Lúa pudo ver a un hombre de unos sesenta y tres años, pelo canoso aunque de aspecto fuerte y osco. Claros ojos azulados e inquietantes y facciones dignas de un antiguo rey. No obstante sus sentidos se lo dijeron; lobo.
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    Los ojos de ambos hombres se encontraron, parecían mantener una extraña lucha dialéctica y silenciosa. Hablaban sin necesidad de palabras evaluándose el uno al otro, como si pretendiesen saltar el uno contra el otro hasta matarse.


    —Pasa hombre, no importa que estés invadiendo mi hogar —habló con cierta ironía hasta que rompió a reír abriendo los brazos—. Sabía que tarde o temprano acudirías aquí —Su sonrisa amplía y amistosa le iluminó la cara realzando las marcas de expresión.


    Kriger se lo devolvió en un fugaz pero afectuoso abrazo.


    —Necesito respuestas.


    —¿A qué exactamente? —Miró de reojo a la cazadora sopesando que podía decir y que no.


    —Acaban de amenazarme ahí fuera, y aunque me trae sin cuidado, pues he perdido la cuenta de las veces que me han dicho eso mismo, me empieza a inquietar un poco todo esto porque no sé qué narices se está cociendo, ni que tiene que ver con esta alineación de sobrenaturales. Parece que una guerra se está gestando y que alguien está moviendo los hilos.


    —Qué quieres, eres un cazador que ha matado a más de uno de los suyos —Medio rio con sorna, quitándole hierro para tantear y organizar sus pensamientos. ¿Por dónde empezar?


    Lúa miró al rededor, procurando mantenerse al margen pero alerta hasta que reparó en algo. En una de las paredes había el mismo símbolo que creyó ver en Kriger y que, por raro que pareciese, no conocía.


    —No sé por dónde empezar. Sí, es cierto que se están movilizando contra vosotros, pero es algo que viene de más lejos —Reikar miró con fijeza a Lúa.


    Sabía que podía entender lo que quería decir.


    Esta se sentó pensativa, intentando ver en sus recuerdos si alguna vez había estudiado ese símbolo, evocando lo que sabía sobre licántropos, hasta que el tal Reikar llamó su atención, y no tuvo más remedio que asentir.


    —Vale, parece que soy el único idiota que no entiende nada —Los miró descolocado, enfurruñado.


    —Kriger, sabes por dónde van los tiros, lo hablamos anoche. No eres idiota, solo te estás negando la verdad, no quieres verlo. Alguien quiere deshacerse de mí antes de que… —Se calló antes de empeorar el estado de nervios en el que se encontraba.


    Uno que se le contagiaba a él.


    —Ni hablar, antes tendrán que pasar por encima de mi cadáver —dijo Kriger con vehemencia en un impulso posesivo y protector que hizo centellear sus ojos con un intenso dorado anaranjado, lleno de estrellas rojizas.


    —Kriger, esto solo tiene un final y yo no estoy dispuesta a permitir que os pase nada a vosotros.


    La reacción que había tenido no le había pasado desapercibida, teniendo muy claro lo que había provocado en ella.


    El rojo de sus ojos, esa franja que iluminaba el eclipse, brilló con más intensidad de lo normal. No quería que le pasara nada, ya no había vuelta atrás. Estaba perdidamente enamorada de él. Aunque nunca llegara a descubrir a que sabían sus labios o el tacto de sus dedos acariciándola, no iba a permitir que le pasara nada ni que muriera por ella y mucho menos iba a dejar que la profecía se cumpliera.


    —Pues yo no estoy dispuesto ni a rendirme ni aceptarlo, así que tenemos un problema. El destino no está marcado, lo elige y construye uno mismo. Me importa una mierda una profecía de hace siglos, además siempre tienen una puerta trasera. No me rendiré ni dejaré que mueras sea lo que sea. Lucha, quiere un poco tu vida porque si tú no estás dispuesta, yo sí —Kriger no sabía de dónde le salía, su lengua e impulsos habían cobrado vida propia y sin pensarlo la cogió por los hombros con suavidad—. Si a mí me sucede lo que sea, lo habré elegido, sé que comporta ser lo que soy. Al menos será una muerte más digna si es peleando por algo que importa, ya estoy sentenciado.


    —Te entiendo, pero no soportaría que te pasara nada —Ella lo miró directamente—. Yo soy la culpable.


    —Solo yo seré el responsable. Soy un cazador de tantos, y tú no lo eres. Ya te lo dije.


    Ella podía ser testaruda pero él también era muy terco.


    —Primero de todo, pensemos quién puede ser y por qué. ¿Qué no nos cuentas? ¿Qué misión tienes? Sea lo que sea, encontraré la forma, lo juro.


    La cazadora no aguantó más la tensión, temblaba y no podía mostrarse más vulnerable de lo que lo había hecho en ese instante. Él la afectaba, la hacía plantearse cosas que antes ni siquiera había considerado y ya no sabía qué hacer. Estaba demasiado alterada y confusa. Él no quería dar su brazo a torcer en lo que a luchar por los demás y por ella se refería.


    Se desprendió de su amarre y anduvo hacia la salida de la cueva.


    —Que te la cuente tu amigo, él sabe bien cuál es.


    Kriger se presionó las sienes, agotado. Empezaba a notar como las correas lo sujetaban cada vez menos, así que se giró hacia Reikar.


    —Habla —Se apoyó contra la pared. Estaba empezando a sudar y sus músculos temblaban acusando la llegada de la noche con su correspondiente luna llena.


    —Es tan sencillo como que tiene que perpetuar su linaje.


    Su cara fue un poema.


    —¿Cómo? —Medio rio histérico—. ¿Solo, y dónde está el problema? Puede elegir y poner medios al respecto, vamos, digo yo…


    —La leyenda habla de las hijas del eclipse y que después esas niñas quedan solas y desamparadas.


    —¿Pero qué pasa si no lo hace o no quedan solas? —Insistió—. Sigo sin verle sentido, ¿por qué tanto interés por matarla? Algún motivo o peligro a de representar para ellos.


    —Cuando encuentran a su pareja esta es esencial para ellas y siempre mueren sacrificándose y dejando a la bebé sola. Justo igual que nosotros. Ellas son las supremas cazadoras, protegen al resto de la devastación, mantienen el equilibrio, y ella está a punto de romperlo. No quiere ese destino para su hombre.


    —Creo que no cuentan con algo… —murmuró entre dientes con la furia animal peligrosa, fría, oscura y letal danzando en su voz.


    —Ella no quiere ese destino para ti —Reikar lo señaló con una sonrisa de burla, el gran cazador no parecía darse cuenta de lo que le sucedía.


    —Algo tendré que decir al respecto —Se detuvo de pronto al comprender y dejar que las últimas palabras de este calasen en su psique.


    El pulso se le disparó y el corazón le dio un vuelco.


    —Cazador cazado, ¿eh, Kriger? Esto ahora es más bien un problema de pareja.


    —No puede ser, ¿qué? Estás de coña, ¿no? Es imposible, vamos...


    —Nunca bromeo chico y tú lo sabes. Abre de una maldita vez los ojos. ¿Tan centrado en tu ego estás? Se le nota a la legua, solo has de olerla.


    Kriger echó la cabeza atrás dejándose caer al suelo, arañándose la espalda en el proceso. Hundió los hombros echándose las manos al cabello despeinándolo y miró el lugar por el que ella había salido.


    Quería poder negarlo, quería poder refutar sus palabras y lo que sentía por el propio bien de ella no obstante, no podía. No cuando sentía ese nudo en el estómago.


    —Pues claro que lo huelo pero... ¡Esto no tiene que ver con mi ego! Solo... la mantengo a salvo —Admitió al fin—. Tú más que nadie sabes porque mantengo las distancias, no pedí a otro una contención.


    —No seas ridículo, nunca debí aceptar encarcelarte. Con ese comportamiento al único que intentas mantener a salvo es a ti mismo y la verdad, no se te da bien.


    —Joder, gracias —Ironizó con un bufido de exasperación.


    —Anda que… ni que no te hubiera enseñado nada.


    —No la voy a arrastrar, no puedo. Soy lo que cazo me condicione o no.


    —No seas idiota Kriger. Ella está más que capacitada para soportar el peso de tu estupidez.


    —¿Cuánto tardaré en ser una diana a la que se sepa? Estoy al borde del abismo, no quiero convertirme en uno de ellos —confesó presionando los nudillos.


    Era lo que más temía, que la oscuridad lo venciese algún día y se convirtiese en lo que había aprendido a odiar desde su más tierna infancia.


    —Ella tiene el poder de cambiar las cosas.


    —Llevo demasiado odiando, hundiéndome en el fango, he perdido el rumbo.


    —Te advertí que eso te pasaría factura.


    —Ya no sé dónde está límite, qué bien o no.


    —Lo sabes. Deja que ella te enseñe a volver a ser tú. No desperdicies una oportunidad como esta, ella es tu vida Kriger. Acabas de demostrarlo, tú naturaleza ha sido más valiente y sincera. Siempre se las ha mantenido como cazadoras, pero son mucho más, son líderes natos, por eso las controlan.


    —¿Controlan? —Eso no le gustó como sonaba. Además, esos perros le habían dicho que se apartase... —. Pues será mejor que empiece a aprender cómo ser una buena bestia.


    —No seas tremendista, sabes de sobras que no todos somos monstruos. Tú no lo eres, sino yo mismo te hubiese rajado la garganta hace tiempo.


    —Gracias por la ayuda, será mejor que nos pongamos en marcha —dijo levantándose con la sensación de que tanto su cabeza, y sus sentidos estaban tratando de decirle algo que no terminaba de ver en esa maraña.


    Iba atando cabos, pero todavía no veía el tejido completo.


    —Si me necesitas sabes dónde estoy. Sigue tu instinto, con ella no te fallará.


    Lúa estaba sentada en el capó esperándolo con los nervios a flor de piel. A esas alturas él ya debía saberlo y temía el resultado. No quería arrastrarlo pero tampoco podía ser rechazada por él ni tener que tragarse lo que sentía ya que sin él su esencia iría muriendo poco a poco.


    Una vez fuera, Kriger la buscó sin necesidad de verla, la sentía. Reconocía hasta los latidos de su corazón. Ninguno de los dos había reaccionado del modo esperado ahí dentro, pero habían sido más ellos que nunca.


    —¿Nos vamos? —Le tendió la mano una vez llegó a su lado para ayudarla a bajar.


    Ella no era así, había sido entrenada para ser fuerte y aceptar su destino, hacía siglos que era de esa forma y eso no iba a cambiar por mucho miedo que le diera lo que Kriger le hacía sentir. Lúa la aceptó y bajó del capó ocultándole los ojos.


    —Conduce un rato, estoy algo cansada —Se dirigió hacia el lugar del copiloto.


    Él no dijo nada. Se sentó y arrancó, conduciendo en silencio un buen rato, dándole vueltas al asunto. Estaban pisando terreno escabroso.


    —¿Quieres hablarlo? —Tanteó temiendo recibir una dentellada.


    —¡¿Hablarlo?! ¿Qué es lo que quieres hablar?, esta todo bastante claro —Se giró perdiendo su mirada en la ventana y recogió sus largas piernas, intentando protegerse.


    Kriger gruñó tratando de contenerse, su estado lo afectaba y sus defensas estaban bastante debilitadas. Aferró el volante con fuerza y recibió la descarga del primer latigazo de electricidad en el pecho. Los nudillos parecieron abrírsele, sentía la piel en carne viva. Resopló y se obligó a mantener el control, el tatuaje de la muñeca estaba desapareciendo.


    —¡Mierda! —Debía poder aguantar hasta terminar con aquello—, solo un poco más —Se infundió fuerza—, vamos soldado…


    Ella notó algo que la hizo mirarlo entre preocupada y asustada.


    —¿Estás bien?


    Sus músculos protestaron cada vez más tensos y la piel sensible y dolorida.


    —Tócame —Ordenó con voz enronquecida.


    Una vez Reikar le dijo que debía encontrar su luz, lo que lo anclase a la realidad y eliminase lo demás y aferrarse a ello. Y sus instintos le gritaban que, a pesar de que su presencia hubiese desencadenado su estado, también podía calmarlo. Más bien sabía que solo ella podría encauzarlo y traerlo de vuelta. Una gota de sudor resbaló por su sien.


    —¿Qué? No entiendo, porqué…


    Un nuevo crujido, un chasquido desgarrándolo por dentro, haciéndolo soltar un quedo sonido de dolor.


    —¡Hazlo!


    Los ojos de Lúa se hicieron más grandes si cabía. Alzó su mano para acariciarle el rostro, no sabía qué pretendía pero había notado el dolor en él.


    Kriger detuvo el coche antes de que se saliesen de la carretera y tuviesen un accidente, apartándose al arcén. Cerró los párpados un instante al sentir su contacto y un nuevo estallido se produjo en él pero uno muy distinto. No sabía que era peor, si la agonía o las llamas del deseo, que violentas se habían adueñado de él gritándole qué actuase.


    Sus pulsaciones se normalizaron poco a poco así como su respiración. Sus nervios, crispados, se distendieron con suavidad, salvo uno que quedaba disimulado por la tela y la posición. Lo único era que sus ojos seguían siendo entre dorado-anaranjados.


    Su control se esfumaba, no quería racionalizar ni pensar, solo dejarse arrastrar por lo que hombre y bestia deseaban. A veces, el odio y la rabia podían ser irracionales.


    —Te lo advierto, si no me detienes ahora mismo te besaré —Alzó los ojos hacia ella.


    Su voz sonó demasiado excitante y sugerente, sus pupilas hablaban del fuego que lo devoraba virulento y despiadado


    —No pienso detenerte.


    No necesitó más, era acicate más que suficiente con su penetrante aroma. Llevó su mano a la nuca de ella y acercándose, la arrasó. Sabía que estaba siendo brusco, incluso salvaje y avasallador, pero no podía detenerse. Aun así, se refrenó moderando la exigencia de su beso al sentirla estremecerse. Calmó los labios con la lengua muy suave, lento; trazando su contorno hasta colar un dedo. La miró entre las tupidas pestañas negras y rozó de nuevo sus labios tanteando, pidiendo un permiso que no necesitaba y de nuevo, separó la boca femenina con la suya, amoldándose a esta, hasta volver a estar en esa cálida cavidad en la que buscó su lengua para jugar y danzar en esa lucha ancestral que estaba dejándolo fundido por completo.


    Ahora mismo ya podía ahogarse por falta de aire que no había más que los sonidos de ella y las reacciones a sus demandas, al juego travieso y caliente que pedía su lengua, mientras los dedos que la retenían de la nuca, trazaban suaves movimientos que erizaban la piel de la cazadora.


    Ella no pudo reprimirse, en un rápido movimiento se colocó encima de él presionando su cuerpo, imprimiendo en el beso la fuerza que él había aflojado.


    Kriger gruñó contra su boca que se lo bebió ávida; tan exigente y animal como él.


    —Lúa es peligroso, no sé cuánto control me queda. Pero si no te detienes te haré mía aquí mismo en el asiento delantero, en mitad de una carretera de mala muerte, y sin control ni decencia alguna —Cerró los ojos tratando de reprimir el dolor del deseo.


    Tenía la mente nublada, sin embargo, su bestia se había retirado y solo quedaba la necesidad de ella. Su sabor era el mejor de los platos, podía volverse adicto y no quería estropearlo, hacerle daño o aprovecharse llevado por un calentón digno de un adolescente. Solo sabía que el mundo se le ponía del revés cada vez que la miraba desapareciendo, y todo en muy poco tiempo. Pero su animal interior la reconocía, era ella por mucho que hubiese intentado apartarla con su bordería. ¿Cómo se suponía que iba a protegerla si ahora mismo él estaba en tierra de nadie? Le cogió la mano con suavidad deleitándose con su textura, mientras que la otra seguía entre su cadera y la cintura. Podía sentir el calor líquido que se desprendía de entre sus piernas atormentando su virilidad. Más cuando percibió algo...


    Frunció el ceño sufriendo un cortocircuito y la miró con las pupilas dilatadas.


    —Wildcat, ¿no llevas bragas?


    Lúa se prendió de su mirada sonrojándose, le costaba separarse de él pero no era ni el momento ni el lugar.


    Tenía razón, algo se había despertado en ella con ese beso, algo primitivo.


    Kriger inspiró recolocándose bien la palanca de cambios y no precisamente la del coche, y retomó el camino lanzando miradas furtivas a su gata particular. Menuda mezcla explosiva la suya… Por una vez no sabía que decir, temía meter la pata.


    Podía ser imponente, bruto e insensible, pero ella había visto su parte más tierna, y sentía como ella se debatía con ese nuevo descubrimiento.


    Con ella era distinto y a pesar de todo, su silencio seguía encogiéndole el corazón.
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    Lúa se quedó mirando el vacío, se sentía incómoda e intentó moverse con disimulo para aplacar el ardor que sentía ahí abajo. Cuantas veces había desechado las lecciones y consejos de su nana y la falta que le hacía ahora. Sabía que la miraba, pero no sabía que decirle y la humedad que la inundaba era insoportable.


    Kriger curvó la sonrisa, divertido, tras carraspear y luego rompió a reír sin poderlo evitar. Una risa cristalina y real que salía de lo más profundo de él, casi como un niño travieso al que no le acechan los demonios y se siente protegido. Una risa nerviosa mezcla de nervios y tensión acumulada.


    —Lo siento, perdona…


    Lúa se puso colorada como un tomate, sin poder evitarlo decidiendo ignorar su comentario.


    —Era eso o explotar —Kriger suspiró.


    —Esto, mejor vamos directos a cenar. A estas horas, la oficina postal no estará abierta, mejor pasamos mañana a por lo que nos han enviado. Tengo hambre —comentó tratando de parecer natural—, aunque no de esa —Pensó.


    Estaba nerviosa. No sabía que pasaría y el miedo la invadía; ese tipo de sentimientos no sabía como procesarlos y el hecho de que a cada segundo el fuego que él le provocaba la dejara hecha polvo no la ayudaba. Intentó relajarse, pensar en otra cosa, no quería que él se diera cuenta de su estado, pero lo olía.


    ¡Que violento! Sin contar como le torturaba su poca experiencia.


    —Me parece estupendo —respondió Kriger.


    No sabía abordar el otro tema que lo tenía con el corazón en un puño. No le gustaba el regusto amargo que le dejaba el miedo en el paladar, de hecho, no soportaba sentirse inseguro. Él dominaba y controlaba. De todos modos respetaría su decisión fuese cual fuese.


    —Si te sirve de algo, y a pesar que ahora vaya a dejar mi reputación por los suelos, estoy igual que tú.


    Sobre todo teniendo en cuenta que la relación más larga que había mantenido había sido con su arma.


    —¿Sobre? —Lúa lo miró por primera vez tras el beso.


    Sus labios seguían húmedos y enrojecidos.


    —Vamos... ¿He de decírtelo? —Curvó la sonrisa hacia un lado, sin esa seguridad tan arrogante y característica.


    ¿De que hablaba, en serio? ¿Él el gran seductor estaba como ella?, si hombre, eso no lo creía. Ella no tenía experiencia muy al contrario que él, y encima se sentía estúpida al no saber como expresar lo que le sucedía.


    —Yo... —Comenzó Lúa dando por inútil el intento de hablar.


    Kriger contuvo el aliento, se sentía pisando arenas movedizas, sin embargo su olfato seguía hablándole de lo inequívoco.


    —No sé ni por dónde empezar, en serio, no suelo… todo esto me supera, yo... —Ella lo volvió a probar, pero las palabras se le atascaban.


    —Nadie nace enseñado en eso de manejar emociones —Kriger frunció el ceño—, tampoco es que haya tenido tantas experiencias, no he… no llevo una cuenta tampoco —Se estaba poniendo nervioso y era mejor callarse o diría alguna estupidez, así que prefirió cambiar de tema, y tocar algo menos peligroso para ambos—. Cuéntame lo que sea —La miró un instante, dedicándole una sonrisa para volver a fijar la vista en la vía en busca de un estacionamiento libre.


    Él seguía esperando el momento en que ella mencionase la palabra maldita.


    —Hasta hace un año, solo había tratado con tres personas mucho mayores que yo, mis cuidadores, personas de confianza de mis padres.


    ¿Qué quería que le dijera? Ella no sabía expresarse bien, nunca había sido su fuerte.


    —Ajá, bueno hay quién se pasa la vida entera entre otros y tampoco sabe manejarse. Se puede estar muy solo entre mucha gente —Kriger aparcó bajando en un instante abriéndole la puerta—. En la esquina hay un lugar que no está nada mal y es fácil de defender en caso de ataque.


    ¡Vaya! Así que don cazador soy el más feroz y temible tenía cerebro al fin y al cabo, además de sentimientos…


    Ella salió, y en ese momento tropezó cayendo sobre él.


    «Maldita mi suerte» Pensó.


    Kriger la sostuvo con gracia en un abrir y cerrar de ojos, y esa sonrisa canalla en los labios.


    —Wildcat, si querías abalanzarte sobre mí, no hacía falta disimular —Bromeó guiñándole el ojo para que no se tomase mal su broma—, ya sé que soy irresistible pero… —Solo quería que la tensión y la incomodidad se alejasen y que lo otro no saliese a colación.


    —¿En serio, kurt? —No pudo evitar lamerse los labios—. Sigue soñando —Le pasó la mano por el rostro mientras se giraba para adelantarse a él que se quedó en el sitio sintiendo la descarga de esa caricia.


    —Sí claro, lo huelo pequeña, y en mis sueños estás desnuda…


    Lúa se detuvo de golpe.


    —Vale, creo que tengo la gracia en el culo, la intención no era decirlo en voz alta. Fue muy machista y arrogante. Siento que forme parte de mi encanto —La siguió al ver que reemprendía la marcha—, no tengo tacto. Pero que quieres, llevo toda la vida entre brutos.


    La alegría asomó al rostro de ella.


    —Tú mismo lo has dicho. Anda vamos, que tengo hambre. Me apetece una hamburguesa.


    —Lo que mi gatita quiera —Se quedó blanco como la tiza al darse cuenta que lo había expresado en voz alta.


    —Hay mucho que planear, mañana tenemos que rescatar a Shooter —Lúa prefirió hacer que no lo había escuchado y retener sus fantasías bien escondidas. Por ahora ya bastante tenía con que él notara lo que provocaba en ella.


    Ahí tenía un golpe de realidad. Kriger meneó la cabeza sonriendo y entraron en el local. Expandió los sentidos en busca de amenazas y salidas.


    —Vale, pero que sepas que eso acaba de pinchar mi líbido —bromeó Kriger volviendo a ponerse serio, haciendo que a sus ojos asomase esa dureza marcial entristecida.


    Lúa puso los ojos en blanco.


    Una preciosa rubia los atendió de inmediato y no podía dejar de babear por Kriger. Algo que no le pasaba desapercibido a Lúa encendiendo en ella un sentimiento que no reconocía, y eso que él apenas reparó en la camarera. Su mente estaba en modo servicio, además, solo tenía interés en una en particular.


    —Bueno, siempre tienes tiempo de planear conmigo lo de mañana y...


    Los celos eran muy malos, más para una mujer como ella. Ahora mismo solo tenía ganas de pillar a esa por los pelos y pegarle una paliza a él por despertar eso en otras mujeres.


    —¿Va todo bien? —Kriger parpadeó inocente, sintiendo como algo dentro de él se henchía como un pavo.


    —Se me ha ido el hambre, que quieres que te diga… —Lúa comenzó a jugar con una pequeña cesta de pan que había sobre la mesa.


    —¿Cuándo vas a decirlo? —Kriger clavó sus ojos en ella. Sin rodeos ni edulcorantes. No podía seguir con ese nudo de incertidumbre y ansiedad.


    —A la que sepa que me vas a corresponder —Pensó Lúa—. ¿A qué te refieres, qué quieres Kriger? No te entiendo.


    —Lo sabes, lo intuyes, lo has visto —Se incomodó mirando alrededor para cerciorarse que nadie les prestaba atención. No quería que los escucharan.


    El pulso se le había disparado de nuevo y el estómago vuelto del revés con un suave cosquilleo.


    —¿Y por qué tendría que ser eso un tema del que hablar? No entiendo qué problema tienes con lo que eres, kurt.


    Ella no lo entendía pero para él era importante, algo que había marcado y dirigido su vida. Sin embargo, su madre siempre le dijo que quién lo amase no vería ningún mal y que en el amor, debías ser valiente.


    El cazador puso los ojos en blanco como si no fuese obvio, desechando los recuerdos.


    —¿Temes que me revuelva y te dé caza?, pues espera sentado, porque te vas a cansar.


    Cazador y bestia eso no era muy compatible.


    —Soy la menos indicada para juzgar a nadie.


    Él le sostuvo la mirada decidido a sincerarse y abrirse por una vez en la vida.


    —Tú mismo dijiste que cada uno elige su camino, ¿o eso era pura patraña para convencerme a mí y tú no te lo aplicas? —replicó Lúa fijando los ojos en los de él.


    Kriger negó, antes necesitaba oír lo que ella tenía que decir al respecto.


    —Cuando quieras contarme que te llevó a ser cazador yo estaré aquí para escucharte.


    —Es lo que siempre he sido y conocido, mis padres, mi familia lo eran, ya no queda nadie. Así que soy cazador por herencia, para mí no es un deber o una obligación es lo que soy.


    —¿Qué sucedió, Kriger?


    —Esto otro fue… —Apretó el puño con fuerza al recordar—, atacaron o le hicieron algo a mi madre cuando todavía ni sabía que estaba embarazada. Ellos me lo han quitado todo, me hicieron esto. Reikar siempre dice que todos llevamos el alma de un animal dentro, un tótem y que el mío es este.


    —Pero tú nunca lo has visto así, ¿verdad? Para ti es una maldición. ¿Lo controlas?


    —Me quedé en la cara mala. Me habían educado para ello. Tuve que matar a mi propio padre cuando nos atacaron. No tuve opción, me suplicó que lo hiciera tras quedar medio muerto y mordido por un desgarrador, para eso no había cura posible. El ansía le quitaría la razón en cuestión de segundos, si sobrevivía… —Kriger hizo una pausa antes de seguir dejando aquello atrás, era demasiado cruel—. Sí, lo controlo, más o menos. Todavía no me ha dominado la parte oscura —Trató de bromear como vía de escape a su estado interior—. Ahora sé cosas que antes no, y ya no sé donde estoy. Es como estar traicionando a parte de todos.


    —Joven Skywalker, no intentes controlarlo. A veces es bueno dejarse llevar.


    —Creo que eso es justo lo que me horroriza, perderlo —Fijó su intensa mirada en ella.


    —Eso no es así —Lúa le cogió la mano, quería infundirle confianza—, no traicionas a nadie excepto a ti mismo negando esa parte de ti, eso solo te destruirá.


    —Pero es que en verdad no sé si es parte de mí o solo lo que nos hicieron.


    —Para tu padre fue lo que os hicieron, pero tú naciste así, no has encontrado un equilibrio porque no te has parado a pensar en que sería más fácil si te aceptaras tal y como eres, en ti no hay maldad, lo sé, lo veo.


    —Eres de las pocas —Kriger curvó los labios.


    —No serías el primer sobrenatural que trabaja del lado de los cazadores, lo sabes bien. En serio siendo como eres, ¿te preocupa lo que los demás piensen?


    —Ridículo, lo sé —Kriger se frotó la nuca y Lúa se llevó la mano al corazón.


    —Yo no soy humana, ¿me vas a decir qué se te ha pasado en algún momento el darme caza? Yo sé que no es así.


    Él negó, ni por un instante.


    —Dicho y visto así, parece la rabieta de un niño.


    —En realidad son las dudas y miedos de una persona con corazón.


    —¿Concuerda algo lo que ahora sabes con lo que creías conocer de mí?


    —Tu alma de lobo hace de ti lo que eres y ahora sé que las leyendas sobre una persona son eso, leyendas —Lúa levantó su mano a su rostro en una lenta y tierna caricia.


    —¿Irascible, incontrolable, vengativo?


    —¡Sí, tienes temperamento, ¿y?! ¿No soy yo una bruja prepotente con malas pulgas? —Le guiñó el ojo.


    —Bueno también soy posesivo, dominante, controlador, exigente, leal, honrado, desconfiado, y muy protector —Rio—, y no, no lo eres; aunque reconozco que al principio te tenía mucha tirria.


    —¿No me digas? Yo solo tenía ganas de romperte la mandíbula.


    —Y tú acaparabas toda la gloria, solo se hablaba de ti, tenías cuanto creía querer —Kriger meneó la cabeza sin perder esa sonrisa burlona.


    «Ahora deseo otras cosas» Pensó Lúa sin apartar los ojos de él.


    —No me siento muy cómodo confesando esto, me siento expuesto pero ya que estamos con la sinceridad, ¿sabes que puedo captarte, verdad? Soy un lobo novato, pero…


    —¿En serio, querías ser una bruja? —Lúa evitó el asunto.


    —Ja, ja, ja, no.


    El color escarlata inundó la cara de ella.


    —Sí, es un inconveniente según se mire —Kriger chasqueó la lengua—. Nadie conoce esto.


    —Mejor dejemos ese tema, ¿vale? Guárdate lo que captes, así evitaré ponerme de esta guisa —dijo señalándose el rostro—, ni yo puedo evitarlo ni tu tampoco, así que…


    —Echo, pero va a ser complicado, me pones un poquito tenso —dijo en tono desenfadado señalando hacia abajo—. Además, estas irresistible cuando te sonrojas.


    —Hablas poco pero cuando lo haces… —Él esperó a que terminase—. En serio, dejemos esta conversación, está yendo por un camino un poco escarpado. Pasa a la acción —Pensó eso último.


    No podía haberlo hecho más a propósito, y encima él parecía disfrutar encantado.


    Si seguía así lo que haría sería tenderla a ella sobre la mesa y comérsela como un festín, todo tenía un límite y el suyo estaba demasiado tocado.


    —Ya va siendo hora de buscar un sitio donde dormir seguros —dijo Lúa mordiéndose el labio para contener lo que realmente quería decir.


    —Conozco el sitio perfecto —Kriger suspiró aceptando la derrota.


    Él era así, no sabía morderse la lengua y no pensaba forzar más la situación hasta tener una respuesta clara. Podía desearlo, pero no quería que se arrepintiese luego, no se lo perdonaría.


    Lúa llamó a la estúpida y babeante camarera, no le hacía gracia que estuviera cerca de él ni por un segundo, pero no le quedaba de otra. Cuando llegó le pidió la cuenta con la voz más brusca de lo que pretendía.


    —Genial, vamos.


    Kriger sonrió para sus adentros, en verdad no recordaba que era sentir que otra persona se preocupase por él, que lo quisieran. Inspiró y se levantó sin prestar atención a la camarera.


    Un increíble y poderoso sentimiento de posesividad embargó a Lúa, y bajo la atenta mirada de la rubia de bote, lo agarró de la mano tirando de él para que salieran de allí. Kriger se dejó y avanzó junto a ella con los instintos alerta. Esta vez no pensaba frenar al lobo, prefería no romper el hechizo abriendo la boca y decir algo que la molestase, le gustaba ese arrebato de celos pero de ahí a hacérselo admitir…


    —Te sigo —comentó ella sin mirarle—. ¿Pasa algo? Te has quedado muy callado.


    —No, nada. Prefiero seguir callado a liarla.


    —¿Liarla, a que te refieres? ¿He hecho algo que te ha molestado? —Lúa se puso frente a él bien posicionada, las dudas la carcomían.


    —No, al contrario, me ha gustado —La atrajo de la cintura acercándola mucho a él de modo que su aliento le rozaba los labios a ella.


    Un ramalazo de calor la recorrió por entero.


    —No lo entiendo. ¿Qué ha pasado entonces? —Insistió Lúa con cara de contrariedad.


    —Ha sido muy sexy, estabas marcando territorio wildcat. Hueles a celos y eso para alguien como yo es…


    Lúa no salía de su asombro, eso que había sentido antes, ¿eran celos? Había oído hablar de ellos y todo malo. ¿Por qué le parecía sexy?


    Kriger al ver su confusión supo que tendría que aclararlo.


    —Es bueno porque significa que te importo lo suficiente. Vale, creo que el lobo y yo congeniamos demasiado bien.


    —Pues claro que me importas bobo, ¿o es qué lo dudabas? —pensó lo último sintiéndose un poco ofendida, desviando la mirada para que no viera sus ojos.


    —Lúa, para mí no es fácil confiar, estoy acostumbrado a que no me tengan demasiado aprecio, creo que ni yo me quiero suficiente. Tras la muerte de mi familia yo…


    ¿Se hacía una idea de lo difícil que le resultaba estar diciéndole aquello? No era muy dado a hablar, menos de él y sus sentimientos. Era un hombre por Dios, brutos parcos en palabras y algo primitivos en ocasiones.


    —Perdona, no quería.


    Lo entendía muy bien, aunque ella nunca hubiera estado ni conocido a sus padres, le habían enseñado a no confiar nada más que en sus instintos, los cuales eran más fuertes que los del resto. Posiblemente por eso en ningún momento había dudado en que podía confiar en él, por mucho que le hubiera costado reconocer que era el destinado a estar con ella.


    —Yo... estas cosas se me dan muy mal, para tu información los tíos también tememos por nuestro corazoncito —Bromeó agachándose para decírselo al oído haciendo como que miraba a todos lados para que nadie lo escuchase.


    También tenía su parte de payaso y le gustaba hacer sentir bien a su pareja. Solo podía mostrarse así con ella, nadie más podía conocer que era vulnerable. Era cuestión de supervivencia y roles. Y no podía creerse que lo hubiese aceptado y admitido a él mismo.


    Un instinto primitivo la invadió al escuchar que él temía porque le hiciera daño, y sin querer controlarse se enganchó al cuello de Kriger.


    —Esto es tan nuevo para mí como para ti, siento si soy algo torpe pero sé que puedo poner mi vida en tus manos, no lo dudo, ¿vale? —Confesó mirándola—. ¿Quién eres tú y dónde te has dejado los huevos? —se dijo.


    —Me pasa igual —respondió ella en un susurro muy cerca de su oído rozando sus labios con el rostro.


    —¿Me estás tentando? —La interrogó él, divertido.


    —¿Funciona?


    Kriger atrapó su labio inferior entre sus dientes con suavidad pegándola a él.


    —Demasiado bien.


    —Entonces dejemos de hablar, las palabras están sobrevaloradas en la sociedad actual —dijo Lúa con una sonrisa pícara.


    Kriger le puso una mano en la mejilla abordando sus labios como un conquistador y cuando la sintió rendida al beso, la alzó en vilo pegándola con ímpetu en la pared dejando que la pasión que lo azuzaba prendiese en ambos.


    Lúa se dejó llevar, lo único que en ese momento podía hacer era sentir. Por su mente pasaban todo tipo de imágenes que no podía controlar, y una tremenda necesidad de sentirlo la abrasaba.


    —Me estás matando, ¿estás segura? —Kriger se apartó unos centímetros de sus labios para hablar, tenía la voz ronca.


    —Nunca he estado más segura de nada en mi vida, no te frenes por favor.


    —Bien, porque ya no puedo parar —La bajó tirando de ella en dirección al motel.


    Eso o perdería la conciencia de donde estaban y darían un buen espectáculo y no le apetecía nada compartir las vistas con otros, eran exclusivas para él.


    Ella se dejó arrastrar. No quería que sucediera en la calle, y menos con espectadores, pero el fuego que la arrasaba la estaba dejando sin sentido.
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    Una vez obtuvieron habitación, Kriger volvió a acorralarla contra la puerta haciéndose con sus labios. La alzó haciéndole rodear su cintura con las piernas y el cuello con las manos.


    El fuego abrasaba a Lúa y su entrepierna comenzó a palpitar, solo quería sentir. No había tiempo para la vergüenza o la timidez.


    Kriger no iba a frenarse salvo para pensar en ella, no quería ser egoísta ni brusco. Pensaba dedicarse por entero a ella, en hacerla disfrutar de ese momento y no en su placer exclusivo. Con ella no había prisa por echar un polvo rápido para desahogar necesidades. Quería cuidarla y darle lo que merecía, solo esperaba estar a la altura y no hacer como una botella de champán antes de tiempo.


    Lúa comenzó a acariciarlo, no sabía si le gustaba o si lo hacía bien. Se sentía torpe al pensar en su poca experiencia ante él. Quería que sintiera como ella y que disfrutara al máximo.


    —No te preocupes por eso, estoy aquí —dijo como pudo sin darse cuenta que lo sacó de su mente, trasteando con la llave para meterlos en la habitación entre besos.


    —Kriger, yo… —Los ojos le chispearon y la vergüenza la invadió.


    —¿Qué? Gatita.


    —Yo nunca… yo soy… —No le salían las palabras, intentaba reconocer cada sensación, disfrutarlas. Aun así el miedo la embargaba. ¿Qué sabía ella de todo eso, del sexo, del amor?


    —Lo sé, déjame a mí. No trates de ponerle nombre solo siéntelo, es instintivo. Si necesitas que pare lo haré —No quería meter la pata, que pensara que no valía—. Tú eres buena en todo lo que haces, no habrá nada que hagas que no pueda gustarme —Trató de transmitirle confianza, debía ser paciente.


    Lúa se dejó llevar por sus palabras, por lo que sentía y por primera vez, buscó sus labios dejando que la pasión la arrastrara sin frenos en caída libre.


    Una explosión de placer lo recorrió estallando en su miembro. La dejó sobre la cama de pie y la contempló un instante antes de dejar salir las garras, rasgando la parte delantera de la blusa de Lúa y no pudo evitar relamerse con la mirada del depredador al acecho de su presa, al ver su pecho subir y bajar preso en el sujetador, agitado. Nerviosa y ansiosa a la vez por él. Despacio, la atrajo de la nuca besándola con suavidad al tiempo que dirigía sus manos a la tela, tirando con lentitud de esta a lo largo de sus brazos que rozaba con las yemas.


    Lúa no sintió miedo al ver su mirada o sus garras, muy al contrario, una nueva oleada de pasión la embargó y su cuerpo tembló ante lo que le esperaba, ante la necesidad.


    —Querías que aceptase lo que soy, pues antes necesito que lo veas —Volvió a apartarse disfrutando de la visión de sus labios enrojecidos e hinchados por la exigencia de sus besos.


    —Muéstramelo mi kurt.


    Las garras reaparecieron así como los colmillos junto al dorado anaranjado de sus ojos plagados de estrellas rojizas. Podía adoptar la forma del animal, pero esa imagen era mucho más espeluznante y oscura. Dio un paso hacia ella exponiéndose, si lo rechazaba ahora…


    Lúa alzó su mano en una caricia por su rostro hasta llegar a sus labios, y lo besó pasando su lengua muy lento por los colmillos, disfrutándolos. Él vibró sumido en el éxtasis de esa caricia y a ella le encantaba la sensación. Una sonrisa se dibujó en sus labios frenando el beso.


    —Traviesa... —Su rostro recuperó su aspecto habitual salvo los ojos.


    —Hermoso —susurró Lúa y una chispa cruzó los suyos.


    Algo la empujaba a jugar, a sentirse su presa. Apartándose despacio, la picardía la dominó.


    Kriger subió lento pero decidido a la cama tal como haría su animal, obligándola a tenderse bajo su peso. Lúa se dejó, quería picarlo no exasperarlo y que jugaran los dos. El lobo buscó su cuello soplando despacio donde latía la vena y sonrío al ver su vello erizarse. Lamió la yugular y poco a poco, fue depositando un camino de besos que prendían fuego en la piel de Lúa, descendiendo hasta su vientre que se encogió.


    —Tienes mucha ropa —Ronroneó.


    Lúa se agarró a su cabello intentando frenar el dolor que sentía allí abajo.


    —Quítamela —Pidió ella. Le costaba hablar, su respiración era entre cortada.


    Kriger hizo saltar el botón y tiró.


    —Chica mala… —Kriger torció la sonrisa al confirmar que lo que percibió en el coche era cierto.


    —Contigo siempre, mi kurt.


    —Bueno, me ahorrará destrozarte ropa interior, podría quedarme sin fondos para reponerla —Deslizó las manos de los tobillos a sus caderas—. Preciosa… —murmuró perdido en ella y las sensaciones que lo embargaban provenientes de esta, enredándose con las suyas propias.


    Kriger sonrió dejándola recorrer su torso, mientras él trazaba su espalda haciendo saltar el sujetador. Cuando las manos de ella llegaron a su pantalón, se volvieron torpes y su respiración se aceleró más si eso podía ser.


    Él volvió a devorar su boca, parecía adicto a su sabor. Le cogió las muñecas en un movimiento poniéndoselas sobre la cabeza y volvió a recorrerla a placer con la mano libre. Mordisqueó su barbilla y terminó de quitarle el sujetador, enlazando después su lengua al endurecido pezón. La espalda de Lúa se arqueó como si un relámpago la hubiera atravesado. Kriger succionó y una vez lo liberó, masajeó la zona disfrutando del gemido de placer que escapó de la boca de ella.


    Desplazando la mano hasta su cadera, le amasó ese trasero que tanto lo había enloquecido y fijando los ojos en ella, dirigió los dedos a su sexo. Al sentirlos, los ojos de Lúa se abrieron al máximo enganchándose a los suyos. Despacio, pero sin detenerse, la acarició con suavidad de modo superficial, atento a sus reacciones.


    El deseo desbordaba por sus ojos, y su cuerpo presionó buscando un contacto más consistente con los dedos masculinos.


    Kriger sabía muy bien lo que necesitaba, incluso como le gustaba. Eran instintos que le mandaba su lobo pero de igual modo quería hacerlo bien.


    —Sigue… —Las palabras de Lúa surgieron como un lánguido suspiro.


    Kriger presionó un poco más haciendo que se abriese y sus dedos se impregnaron con sus fluidos, besándola antes de volver a torturar su cuerpo, abandonado la parte más necesitada y fue descendiendo.


    Lúa podía verlos, veía como sus sentidos se ataban a los de él, como poco a poco estaban uniendo sus vidas con un acto tan primitivo como ese, al igual que lo sentía él.


    Podía notar como su cuerpo relampagueaba, su vientre se tensaba acumulando presión y como sus nervios pulsaban reaccionando a cada roce como un furioso vendaval que se desataba con virulencia. Se estaba entregando sin reservas, dejándose llevar por las sensaciones que él estaba despertando en ella, disfrutando de cada segundo.


    Kriger deslizó los labios por el borde de su intimidad y cogiendo sus piernas tiró hacia él deslizando la lengua por ella. Su cuerpo se tensó al sentir la boca de él en un sitio tan íntimo. Lo que estaba sintiendo, lo que le hacía la lengua de él hacía que su fuego interior se desbordase elevándose cada vez más en una espiral implacable de deseo y placer.


    —Que rico, sabes igual que hueles.


    Lúa no pudo evitar susurrar su nombre, y él volvió a aplicarse. Cuanto más preparada estuviese mejor, pasó las palmas por sus piernas, su vientre... el dolor de su propia necesidad lo hizo gruñir y despacio, tanteó su entrada con un dedo sin llegar a introducirlo del todo. Lúa no podía aguantar, se estaba volviendo loca.


    —Me duele... no puedo más, te necesito.


    Él tampoco lo hacía. El dolor era insoportable, se moría por estar en ella y profundizar en su mujer, conocer su interior y dejar que lo apresase.


    —Mía hasta el final, para amarte, protegerte, cuidarte y entregarte mi alma —Kriger no sabía de dónde salían esas palabras que emulaban unos votos, pero siguió sin dejar de atender el cuerpo de ella que pedía la calmase.


    Tiró de ella cogiéndole las manos que colocó sobre su pecho desabotonando el pantalón que seguía cubriéndolo y fijó los ojos en los suyos.


    —Siempre tuya, por ti y para ti, mi corazón, mi alma te pertenecen —Lúa correspondió siguiendo la misma pulsión que él.


    Con premura, el lobo se deshizo de la prenda y volvió a besarla sujetándole la cabeza aplastando su cabello. Deseaba que lo tocase, sentirla como él lo hacía y Lúa lo hizo notando su necesidad, comenzando a acariciarlo, sentirlo. Sabía lo que él necesitaba, sobraban las palabras.


    —Prometo entregarte mi vida y ser tu luz cada día como tú eres la mía, prometo entregarte mi alma y ser la luna que te guíe en la oscuridad.


    Kriger la giró tumbándose sobre su espalda con un sensual va y ven.


    —Mi kurt, te necesito ya —Lúa movió su cuerpo buscado un contacto total con el de él, que besó su cuello y presionó los dientes en el hombro sin hacerle daño.


    Al sentirlo, un gemido de placer atravesó su garganta y él la dejó girarse fijando los ojos en los suyos.


    —Impaciente... —El cazador le dedicó una sonrisa.


    —No me tortures —Una sonrisa llena de picardía surgió en los labios de ella.


    —Y yo que creía que te gustaba este tipo de tortura... —Se acomodó sobre ella rozando su entrada, deslizando la mano por la largura de su miembro con un siseo.


    Ella se tensó al notarlo. Percibiéndolo, el cazador volvió a mover los dedos en ella obrando su magia. Si no estaba relajada sería un desastre por preparada que estuviese. Otro relámpago cruzó su espina dorsal tensándola y arqueándola. Lúa buscó sus labios y él la correspondió.


    —¿No te entrará el miedo ahora, verdad pantera? —La provocó con voz ronroneante.


    Ella respondió a la petición jugando con la boca de él.


    —Yo no tengo miedo a nada, lobito —Le dio un ligero mordisco.


    Kriger sonrió contra su boca y aprovechó la distracción para introducirse un poco en ella.


    —Eso está mejor, así me gusta. Fiera y respondona, no podía ser de otro modo.
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    El cuerpo de Lúa dio un respingo, tensándose.


    —Kriger…


    El deseo tiñó sus palabras buscándolo con la mirada.


    —Shhh tranquila princesa, no pasa nada, estoy aquí. Relájate. No quiero hacerte daño, ¿estás bien? —Kriger empujó atravesando la resistencia que se reveló a su paso.


    Lo hizo con el mayor cuidado que pudo hasta quedar por completo hundido y enfundado en ella dejando escapar un jadeó. Lo apresaba como un guante. Esperó antes de moverse a que se acostumbrase, con el corazón latiendo como un caballo de carreras y le apartó el cabello de la cara, conteniendo el deseo por moverse y deslizarse por ella. El placer lo sacudía partiendo de su miembro que latía con virulencia en su apretado interior.


    Ella no pudo reprimir un jadeo arqueando su cuerpo hasta estar en completo contacto con él. Levantando las piernas lo aferró por la cintura.


    Kriger rozó su oído y empezó a moverse procurando no dejarse arrastrar por el éxtasis. Aquello era una sensación indescriptible de placer, nada podía compararse a esa emoción que lo embargaba. Entrelazó sus dedos con los de ella así como la mirada y siguió empujando, propulsando sus caderas.


    Si el paraíso era sentirse como ella se sentía ahora mismo, lo había alcanzado gracias a él. Su sexo se tensaba con cada uno de los movimientos de él, se sentía completa.


    Kriger la besó atrapando uno de sus pechos e imprimió más profundidad.


    —Mírame —pidió él.


    Ella obedeció engarzando sus ojos a los de él bajo el brillo y el velo del deseo que la arrasaba. Kriger sintió sus uñas marcándole la piel y lo supo, deseaba marcarla desde el primer momento. El vendaval los arrasó, el mundo entero desapareció y solo quedaron ellos, dos en uno. Sus jadeos, las paredes, silenciosas atrapando sus respiraciones agitadas, embebiendo sus gemidos, cubriendo su pasión. Sus cuerpos acompasados danzaban juntos.


    Kriger la alzó dejándola sentada sobre él, cara a cara y empujó hacia arriba instándola a hacer cuanto quisiese. Nada importaba, no atendía a razones salvo a sus instintos, estaba ebrio de ella. Parecían dos desesperados sin un mañana. Querían devorarse el uno al otro, entregar cuanto tenían, vivir ese momento y grabarlo a fuego para siempre, como si fuese único y de hecho así era, irrepetible.


    Lúa vio en sus ojos lo que él quería, y comenzó a mover las caderas en un baile sensual al que poco a poco, iba imprimiéndole más fuerza y velocidad, mirándolo a los ojos. No quería perderse ninguno de sus gestos, de sus gemidos.


    Kriger la sujetó y su otra mano desgarró las sábanas al apretarlas en el puño. Veía el fuego arder en ese precioso eclipse y se dejó arrastrar, perdió el control por completo siendo más él que nunca.


    Las llamas abrasaban a Lúa naciendo de lo más profundo de su intimidad, instándolo a que le diera más, mucho más. Sentía su aliento entrecortado mezclarse contra el suyo, el sudor empapando sus cuerpos y él respondió a cuanto pedía hasta rayar el punto de no retorno. No iba a poder soportarlo mucho más, la liberación pugnaba por detonar el estallido final, su cuerpo se tensaba, el relampagueo lo azotada y sus movimientos se volvieron apremiantes y certeros.


    Lúa repetía su nombre una y otra vez, dejándose llevar por su fuerza, aceptando al animal que llevaba dentro, los quería a los dos, lo sabía. No había uno sin el otro y los amaba a ambos.


    —No voy a aguantar mucho más —dijo él de forma atropellada.


    —Más fuerte, quiero irme contigo. Estoy lista lobo.


    Kriger obedeció, la sangre y la tensión se acumulaban. La retuvo contra él y volvió a empujar sin poderse contener hundiendo los colmillos en su hombro. Un sonido ronco escapó de él y su cuerpo se estremeció perdiendo rigidez. El interior de ella pulsó. Un grito subió por la garganta de Lúa con el nombre de él en los labios y un suspiro. Kriger oía los alocados latidos de su corazón. Satisfecho, sonrío dejando que sus yemas trazaran livianas caricias en su espalda. La tenía pegada contra él, derrumbada y con la respiración tan agitada como la suya. Lúa cerró unos instantes los ojos besándolo con mucha ternura. No necesitaban decirse más, lo sentían.


    Kriger la arrastró con él contra las sábanas sin soltarla y los acomodó, apartando el pelo pegado a su frente. La cazadora lo miró a los ojos y le acarició la mejilla.


    «Te amo» Pensó dejándose acariciar por él.


    —Y yo a ti —dijo sin pararse a pensar que una vez más lo había sacado de sus pensamientos. Fue un impulso natural.


    Ella sonrío y volvió a besarlo, un beso ligero que extendió por su cuello muy despacio.


    —¿Es siempre así? —preguntó Lúa.


    Él dejó escapar una risita sorda.


    —Me temo que sí. Y es adictivo, que lo sepas.


    —¿Lo notaste, cuándo…?


    Él asintió mirando su mano unida a la de ella.


    —De esta si los Gynghrair no me matan me capan seguro…


    —Que les den —Lúa rio a carcajadas—, ellos no pueden controlar nuestras vidas. Esto es nuestro destino y nos pertenece a nosotros, no a ellos.


    —No lo habría dicho mejor —Kriger sonrió.


    —Pueden tratar de intentarlo si quieren que no les saldrá bien.


    —¿En realidad confías en ellos? Reikar comentó algo de que os controlan.


    —Estoy convencida que ellos tienen algo que ver con lo que les pasó a mis padres —La tristeza y los recuerdos asomaron a sus ojos.


    Él estampó los labios en su frente presionándola contra él; podía comprenderla a la perfección. Pensativo, dejó a su mente vagar, seguía escapándosele un dato crucial pero sabía que rondaba la idea correcta. Solo los avisaron a ellos, a nadie más. El vampiro tenía su móvil y había un olor que creía serle familiar sin llegar a descomponerlo por completo. Empezaba a ver su maldición como una bendición. Quizás eso era lo que hacía lo suyo diferente, que no contaban con lo que ocultaba en su interior a menos que otro como él se hubiese ido de la lengua.


    —Mi mentor me avisó de que cabía la posibilidad de un topo en nuestras filas. Tengo un mal presentimiento y los Gynghrair están incluidos.


    —Nunca creí que terminaría poniendo en duda a otro cazador.


    —Él siempre despreciaba con sus palabras a los Gynghrair, aunque a mí me inculcara lo contrario. Hay que hablar con él, que nos cuente lo que sabe. Oculta algo importante —Lúa miró a Kriger que seguía debatiéndose con la rabia y el dolor de pensar que alguno de los suyos pudiese darles la puñalada—. Siempre es difícil creer que un cazador nos está traicionando.


    La unión entre ellos se estaba haciendo más fuerte, ¿había leído su mente? No, no podía ser eso, solo había sido algo intuitivo.


    —Lo cierto es que cuanta más fuerza cobraba mi bestia más me escudaba contra ellos. Procuraba que de cara a los demás creyeran que los respetaba, les inculcaba los valores de unidad, valor, honor y familia cuando lo cierto es que algo me alejaba de ellos. Quería destacar sí, pero a la vez... no sé, pensé que era cosa de la parte oscura y cerré los ojos con reservas. He visto de lo que es capaz la naturaleza humana y ya no estoy tan seguro —Kriger le devolvió la mirada oscurecida por el lobo.


    —Ahí creo que te equivocas. Todo eso; la unidad, el honor, la familia sale de tu corazón, no de lo que ellos predican.


    —Todos matamos en nombre de algo, pero quitar una vida no deja de ser eso a menos que no sientas, que no lo veas como un ser vivo o estés tan muerto y podrido por dentro que ya no eres capaz de reaccionar ante ese hecho.


    Lúa pasaba su dedo por el pecho de él con dibujos inconexos, solo por el simple hecho de acariciarlo. Y él disfrutaba de su contacto, le anclaba a la realidad. Sin embargo, siguió hablando:


    —Eso deja una huella, una impronta característica —Se medio incorporó en la cama perdido en sus pensamientos—, un olor…


    —¿Crees que el traidor es un Gynghrair? El matar cambia y ellos llevan muchos años haciéndolo.


    —Lo sabré cuando lo vea, sé que se me escapa algo, lo rozo pero no logro llegar a…


    —Muy pocos cazadores se retiran. De normal o los matan o acaban convirtiéndose en los Gynghrair.


    —Todos con cuantos nos cruzamos parecían saber muy bien que había entre ambos quitando el deseo sexual. Hemos de hablar con tu entrenador.


    —Está a unas horas de aquí en coche, me dijo que no estaría muy lejos, que tenía una misión.


    —Dudo mucho que les interese matarte, sino que los demás lo creamos y que tu desaparezcas. Piénsalo, tienes la llave del futuro de nuevas cazadoras, una fuerza demasiado tentadora —Ahí estaba el soldado práctico, el estratega. Siempre pensando con la mente fría—. Ciclo tras ciclo, solo en sus manos, con sus ideas, sus enseñanzas… —Un escalofrío le recorrió la espina dorsal.


    —¿Crees qué quieren controlar a las cazadoras de alguna manera?


    —No sería descabellado, ¿de hecho, no lo han hecho ya en parte?


    —Sí, pero para el bien.


    —Creo que la ambición corrompe, así como el poder. Si se ha aliado con esas bestias, es que ha caído.


    Lúa se incorporó sentándose con las piernas en cruz, pensativa. Su mano se fue por instinto a su ceja.


    —Si yo he podido ocultarles la verdad, ¿por qué no podría un Gynghrair hacer lo mismo? Desde hace un tiempo han estado segregando a ciertos grupos de seres. ¿Hay alguna leyenda más, escrito, profecía o lo que sea?


    Lúa se levantó de golpe quedando de pie sobre el colchón tal y como dios la había traído al mundo, tendiéndole una mano.


    —Una ducha y nos vestimos. Salimos a la carretera y no, no que yo sepa.


    Kriger sonrió, había pensado lo mismo. Volvió a atraerla juguetón aferrándola del trasero y la besó. Ella correspondió con pasión, jugando con su lengua para desesperarlo, haciendo que la idea de salir de la cama se esfumase.


    —¿Preparada para un segundo asalto? No es bueno tentar a las fieras, podrían estar emboscándonos…


    Ella se colocó encima de él al hacerlos caer apretándolo por las muñecas.


    —¿En serio, mi kurt?


    Podía retenerlo con una sola mano y con la otra comenzó una caricia lánguida y sensual buscando sus puntos más sensibles. Él se estremeció entornando unos ojos ahora dorados con las características motas anaranjadas y rojizas. Su miembro estaba más que listo y preparado.


    —¿Preparado lobito?


    —Siempre.


    Lúa se incorporó un poco y se ensartó en él de una sola estocada arrancándole un gruñido de placer. Llevó las manos de él a sus pechos y comenzó un baile lento y premeditado solo para excitarlo al máximo.


    —Así no saldremos de la cama —Kriger empujó hacia ella las caderas sin ser comedido en su envestida.


    Lo estaba enloqueciendo y saldría ardiendo.


    —Menos mal que no eres el único que cura rápido —rio sin poder evitarlo—. Así, no pares, Kriger.


    —No pretendía... yo... si sigues así acabarás el juego antes de tiempo —Le advirtió al ver su diversión ante su apuro por si le había hecho daño.


    Ella no se rompería ni él sería capaz de herirla salvo cuando la marcó.


    —Llévame… —Lúa comenzó a jadear de placer sin querer evitarlo.


    —No has ni de pedirlo —Se acopló a su ritmo haciendo justo lo que deseaba.


    La cazadora se agachó pasando sus duros pezones por el pecho de él hasta estar a la altura de su boca y él los apresó con gula alternándolos. Estaba intentando alargar el momento, algo difícil teniéndolo dentro llenándola por completo.


    —Aprendes rápido —Jadeó inspirando frenándola un poco para que no terminase con él.


    Lúa acercó sus labios al oído de él y le dijo en un susurro:


    —Enseñas bien mi kurt.


    —Después quéjate de mi ego si lo hinchas —Kriger buscó su boca.


    —Puedo leerte, sé lo que quieres, lo que necesitas.


    —Empieza a gustarme esto de ser tu lobito —Sonrió travieso—. Ardes, joder Lúa, como te contraes cielo.


    —Te necesito...


    Kriger la volcó hacia atrás imprimiendo más velocidad a sus acometidas.


    —Sí, no pares…


    Y él siguió hasta volver a alcanzar a rozar el cielo, no pudo soportarlo más. Presionó rozando sus puntos más sensibles y se liberó.


    Ella volvió a irse con él, era instinto, necesidad. Cayó rendida al colchón con la respiración entrecortada, y una amplia sonrisa cubriendo su rostro.
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    —Kriger… —La preocupación tiñó su rostro en ese instante cuando la leyenda se cruzó por su cabeza como si una bomba hubiera arrasado su mente.


    Él la besó y despacio, salió de ella y se acercó a la ventana mirando la luna entre las presillas de la persiana, observándola contagiado por su cambio emocional.


    Lúa se incorporó en la cama sentada al borde de esta. Seria.


    —¿Sabes cuáles son las consecuencias de esto? ¿Cuál es mi destino? No hemos hablado de eso, no sé lo que piensas al respecto.


    El miedo había hecho mella en ella y Kriger regresó a su lado, sentándose.


    —Sigo aquí no he salido corriendo y me doy cuenta de que tanto me dejé llevar que he sido un grandísimo inconsciente y tú tampoco dijiste nada. Ya está hecho y creía haber dejado muy clara cuál era mi postura en la cueva.


    —Y como dices... te has dejado llevar y has sido un inconsciente —Ella se levantó y se dirigió al baño.


    —¡Y no me arrepiento, volvería a hacerlo! —Se apresuró a decir para que no sacase sus palabras de quicio. Él solo se estaba refiriendo a que no pensó en que podía representar o sentir ella al respecto.


    —Yo no quería cumplir mi destino hasta que te conocí y mi manera de pensar comenzó a cambiar.


    —Da un poco de acojone pensarlo pero puedo prometer que trataré de hacerlo lo mejor posible.


    —¿Tú quieres una familia? —Giró mirándolo desde la puerta. Tenía miedo a su respuesta.


    —¿Por qué no? ¿Qué quieres tú? —Se le estranguló la voz al pensar en todas las posibilidades.


    No habían pensado y al final quizás había sido egoísta. Todo lo contrario de lo que quería, lo único que le importaba ahora era ella y su felicidad. Se sentía caer una y otra vez, el terror de equivocarse con ella lo paralizaba. Toda su fortaleza y seguridad parecía quebrarse tambaleándose como un castillo de naipes. Siempre había sido familiar, había cuidado de los pequeños, al fin y al cabo sí era un lobo y la familia lo era todo, la unidad, el cariño.


    —Yo… solo te quiero a ti y lo que venga de ti. No quiero perderte en ningún sentido, solo quiero ser feliz a tu lado.


    —Te he prometido algo en esa cama, incluso fuera de ella y lo cumpliré, no como una obligación sino porque es lo que siento. Solo estoy preocupado por ti, si de algún modo te impulse a algo que no querías…


    —Quiero una vida contigo.


    Kriger la besó imprimiendo en este todos sus sentimientos por ella. Era mejor en gestos que en palabras y ella correspondió a ese beso demostrándole lo que significa para ella el haberlo encontrado y ser correspondida.


    —No quiero imponerte mi destino —pronunció Lúa en un hilo de voz.


    —No me lo impones, está vinculado al mío y pienso dejarme la piel para darle una patada en el culo a esa leyenda. Además, quién sabe, mi lobo recién acaba de despertar tras años encadenado. Sí vale, hay luna llena pero puede que no... A ver; ni sé si soy alfa, son los únicos que…


    —No te entiendo. ¿Qué me quieres decir con eso? —Lo miró directa a los ojos.


    —Y yo que trataba de no ser tan brusco —Kriger se rascó el cogote incómodo—. Por lo poco que sé, solo los lobos alfas pueden procrear, siempre y cuando sea la pareja adecuada y se den ciertas condiciones.


    —Tienes razón, pero nuestro caso es algo diferente, yo…


    —Creo que se me da de pena tratar de animarte respecto a esto —Kriger hizo una mueca que resultó graciosa en él.


    —Las hijas del eclipse estamos destinadas a procrear.


    —Una pequeña nosotros —dijo Kriger con una sonrisa bobalicona en los labios y la mente más allá.


    Casi podía ver una pequeña replica de Lúa correteando entre los árboles con las manitas extendidas hacia él y sacudió la cabeza para alejarse de esa imagen.


    Lúa se llevó la mano al vientre tras oírlo. Una pequeña suya pensó con veneración.


    —Aun así eres un lobo de nacimiento, es algo que tendrías que averiguar, pero te advierto una cosa —Sus ojos relampaguearon—, sí eres un alfa. Se te acabaron las faldas que no sean las que yo me ponga para ti, ¿queda claro, kurt?


    —Sí señora —Tragó incapaz de digerir toda esa información—, anda, ven aquí —Tiró de su mano besándola.


    —Será mejor ponernos en marcha.


    —Lúa, ¿puedo preguntarte algo?


    Ella asintió con un gesto de cabeza.


    —¿Por qué yo? No sé, hay miles mejores. ¿En verdad, crees que estaré a la altura? —dijo pensando en sus padres. No temía a las responsabilidades pero le aterraba no dar la talla, eso sí, como le prometió lo haría lo mejor que supiera.


    —Eres el único, lo sé, lo siento aquí —Cogió su mano y la llevó a su corazón—, eres perfecto para mí, fuimos creados el uno para el otro.


    Su corazón brincó dentro de su cavidad derritiéndose por la ternura de su mujer.


    —Lo que pasó con tus padres, con los míos, es algo que podemos cambiar nosotros, no tiene porque repetirse la misma historia —dijo Lúa.


    —No pienso dejaros a ninguna de las dos, lo siento pero me gusta mucho estar vivo y dar por saco.


    Lúa rio a carcajadas y cogiéndolo de la mano lo llevó hasta el baño.


    —Una ducha rápida y nos turnamos con el coche.


    —No tan rápido, antes pienso hacer realidad una idea que lleva atormentándome desde que te vi —Kriger la empujó andando con él pegado hasta la ducha presionándola contra la mampara.


    —Muéstramela —Una sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios.


    Él curvó los labios con una sonrisa lobuna y capturó su lóbulo con los labios.


    —Pon las palmas en el cristal, separa las piernas —Sugirió contra su oído pegado a ella para que sintiese toda la potencia y dureza de su cuerpo expandiendo la energía y esencia de su lobo.


    Estaba duro y listo; desplazando la mano giró la llave del agua caliente dejando que una lluvia tibia cayese sobre ellos y que, la bronceada piel de ella se perlase de cristalina gotas. Deslizó los dedos por su espalda para que se arquease y untó una mano en jabón.


    Una media sonrisa curvó sus labios obedeciendo a sus susurros que ya la habían encendido hasta casi quemarse.


    Kriger besó su cuello y deslizó la boca hasta la marca de la mordedura que recorrió con la lengua y comenzó a enjabonarla acariciando sus pechos, su vientre hasta llegar a su entrepierna. Comprobó su estado y de una estocada entró en ella empezando a balancear las caderas.


    Lúa gimió y se acopló a su ritmo dejándose llevar por las sensaciones que Kriger le estaba provocando. Suave, lento, profundo y enloquecedor.


    Intentaba no ser brusco a pesar de la exigencia de su bestia, pues aunque lubricada, el agua no era precisamente amiga de esas artes amatorias. Su mano cubrió el sexo de ella presionando su bajo vientre. Al sentir su mano, ella se contrajo reteniendo el aliento y dejando escapar un suspiro de placer. Despacio, volvió a salir girándola. Quería poder verla, disfrutar del rubor tiñendo su rostro, sus ojos velados por el placer y recibir el impacto de su aliento en la piel. Le alzó una pierna que acomodó en su antebrazo y volvió al lugar donde quería estar. Tiró de su labio inferior con los dientes y volvió a moverse rozando el éxtasis, era cuestión de segundos romper el límite y llegar al orgasmo.


    Lúa no podía centrarse en nada que no fuera él y lo que le estaba provocando, ya estaba al límite, el placer tiraba de ella y no se hacía esperar. La urgencia de su cuerpo tiraba de ella llevándola al límite hasta enloquecerla.


    Kriger jadeó y sostuvo el peso de Lúa antes de que se viniera abajo, le pasó él mismo los brazos tras su nuca y le robó un beso pasional y brutal que la dejó temblando.


    —Ni punto de comparación, mucho mejor que una fantasía… —Sonrió perverso.


    —Amor, contigo todo es mejor que cualquier sueño o fantasía.


    Kriger sonrió sin poderlo evitar, su rostro se había iluminado y su pecho llenado de calor, ya no había rastro de las sombras que siempre lo cruzan endureciendo sus rasgos. Alzó la cabeza hacia el agua y la sacudió haciendo que esta saliese disparada a todos lados. Cuando la volvió a mirar, Lúa cubrió su rostro de pequeños y fugaces besos.


    Su rostro había cambiado, Lúa no sabía explicarlo, el calor recorrió su pecho y supo que lo tenía todo con él. No necesitaba nada más.


    El cuerpo de Kriger volvió a tensarse, se había quedado muy quieto, la ferocidad se hizo con él, sigiloso y con los colmillos sobresaliendo de sus labios salió agazapado.


    —Quédate aquí... —Su voz era del todo animal.


    Alcanzó los pantalones colocándoselos a pesar de que se pegaron al cuerpo empapándose y saltó por la ventana cayendo en el callejón trasero con una rodilla en tierra y las garras rozando el asfalto.


    Lúa se vistió lo más rápido que pudo y extendió sus sentidos para descubrir que pasaba. Preparando las armas a la espera de una señal, lo que fuera. Después ya lo mataría por dejarla ahí sin saber qué pasaba.
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    Al cabo de los quince minutos más eternos de su vida, Kriger reapareció entrando por el vano de la ventana cubierto de sangre y la respiración agitada.


    —¿Kriger estás bien, qué ha pasado? —Lúa lo repasaba de arriba abajo sin dejarse un rincón.


    La tensión, los nervios que había sentido durante ese tiempo sin saber nada de él, de lo que pasaba, la tenían atenazada.


    —Antes de que me eches bronca —Él se adelantó extendiendo la palma por delante a modo de protección—, no he podido evitarlo, parece que mi otra parte está poco dispuesta a no ser un capullo sobreprotector aunque sepas cuidarte muy bien. Me lavo y nos largamos.


    Ella se lanzó a sus brazos para comprobar que estaba bien, no sin antes darle un golpe en el pecho sin fuerza.


    —Como vuelvas a hacerlo la que te mato soy yo. ¿Queda claro?


    —Cristalino, lo siento. Parece que soy más peligroso de lo que creía, no lo controlo tanto como pensaba —Le apartó el cabello de la cara con suavidad, sonriendo con levedad—. Estoy bien, no me han hecho ni un rasguño, creo —Tenía tanta adrenalina y furia contenida al sentir la amenaza que lo único que pudo hacer fue reaccionar.


    Proteger, cuidar y atacar sin sentir nada más que las ansias por cuidar lo suyo.


    Lúa estaba reteniendo unas increíbles ganas de llorar. No entendía porque pero esos quince minutos habían sido la mayor tortura que jamás había experimentado, siendo demasiado tiempo sin conexión con él.


    —Vamos, dúchate. Yo lo preparo todo, conduzco el primer tramo. Tienes que descansar —Lúa retuvo las lágrimas y los nervios ocupándose de lo demás.


    Kriger asintió besándole la frente para no mancharla y regresó al baño. Por suerte era rápido, disciplinado y diligente, enseguida estuvo listo. Camiseta negra, pantalones de camuflaje y botas. Todo de la bolsa de Lúa, tendría que comprar algo pronto.


    Ella suspiró al verlo, lo tenía todo preparado. Se puso el revólver en la parte de atrás de la espalda y cargó con uno de los bultos de camino al coche.


    —¿He de esperar lo peor? —preguntó de pronto Kriger rompiendo el silencio que se había instalado entre los dos.


    —¿Qué? —Le devolvió ella sin comprender a que venía esa pregunta.


    —¿Que si va a querer partirme las piernas? He coincidido solo un par de veces con él tras la formación y creo que no le caigo muy bien. Tiene mala leche, y yo… soy muy yo.


    Una cosa era evitar a novios celosos y tal, otra enfrentarse a otro cazador que protegía a su pupilo y con años de experiencia a cuestas.


    —Yo de ti les tendría más miedo a ellas; Riga y Brits.


    —No te sigo, ¿me lo cuentas? —Pidió él.


    —Riga es la cuidadora de la casa, y Brits es mi nana por decirlo de algún modo y son peores de lo que te puedas creer —Le guiñó un ojo.


    El rostro del lobo empezó a perder color.


    —En serio, no tienes nada que temer.


    —No sé si podré contenerme... —murmuró bajando la vista derrotado, a su muñeca donde ya no había ni rastro de la marca.


    No quería masacrar a nadie ni actuar como un troglodita. Quería poder car bien como les sucedía a otros.


    —Estoy contigo mi Kurt, irá bien.


    Kriger la cogió de la cintura besándola y tras terminar de echar las bolsas al maletero, lo cerró subiendo al coche echando un último vistazo al perímetro.


    —Si me acorralan ataco, si me pongo nervioso por preguntas incómodas tartamudeo.


    Lúa dejó escapar una risilla ante sus nervios y preparó el GPS para cuando ella descansara poniéndose en marcha.


    —¡Ah! Y uso monosílabos secos —Añadió.


    —Eres así, no es nada malo. Tranquilízate, llevan toda la vida tratando conmigo, sabrán sortear la situación. Relájate Kriger.


    —Para ti es muy fácil decirlo —Se acomodó en el asiento.


    —Kriger, ¿has tratado antes con él? ¿Nunca notaste nada raro?


    —No fue agradable... —Se rascó el cuello tirando de la prenda como si le apretase.


    Sus encuentros no habían sido precisamente tranquilos. Como siempre sus genes de lobo tiraban al liderazgo e intentar imponerse incluso en situaciones en las que al igual no tenía razón, pero bueno; luego lo reconocía.


    —Olvidas que por ese entonces era el Kriger gilipollas.


    —Bueno él es muy bueno en lo suyo —Lúa se quedó pensativa.


    Le gustaba descubrir cosas del pasado de ambos, era divertido pero mejor que él no se enterase o tendría otra muesca más en su orgullo magullado.


    —¡Me atizó una colleja! Me dejó a la altura del betún. Madre mía, quería que se me tragase la tierra, menudas broncas. Ni mi padre —dijo él todo ofendido a la par que divertido.


    Ahora viéndolo desde la lejanía era gracioso dada su trayectoria y el respeto y el miedo que habían demostrado los otros haciéndolo sentir solo y cruel. La admiración o el respeto no siempre tenían un lado amable si el miedo se cruzaba en esa línea por bueno que se fuera.


    —No estás entendiéndome —dijo con una sonrisa—, nada es siempre lo que parece. Tengo que advertirte, ninguno de ellos son del todo humanos. No sé si me entiendes.


    —Nena, el semáforo —Señaló Kriger—. Tranquila no iré ballesta en mano preguntando luego. Y sí, no soy tan cortito.


    Lúa se adentró en la carretera y comenzó a pensar en voz alta:


    —Cuando llegué a este mundo mi madre sabía que pronto me dejaría sola, que lo pasaría mal en un mundo como este y buscó a personas de confianza que cuidaran de mí. Al no ser humana no podía exponer a nadie normal. Ellos son mi familia, me críe con sobrenaturales para que nadie supiera donde estaba y tuviera una infancia lo más normal que pudiera, pero conocían mi destino y lo aceptaban —Lo miró a los ojos un instante.


    —Dime ignorante si quieres, pero no entiendo como alguien puede aceptar eso sin luchar, pero si admitiré que es muy valiente. Sobre todo sin dejarse engullir por la pena o la rabia y demás —Kriger miró hacia la carretera, ese tema le dolía demasiado.


    —Lucho, cada día lo hago. Antes de que irrumpieras en mi vida estaba dispuesta a cambiar las cosas. No quería conocer a nadie lo suficiente por temor a que fuera esa persona, me negaba a la idea de perpetuar mi destino. Me revelaba contra todo, nunca acepté lo que se suponía tenía que hacer para cumplir como cazadora. No quiero acabar como mis padres. Ahora sé que puedo tener lo que quiero y seguir luchando para que las cosas sean de otra manera. Tú lo has cambiado y no pienso renunciar. Lucharé por cambiar mi destino.


    —Parece que allá donde voy trastoco el destino de todos —murmuró él sumido entre las brumas de su propio pasado.


    —Desde luego has cambiado el mío, pero para mejor. Ahora sé lo que tengo que hacer y nadie va a cambiar eso, Kriger.


    —¿Y qué es? —Se atrevió a preguntar mirándola temiendo la respuesta.


    Lúa movió su mano buscando la de él sin dejar de mirar la carretera y él se la cogió.


    —Una larga vida junto a ti.


    —A eso me apunto —Sonrió Kriger lamentando no poder adueñarse de sus labios.


    —Ahora descansa, lo necesitas.


    Él dejó escapar el aire exasperado.


    —Creo que no te quedó muy claro eso de que no me gusta mucho obedecer, ¿verdad? —dijo con una sonrisa bailando en los labios.


    —Y a ti no te ha quedado muy claro que te quiero en plenas facultades. Anda, hazme caso por una vez, mi kurt.


    —Está bien, no pienso discutir —Recostó la cabeza en la parte blanda.


    Otra cosa sería que su mente dejase de funcionar. Era increíble como cambiaban las cosas en cuestión de segundos, eso seguía sorprendiéndolo cada día al igual que descubrir la intensa necesidad que tenía de su contacto.


    Lúa aceleró, no podían perder tiempo. Antes de salir les había mandado un mensaje para que estuvieran avisados de su llegada. Cuando pasaron el ecuador de su destino paró el coche en la parte de atrás de un bar de carretera. Tenía hambre y seguro que él también. Aparcó y le acarició el rostro con suavidad para despertarlo.


    —Despierta dormilón, ¿tienes hambre?


    —¿Qué? ¿Comer? Sí, mucha —Se desperezó y bajó siguiéndola.


    —Desayunamos algo y seguimos.


    Él volvió a desentumecer los músculos con una mueca, desde luego necesitaba su rutina de ejercicios y salir a correr.


    —Quiero unas tortitas con miel —comentó Lúa alterando sus sentidos en busca de algún peligro repasando el perímetro—. Estás mayor —Sonrió con picardía al verlo estirarse por segunda vez.


    —Eso debe ser —dijo con malicia dándole una palmadita en el trasero—. ¿Tortitas? Creo que será la primera vez que no te vea comer carne, y encima dulce.


    —Hmmm no sé, me apetecen.


    Él sonrió abriéndole la puerta.


    —Por cierto, ¿cuántos años tienes?


    Lúa se giró mirándolo con malicia.


    —Eso no se le pregunta a una mujer —Rompió a reír.


    —Empieza a preocuparme ser un asalta cunas, preciosa.


    —No eres tan viejo, pero si te preocupa tanto tengo la tierna edad de veinticuatro lindos añitos —Le tocó la punta de la nariz con el dedo.


    Kriger volvió a sonreír


    —Anda, ve a por una mesa. Iré a pedir —dijo él sin perder el buen humor.


    —Como órdene, abuelo —Le sacó la lengua y se giró a buscar una mesa que le permitiera tener todas las entradas y salidas vigiladas.


    —¡Oye! —Rio él—, que solo te saco cinco años —Se quedó pensativo al reparar en ello.


    —Oh que mayor.


    —No decías eso hace unas horas —Los colores le cubrieron el rostro por completo a Lúa—. Acostúmbrate cielo, los lobos somos sexuales.


    «Capullo» Pensó y se sentó esperándolo.


    Kriger se fue a pedir y esperó hasta tener las bandejas mirándola desde la barra sin poderse negar que estaba hasta las trancas y que era lo más precioso que había visto en la vida y encima era suya.


    Una vez le tendieron el pedido, regresó sentándose con la misma sombra de seriedad que ya percibió momentos antes al decirle su edad.


    —¿Estás bien? —preguntó Lúa.


    —Sí, claro.


    —Estas serio, raro. ¿Qué te preocupa?


    Kriger dejó escapar el aire de los pulmones despacio.


    —Acabo de caer en la cuenta de que hoy es mi cumpleaños —Jugueteó con la comida removiéndola con el tenedor.


    Los ojos de Lúa se abrieron sorprendidos.


    —¿En serio? Pide un deseo.


    Él asintió manteniendo sus ojos en el plato, no quería perturbarla con sus pensamientos porque la decisión ya estaba tomada y no se iba a echar atrás. Nada de pesimismo, solo determinación y optimismo. Su madre siempre lo decía. Así que a la que la escuchó decir que pidiese un deseo, lo hizo. Sabía bien que deseaba; no iba a perder a la mujer que amaba ni a dejar a su hija sin sus padres, ella los iba a tener a ambos y un cumpleaños en condiciones.


    Lúa lo besó mostrándole con ese acto todo lo que él era para ella y lo que le hacía sentir, lento, apasionado. Él gruñó en respuesta cerrando los dedos en su cintura ya que ella se había inclinado por encima de la mesa.


    —Así conseguirás que te lleve a la parte de atrás donde están los aseos.


    —Si haces eso, a lo que no opondría resistencia alguna por cierto, nunca llegaremos a mi casa.


    —Cierto, cierto, perdón, ya me controlo —Apartó las manos alzando las palmas.


    —Anda, vamos que no llegaremos —comentó Lúa terminando de comer al ver que él hacía otro tanto devorando su plato.


    El cazador asintió levantándose mareado de felicidad y Lúa le pasó las llaves del coche, ahora le tocaba descansar a ella.


    Kriger condujo. Solo tenían ese día y no habían planeado nada y todavía debían ir a por lo que tenían en el servicio postal. Aceleró y puso la radio bajando el volumen de la música, sus dedos tamborileaban sobre el cuero del volante. Al final, llegaron antes de lo que pensaban y el cazador apagó el motor frente a la casa.


    —Eh, princesa. Hemos llegado —Estaba tenso y eso se transmitió a su voz.


    Miró a través del parabrisas y dejó escapar el aire de los pulmones. Ella abrió los ojos, todo estaba igual que hacía un año. Los estaban esperando, lo sentía. Miró a Kriger y sonrió, estaba nerviosa pero feliz de tenerlo a su lado.


    —Vamos.


    Él bajó conteniendo el impulso de cogerla de la mano y ponerla tras él. No podía evitarlo, se estaba poniendo nervioso y eso no era bueno. Deteniéndose, cogió aire y se serenó abriendo los ojos. Tenía que ser él mismo.


    —Aquí estamos protegidos, tranquilo. Relájate.


    Lúa sentía su estado de nervios y la estaba contagiando con su estado y no sabía cómo hacer que se relajara.


    —Eso intento —dijo él esbozando una sonrisa tensa aposta para hacerla reír—. Si me porto mal me pones el bozal —Le guiñó el ojo avanzando con paso firme y seguro, sin vacilar ni tragar.


    En ese momento las puertas se abrieron y Ringer salió a la espera de que se acercaran. Lúa le agarró de la mano avanzando con él, infundiéndole calma a la vez que evaluaba el rostro del que consideraba un padre para ella.


    —No vienes sola, pantera.


    —Ringer —Saludó Kriger escueto con el mentón levemente alzado.


    Ese hombre siempre le había impresionado de algún modo y lo cierto es que lo admiraba. Siempre había querido ser como él y su padre.


    —Sabías que no Ringer, no te pases —El tono de ella fue más agresivo de lo que pretendía ya que conocía por donde iba él.


    —El gran Kriger, cuánto tiempo… —La nota de burla era evidente—. ¿Qué tal novato?


    —Déjate de burlas, de grande nada. Todavía tengo el cogote resentido de la última vez. Me hiciste morder el polvo —Le aceptó la mano que el otro le tendía sin resentimiento.


    Ya no era el mismo chico que metió en sus entrenamientos de alto rendimiento. Eran la élite y él estaba más que acostumbrado porque su padre ya empezó a instruirlo desde su más tierna instancia. Dureza y exigencia.


    Había hecho bien metiéndole en vereda, era un chaval demasiado impetuoso y agresivo. Tenía mucha adrenalina que quemar y no podía estar quieto.


    —No te pases que nos conocemos Rin... —Lúa lo amenazó con la mirada.


    Ringer la miró y ella asintió.


    —Te están esperando dentro. Un año es mucho tiempo. Chaval tu espera aquí o te morderán. Dejémoslas hablar.


    Él no dijo nada, dejaba que todo siguiese su curso soltando la mano de Lúa con un suspiró, llevándosela al bolsillo y una pierna sobre uno de los escalones.


    —Ven, tenemos que hablar. Sígueme —Ringer bajó los peldaños dirigiéndose a la puerta de atrás—. ¿Habéis tenido problemas para llegar?


    —No, ninguno, me ocupé de ello antes de salir.


    Ringer alzó una ceja inquisitivo.


    —Eh... digamos que no estaba en mi mejor momento y ya me disculpé por eso con ella —Titubeó.


    Ya estaba, ya empezaba…


    —No te andes por las ramas sé perfectamente lo que eres.


    Kriger liberó el aire aliviado, estaba cansado de ocultarlo y fingir. No podía contenerlo mucho más, notaba al lobo tras sus ojos. Se había quitado un gran peso de encima.


    —Tranquilo, aquí todos somos iguales.


    —Pues si ibas a tener razón en decir que era más tonto que una ameba.


    —Sabes que ella no está a salvo, la están buscando. Un ser muy poderoso se ha hecho con el control de los sobrenaturales y algunos humanos.


    Kriger dejó que el color del lobo llamease en sus ojos con esos tonos tan únicos. Saber que ella estaba en el punto de mira hacía que la furia estallase en él.


    —Si no la protegemos le pasará igual que a su madre o incluso podría ser peor.


    —Y una mierda, no pienso permitirlo —Kriger se envaró.


    Vale puede que ya no fuese un crío pero seguía siendo impulsivo, al menos en lo que a su incontinencia verbal se refería.


    —Lúa no conoce toda la historia de lo que les pasó a sus padres. Ellos fueron traicionados por su abuelo, el cual en aquellos momentos era un Gynghrair. Nunca las quiso a ninguna, sabía cuál era el destino de su hijo estando a su lado y lo único que consiguió fue precipitar el resultado. Podría haber sido distinto pero no fue así. Ese tipo lo precipitó hasta el punto que Lúa no consiguió conocer a sus padres. Yo mismo lo maté con mis propias manos. La madre de Lúa ya no les servía, había cumplido su misión. Están buscando un linaje de cazadoras oscuras y estoy seguro que han captado a algún Gynghrair y también a cazadores. Esta vez van a por todas. Yo ya no soy el de antes, ya no puedo protegerla. Ahora te toca a ti Kriger hacer todo lo que esté a tu alcance para protegerla y que no caiga en sus manos.


    —Así no me equivocaba —murmuró más para él que para Ringer.


    No podía contar ni confiar en casi nadie y ahora sabía a ciencia cierta que Shooter no acabaría bien parado.


    —Nunca me gustaron esos tipos —Kriger se pasó la mano por el pelo pensando en Lúa.


    En lo mal que lo había pasado y seguiría haciéndolo. ¿Cómo contarle aquello? ¿Cómo si él mismo ya sabía lo que era perder una familia? Encima ella no los había conocido, había estado muy sola.
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    Mientras, dentro de la casa…


    Lúa no salía de su asombro, nada había cambiado, todo seguía igual. Salió corriendo y las abrazó a las dos que estaban frente a ella esperándola con ansiedad. Aunque se comunicaba con regularidad con ellas, nada era lo mismo fuera en la realidad. Por mucho que la hubieran preparado para lo que había vivido fuera, no había sido suficiente y ahora mismo lo que sucedía la superaba. Los nervios y las culpas no cesaban de removerse en su interior, y poder abrazarlas era todo un consuelo.


    —Niña se te ha echado de menos.


    —Yo también os he echado en falta —Se separó unos centímetros evaluándolas—, tenía muchas ganas de veros.


    Sus ojos buscaron a Shura pero sabía que no estaba allí, lo había notado, así que se resignó. En esa ocasión tampoco vería a su hermanita.


    —Lo has encontrado —La mirada inquisitiva de Brits lo decía todo—. Es él, ¿verdad?


    —Jo nana sin tapujos ni rodeos —Lúa se puso colorada y las dos se acercaron a la ventana que daba a la parte de atrás donde estaban los dos hombres hablando, ingenuos a lo que ellas hacían—. Sí nana, es él no tengo dudas, ya no.


    —Pero aún no estás... —Los ojos inquisitivos de las dos se centraron en ella—. ¿Ya habéis…?


    —¡Riga! —Lúa no salía de su asombro y se tocó el vientre por instinto, preocupada—. Es pronto y no ha habido... ya me entiendes.


    —Tranquila niña, ya llegará —Brits fue hacia ella cogiéndola de las manos—, todo tiene un proceso, lleva su tiempo.


    Riga se acercó a ella y le puso la mano en el vientre. Cerró los ojos concentrándose y poco después estos se abrieron y una chispa surgió en ellos.


    —No es humano, ¿verdad?


    —Es una larga historia pero no, no lo es.


    —Tus pequeños serán especiales. Llegaran pronto, ten paciencia.


    —¿Mis pequeños? —Su voz sonó mucho más alta de lo que pretendía.


    Una cosa era hacerse a la idea de uno, su destino, pero dos…


    —Ya lo entenderás a su debido tiempo.


    Ambas mujeres se encaminaron hacia fuera mientras Lúa estaba intentando procesar sus palabras sintiendo como la sangre se le iba del rostro.


    —No, no andabas desencaminado —Ringer miraba al lobo con fijeza.


    Kriger se presionó el puente de la nariz, preocupado, justo en el momento en que Lúa salía acompañada de las dos mujeres, estaba más blanca que la cal.


    —Eh, ¿estás bien? —Kriger se preocupó atrayéndola hacia él.


    Cada vez necesitaba más su contacto, más con lo que sabía. Ella era su bálsamo y ahora su pantera lo necesitaba porque sentía su estado. Lúa no pensaba, no reaccionaba.


    —Yo…


    —Está bien —Saltó Brits—, cosas de mujeres. Se le pasará enseguida.


    —¿Así que tú eres él? —preguntó Riga encogiendo los ojos.


    Él se mordió la lengua dejando que un relampagueó de furia posesiva y masculina asomase a sus ojos pero se mordió la lengua. Ellas solo se preocupaban por Lúa al igual que hacia él. La protegían y parecía que no querían que él se enterase de lo que fuera, así que se mordió la lengua evitando soltar un: prefiero que me lo diga ella, gracias.


    Debía dominar su recién redescubierto temperamento lobuno… estaba demasiado alterado y ambos necesitaban templar su ansiedad.


    Lúa notó los nervios de su kurt y pestañeó saliendo de su ensoñación sonriéndole para tranquilizarlo.


    —Estoy bien, no es nada malo.


    Él la estudió y al fin cedió distendiendo la expresión. Odiaba sentirse así de perdido en cuanto a sus emociones y su parte animal. No debería haber renegado del modo en que lo hizo porque ahora era una cicatriz que también pasaba su factura.


    —¿Qué habéis hablado vosotros dos? —preguntó Lúa.


    Lúa tenía que distraerse, no pensar en lo que le habían dicho. No era el momento de que Kriger se enterara y menos de esa manera, no fuera a ser que le diese un ataque.


    —Temas del pasado —respondió él, no dejaba de ser verdad.


    El problema sería como contarle lo que le había dicho el otro cazador.


    —Todavía estoy esperando mi abrazo. A ellas sí, ¿y yo qué? —Ringer intentó desviar la conversación a la que Lúa se le acercó abrazándolo—. Y estoy seguro de que no pueden quedarse mucho tiempo con nosotros —Miró a Kriger a los ojos.


    —Ojalá fuese en otras circunstancias pero no. Hemos de regresar cuanto antes, creo que conoces bien la situación.


    —Algo me contó Lúa.


    Desde luego ahora entendía porque él siempre había sido un grano en el culo para algunos Gynghrair. Les sobraba en sus planes y encima no podían controlarlo. Él no pasaba por el aro y lo sabían.


    Las mujeres entraron en la casa y salieron poco después con algo de comida para el viaje.


    —¿Algo más que deba saber o recomendación? —Kriger fijó los en él.


    —Tened cuidado —dijo Riga—, y tú más vale que la cuides.


    «Aunque sea yo el que tenga que morir para que ellas vivan» Pensó Kriger asintiendo sin perderla de vista.


    Era increíble la fortaleza que tenía.


    Lúa fue despidiéndose y cuando llegó a la que había sido su nana, esta le susurró al oído:


    —Paciencia, todo tiene su tiempo. Tu destino no es el de tu madre y pasa lo mismo con lo que hemos hablado.


    Él las observaba en silencio. Lúa sonrió pero no pudo evitar derramar unas lágrimas por su madre. Kriger le puso una mano en la espalda para transmitirle su calor y desvió los ojos hacía Ringer por si añadía algo.


    —Ella no sabe nada de la traición, novato —Pensó para que solo él lo oyera.


    Kriger asintió y se giró para ir dirección al coche seguido de Lúa. Una vez junto a este, ella ocupó el lado del copiloto. Todavía no había digerido lo que le habían dicho y lo peor era que no sabía cómo se lo tomaría él.


    —Joder, vaya marrón —se dijo.


    —¿Seguro qué estás bien? —preguntó una vez salieron de la propiedad—, comprendo que estés... no sé, ver a los que quieres y volver a alejarse es…


    —No es eso, ya sabía a lo que me exponía al venir a verlos.


    Ella observaba el paisaje a través de la ventana con las piernas recogidas en el asiento.


    —¿Entonces? Puedes decirme lo que sea, no me asustaré.


    —De eso no estoy muy segura, yo… —Lúa giró mirándolo tan preocupada como cabreada consigo misma por no saber cómo decírselo, estaba en su derecho de saberlo.


    —Lúa —Le advirtió, estaba desquiciando sus destrozados nervios.


    —No estoy embarazada, todavía —Soltó a bocajarro.


    —¿Y eso es bueno o malo? —Tanteó precavido.


    —Pues siendo sincera no estoy segura de eso —Comenzó a pasarse los dedos por la ceja.


    —Cielo, no me estás ayudando —Le echó una ojeada rápida.


    —Lo que sí me ha quedado claro es que lo estaré. ¿Cuándo?, no lo sé. No es fácil de explicar Kriger —Se estaba poniendo de los nervios—, cuando pase yo, yo no… —Hizo una pausa—. Uf que difícil es esto —Pensó.


    —Wildcat, respira, coge aire y suéltalo sin pensar.


    Y así hizo dejando escapar la bomba. Lúa no quería mirarlo, temía su reacción. Ocultó su rostro con una cortina de pelo a la espera de que dijera algo, sus propias palabras parecían resonar en sus oídos: cuando pase no traeré uno, sino dos…


    Kriger dio un volantazo, por un segundo casi perdió el control del coche, lo enderezó hacia el arcén y lo detuvo de un frenazo. Parpadeó procesándolo y luego sonrió.


    —Bueno, si hay que ponerse esta claro que nos gustan las cosas bien hechas, mejor dos de golpe que... —Se detuvo—, ahora mismo te cogería y... centrémonos. ¿Qué quieres, qué sientes tú al respecto?


    Lúa volvió a tocarse la ceja pensativa y asustada.


    —Yo… —En un impulso comenzó a mover los brazos— que quieres que te diga, todavía lo estoy procesando. Uno vale, era mi destino, nuestro destino, ¿pero dos? En serio, tengo miedo, soy la cazadora pero a esto no me han enseñado a enfrentarme.


    —Destino o no, será lo que queramos y cuando tú decidas, no tengas miedo. Siempre seguirás siendo la cazadora además de madre —Le cogió la mano.


    —¿Y tú qué piensas, tendrás algo que decir? —Lúa lo miró.


    —Creo que ya me he hecho a la idea y reconozco que no me da grima lo de los críos, es algo que creí jamás podría tener dada la vida que llevamos. Había desechado la idea de poder tener una familia algún día, aunque fuese de modo egoísta y… lo que sé es que te quiero y que quiero estar contigo con o sin mocosos.


    Lúa se sentó encima de él aprovechando que el coche seguía parado.


    —Lo llevas mejor que yo —El miedo y la pena asomó a sus ojos.


    —Adaptación al medio, wildcat. ¿Crees qué no me asusta? Pues claro, pero juntos podemos hacerlo. Además, olvidas que soy un lobo, me gustan los pequeñajos, la familia —Le acarició la mejilla con ternura.


    —No he conocido lo que es tener una madre, tengo miedo de no ser buena para esos bebés, yo temo no estar a la altura. No es lo mismo que enfrentarse a la maldad cada día.


    —Lo serás, no me queda ninguna duda y... mmm creo que tengo buen instinto para esto —Le sonrió—, ya aprenderemos.


    Ella correspondió a su sonrisa besándolo, un beso fugaz y volvió a su posición inicial. Él dejó escapar el aire y retomó la marcha. Por muy bien que estuviese con ella en su regazo el deber los llamaba. Por no mencionar que seguía dándole vueltas a si debía decírselo o no.


    —No quiero adelantarme, lo que sea será cuando tenga que ser. Ahora hay cosas más importantes en las que pensar.


    —Eso mismo y no podemos contar con que nadie nos ayude, estamos solos —Añadió Kriger.


    —¿Tienes algo pensado? ¿Cómo lo vamos a hacer? Los chupasangre todavía no se han puesto en contacto.


    —Los vampiros son el menor de nuestros problemas.


    Con sus palabras Lúa se centró en él.


    —¿Qué me quieres decir con eso?


    —Que tenía razón —respondió escueto evaluando el modo de decirlo.


    Estaba orgulloso y asombrado de su fortaleza pero no quitaba que se preocupase por como reaccionaría.


    —¿Qué habéis hablado Ringer y tú? —preguntó ella.


    —Los Gynghrair están metidos, algún demonio o vete a saber que criatura malévola anda detrás jodiendo o al menos es lo que barajamos.


    Lúa asintió.


    —¿Sabes o sospechas qué es lo que buscan?


    Kriger asintió con el rostro oscurecido a causa de la amenaza de la rabia.


    —No me gusta ir a ciegas, lo suyo sería poder acudir a esa reunión con los Gynghrair para conocer el terreno y luego ocuparnos de lo otro. Aunque odie admitirlo, si Shooter sigue vivo, lo tiene muy mal —Siguió él.


    —Aunque me cueste admitirlo no creo que el muchacho siga vivo —Lúa lo miró—. Dímelo Kriger, ¿qué buscan?


    —A ti y nuestros pequeños —murmuró con una peligrosa ira sangrienta brillando en sus ojos.


    El miedo la embargó.


    —Pero… ¿por qué, para qué? No lo entiendo.


    Kriger resopló sin poderlo evitar.


    —¿Te has planteado unas vacaciones? —Frunció el ceño—, siempre podríamos desaparecer —dijo con un gruñido de desacuerdo de su parte animal. No era una opción—. Tiene que ver con una de las teorías que te comenté en la cama.


    —¿Huir? Nos perseguirían, lo sabes.


    —Sí, lo sé


    —¿Y es la que yo creo, verdad?


    Kriger volvió a mirarla para saber si estaban en la misma onda y asintió. Era difícil decirlo en voz alta, si no lo hacía era como si fuese menos cierto. Sus dedos hicieron crujir la piel al apretar el volante.


    —Tiene que haber alguien en quien poder confiar, parapetarnos y hacerles frente. Que ellos den el primer paso.


    —Podría, ambos somos detectores de mentiras andantes —Admitió el cazador.


    —¿Pero quién? Lo que no podemos hacer es presentarnos donde se juntan los cazadores y hacer preguntas hasta averiguar quién miente. No saldría bien.


    Kriger tomó un desvió sin previo aviso mientras marcaba un número dejando el móvil sobre su pierna con el manos libres. Lúa se quedó esperando en silencio.


    Al otro lado de la línea una palabra en clave resonó, Kriger apenas dio un par de instrucciones encriptadas y colgó marcando después otro número diciendo una única palabra y colgó.


    Ella sonrió, ese lado marcial y estratega de él la ponía a cien.


    —¿Qué tienes en mente?


    —Ya lo veras —Le dijo él con una sonrisa convencida y brutal.


    Iban dirección al cuartel general, ella misma le había dado la idea con su comentario.


    —¿Qué tal tu puntería en largas distancias?


    —Bastante buena.


    —¿Y eso de contactar y hablar con mi animal mentalmente?


    Lúa no pudo evitar sonar algo prepotente, ella era quien era en combate tanto a distancia como en el cuerpo a cuerpo, no en vano era la mejor.


    «Bien» Pensó para ponerlo a prueba pasándole algunas imágenes de ellos dos la noche anterior.


    —Estupendo, porque necesito que me cubras wildcat o pueden convertirme en alfombra.


    —Explícame que pretendes, imparte órdenes y las cumpliré —Y añadió: y que te quede claro que nadie que no sea yo te puede convertir en un felpudo —Le guiñó un ojo—, así que ya sabes, pórtate bien.


    Kriger dejó escapar una carcajada que aflojó un poco la tensión de ambos.


    —Vamos a jugar al gato y al ratón. No saben cuanta información tenemos, ni qué pretendemos, o si ya... como mucho, pueden percibir la fusión de nuestras esencias y poco más. Querían verme, ¿no? Pues iré a hablar, y tú vas a tener que guiarme y ayudarme con los sentidos de ambos. Juntos somos incluso mejores. Entre los dos podremos pensar mejor, pero he de ir solo y que crean que estás indispuesta. Lanzaré una pantalla sobre ti, nadie sabrá que estás apostada a unos metros.


    Ella asintió.


    —Después nos reuniremos con Josh, es mi sombra. Casi el único que es de fiar y está limpio. Nos dará una idea clara de cuales han sido los movimientos, y quien está implicado o quién puede ser recuperado y unirse a nosotros. Y si para reunir más gente he de ir a patear unos cuantos culos peludos, iré —Sentenció.


    A grandes males, medidas desesperadas y arriesgadas, es lo que había, siempre por la puerta grande.


    —Si esperan algo de mí es de frente, así que no les daré motivos para sospechar algo diferente —Terminó de decir él.


    —¿Cuánto tardaremos en llegar al cuartel desde aquí?


    Lúa solo había estado allí una vez ya que no era bien recibida, pues la habían convertido en un colador con tanta prueba y cosas similares sin tener un objetivo claro respecto a ella. Pero conocía bien el terreno.


    Esa sonrisa canalla y peligrosa volvió a adornar el rostro de Kriger.


    —Unas cinco horas. Josh te traerá el juguetito que debíamos recoger en la oficina postal —Aceleró bajando un par de marchas que estrujó haciendo rugir el motor y volvió a subirlas a la que el mecanismo se revolucionó dando de si toda su potencia.


    Lúa sonrió ante esas palabras y pasó su lengua por los labios relamiéndose ante la idea de un nuevo juguete.


    —¡Ah! Y por cierto, no te lo comas…


    —Aquí el que muerdes eres tú —Lúa le acarició el hombro sonriendo.


    —No lo dudes cielo.


    Ella curvó las comisuras:


    —Soy más dada a partir mandíbulas.


    Kriger volvió a dejar escapar otra risotada que distendió sus facciones de nuevo relajando su cuerpo.


    —Lo reconocerás enseguida, la persona que más inofensiva, inocente y desapercibida pasa para todos puede ser la más peligrosa —Siguió hablando en voz alta.


    —Estoy preparada, mi kurt.


    —Ahora comprendo porque más de una vez Ringer me decía que era mejor parecer alguien que no merece atención y que nunca supiesen por donde ibas. Más vale una buena cabeza y estrategia que fuerza bruta —coreó imitando su voz—. Cuando lo quería podía ser un verdadero déspota.


    —Siempre ha sido así de filosófico, aunque admito que da buenos consejos.


    —Pues no te dio el de aléjate del lobo feroz —Giró haciendo rechinar el coche que se deslizó con soltura.


    —¿Y a ti nunca te dijo que no se juega con gatos salvajes?


    Él rio una vez más antes de responder a Lúa.


    —Ya sabes que no hago mucho caso, ¿cómo iba a resistirme?


    —Ups, ¡adivina cual es mi peor defecto! A mí no amor, eso estaba cantado.


    —Toma ya, eso es ego y lo demás tonterías —Sonrió encantado acelerando un poco más.
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    Las horas pasaban e iban devorando kilómetros a buen ritmo, al cabo del tiempo ya casi estaban llegando y ellos seguían con su conversación.


    Una vez se aproximaron, Kriger condujo utilizando las calles menos transitadas, todas secundarias y al final, metió el coche en un escondrijo.


    —¿Lista? Pásame algo de comer, después de lo que voy a hacer quedaré un poco drenado.


    Lúa abrió la puerta del coche y sacó lo que les habían dado en casa y se quedó mirándolo para que se explicara. Eso no le había hecho pizca de gracia.


    —Vamos a ver como eres de fuerte amigo, hay que forzar límites —Kriger se dirigió a su bestia interior cerrando los ojos.


    Lúa lo escuchó con claridad hablando con su lobo.


    —Espero no haber olvidado como se hace —dijo y expandió sus sentidos tratando de contactar y sentir su propio núcleo, el lugar donde su otro secreto residía escondido—. Es solo un poco de magia wildcat —murmuró para calmar la ansiedad que sentía creciendo en ella.


    Acarició la vibrante estela mágica y rozó el escudo protector estirando de el para que se ampliase como si de un manto se tratase. Ya era hora de que supieran que no era un cazador corriente, nunca había estado indefenso. Su piel se cubrió de sudor, se estremeció pero de forma perezosa la magia energética fluía por sus venas hasta que por fin, sintió como esta se desplazaba envolviendo a Lúa. Trastabillando se apoyó en el coche sintiéndose débil y se secó el sudor, dando un buen mordisco a la comida.


    —Vale, esto no es bueno... —murmuró.


    No soportaba sentirse así pero no pensaba irse sin mantenerla a ella ilocalizable como le dijo, menos en terreno hostil. Estaban en el corazón de la jungla.


    —A partir de ahora dependo de ti —le dijo serio.


    —Céntrate. Lo harás bien, estoy contigo.


    Kriger la atrajo hacia él besándola y tras mirarla se alejó en dirección al cuartel que estaba situado a una spocas calles del lugar. Esperaba que estuviesen todos allí. Ella cerró los ojos unos instantes y cuando los volvió a abrir lo miró a través del lobo, entrando.


    —Coge de mi fuerza —Le transmitió Lúa pasándole información a través de su unión—. ¿Los tienes localizados?


    Kriger le dio acceso a lo que él mismo estaba viendo y sintiendo. Justo en ese instante atravesaba uno de los salones. El silencio se había hecho y más de una mirada estaba puesta en él que siguió sin inmutarse. Avanzaba como siempre, con su porte orgulloso y regio, como si aquello le perteneciese y fuese el más arrogante y peligroso de todos ellos. Apenas unos pocos lo saludaron como si todo fuese como siempre.


    Lúa se centró en las emociones de cada uno de ellos indicando a Kriger quienes eran de fiar y quién no. Él iba correspondiendo registrando cada olor, cada esencia y rasgo en su mente para que Lúa lo retuviese también.


    Hacía tiempo que no aparecía por ahí pero el mismo estremecimiento de siempre erizó su piel haciéndole emitir un leve gruñido. Atravesó la última de las salas y se detuvo. Tenía la puerta que daba al consejo de los Gynghrair delante.


    La respiración de Lúa cada vez era más lenta, acompasada. Centrando sus sentidos en lo que le rodeaba a la vez que retenía la información que le enviaba.


    —¿Sigues ahí? —preguntó él con la mano en el picaporte.


    —Aquí estoy amor, a tu lado.


    —¿Todo bien, está despejado? —Se preocupó.


    —Sí, los Gynghrair están dentro, hay algo raro. Ten cuidado.


    El cazador tiró sin pensarlo más y entró como si nada. No podían sospechar.


    —Me llegó un mensaje de que requeríais mi presencia.


    —De eso hace tres días. ¿Dónde está la cazadora? —habló el que estaba en el centro de la media luna que era la mesa del consejo mientras el resto de Gynghrair, lo miraban sin decir nada.


    —Indispuesta. Estuvimos un poco ocupados con una colmena.


    —¿Ahora trabajáis por cuenta propia? Nadie os dio esa orden. Además, no sois equipo.


    —Sí cuando nos atacan, veo que no os alegra saber que hay un peligro menos —Ajustó los ojos. Estaba entrando en terreno resbaladizo, ahí tenía la primera muestra.


    —Sí ya, todos nos alegramos de las buenas noticias, pero eso no quita que hayáis desacatado órdenes.


    —Amor, es él. Está... no es humano —Avisó Lúa.


    —No hemos desacatado ninguna orden porque vos mismo habéis dicho que no la había. Nos atacaron. Estoy aquí, ¿no? —Atajó.


    No le gustaba, ese hombre lo hacía erizar y gruñir. Su lobo estaba agazapado y alerta en su interior clavándole las uñas. Esa sensación que le recorría la piel era insoportable. Su sangre parecía ácido y su animal lo estaba destrozando por dentro, apenas lo contenía.


    —Tu compañero, ese muchacho; ¿cómo se llamaba? ¿Dónde está que no estás con él?


    Kriger procuró no gruñir, quería provocarlo…


    —Lo sé, apesta. Me está costando horrores evitar que mi lobo salte. Reacciona en cuanto siente la presencia de la oscuridad. ¿Y el resto? —Se dirigió a Lúa para controlar así su estado y darse unos segundos antes de seguir.


    —No sé mi kurt, es como si estuvieran atados a él. De alguna manera la oscuridad los cubre como un manto protector. Nadie en el complejo lo sospecha. Solo siguen órdenes.


    Kriger apretó los puños así como los dientes, no le gustaba nada…


    —Pues parece que secuestrado, segundo motivo por el que nos hemos retrasado. Ya estamos trabajando en su recuperación —Fijó los ojos en él ocultando las verdaderas palabras que deseaba decirle. Ellos bien sabían dónde estaba—. ¿Podría ser un titiritero? —comentó a Lúa, había un puto demonio de rango superior oculto en algún lado si es que no era él mismo. Estaba confuso, eran demasiados los estímulos que recibía. Había algo extraño y oculto que nunca había captado antes poniéndolo alerta.


    —Tienes una nueva misión cazador. Recoge las coordenadas. Lo de tu compañero se lo dejaremos a otro, ya que en tres días no lo has logrado. Y en cuanto la cazadora se recupere, tiene que personarse ante nosotros para su nuevo trabajo.


    —Me temo que no va a ser posible, el vampiro fue muy claro. Sí, ahora se comunican hasta por móvil —Continuó él clavándose las uñas hasta hacerse daño con tal de no perder el control, usando en su favor su cinismo habitual—. En cuanto a la... cazadora, si la veo; se lo diré —pronunció con la rabia y desprecio que esperaban en él.


    —Pero un titiritero es un demonio de nivel superior, no me gusta nada —Lúa le habló para ayudarle.


    —Hay otro Gynhrair más, lo sé, pero no se muestra, lo siento y su ser es extraño. Hay algo que no logró identificar —respondió Kriger a su gata agradeciendo el cable, estaba a un solo paso de dejarse llevar.


    —Haz lo que tengas que hacer pero dispones de un día para cumplir tu misión y rescatar a tu compañero —El hombre no pudo evitar transmitir rabia en sus palabras.


    —Entendido —Kriger hizo intención de irse pero se detuvo girándose a mirarlos—. ¿No hay ningún informe más? Me preocupa la reciente agrupación de esos seres. Siguen organizándose y responden a algo y no hacemos más que seguir con misiones en vez de centrarnos en que no nos eliminen.


    —No hay más, de eso ya nos encargamos los mayores.


    Una malévola sonrisa asomó a sus labios y un destello rojizo asomó a sus ojos a la vez que esa sombra se hacía más grande y la respiración de Lúa se volvía dificultosa. Kriger lo registró sin reaccionar, para que creyese que no había habido ningún cambio en su aspecto, o no saldría de allí si percibía que lo vio.


    —¿Y puedo saber que están haciendo al respecto? Es asunto de todos, estamos para luchar.


    —Cazador, cumple tus órdenes. Cuando creamos necesario informaos, lo haremos.


    Un gruñido salió de la garganta de Lúa. Kriger lo hizo a su vez y apretó el puño probando de nuevo.


    —¿Y desde cuándo para asignarme una nueva misión me hacen venir? No soy estúpido —dijo para estudiar las reacciones de los demás y el modo en como funcionaban esos hilos de control.


    —Te hemos dado unas disposiciones, no me hagas repetirme muchacho impertinente. Desde ya una vez se terminan las misiones hay que reportarlas, eso es todo. Ya debiste informar antes —Hizo ademán de acabar con la conversación.


    —¿Alguna idea? No se me ocurre que más decir —preguntó a Lúa.


    —Déjalo aquí no le sacaras nada, es mejor centrarnos en reclutar. Ya le hemos puesto rostro al enemigo. Me estoy debilitando, mi kurt.


    Él salió a toda prisa de allí.


    —Háblame —Ordenó forzándola a mantener el vínculo.


    —Hay algo, su fuerza es muy superior.


    —Lo sé, lo noto.


    La voz de Lúa se iba debilitando y Kriger aumentó el ritmo con el pulso atronando a toda velocidad.


    —Detrás de sus ojos hay algo, pero…


    El lobo la sintió luchar contra la presión, estaban intentando acceder a ella.


    «Pero yo estoy muy cabreado» Pensó y empujó a través de su mente haciendo que una oleada de poder y energía se transformasen en un ataque que recorrió el lugar haciendo recular a lo que fuese.


    Efecto sorpresa o suerte ya no lo sabía, pero funcionó. Dejó que el lobo tomase posesión de su cuerpo y corrió hacia el lugar donde estaba ella. Le dolía el cuerpo entero y se estaba quedando sin reservas antes de tiempo y las necesitaba. Estaba perdiendo el sentido, si no llegaba quedarían expuestos los dos.


    —Kriger no puedo —Lúa jadeó.


    —Aguanta, ya casi llego wildcat.


    Lúa trató de resistir y no fallar. Kriger contaba con ella y no pensaba defraudarle de ninguna manera, salvo que estaba bordeando el límite de su resistencia a la intrusión de ese ser que volvía a la carga.


    Kriger se precipitó sobre ella quedando desmadejado en el suelo. Jadeaba y su piel estaba perlada de gotas de sangre. El terror que sintió al sentirla alejarse le estrujó el corazón, no podía respirar y la furia animal tomó el control.


    Lúa respiró hondo cuando lo tuvo con ella y se desvaneció. El cazador la sostuvo antes de que se fuese al suelo y serró los dientes. Se sentía como si una apisonadora le hubiese pasado por encima triturando cada hueso. La transformación había sido violenta y repentina. Encima estaba el problema de ir en cueros.


    Depositó a Lúa en la parte trasera del coche con cuidado y se dirigió hacia el maletero soportando los latigazos de dolor. Sacó una bolsa de tela con ropa y se la puso.


    Lúa sabía que estaba soñando, que había perdido las fuerzas pero el miedo la embargó. Ante ella, aquellos ojos rojos la miraban fijo secundados por la más profunda oscuridad. Por mucho que luchaba no lograba apartar los suyos de esas pupilas.


    —Lúa, Lúa, escúchame, regresa. Eh, vamos wildcat, quédate conmigo, nena —Kriger la llamó frotando su muñeca.


    En ese momento, ella lo escuchó abriendo los ojos.


    —¿Qué ha pasado? —Lúa miró alrededor reconociendo el coche.


    —Que me has dado un susto de muerte, eso ha pasado. Estábamos hablando y de pronto empezaste a perder fuerza. Por poco no llego.


    —Eso sabía que estaba ahí, me estaba drenando la energía. Mierda Kriger casi me pierdo, podría haberla cagado.


    —¡Él único que lo habría hecho sería yo por dejarte aquí y no hacer ni una a derechas! El escudo funcionaba, se hizo añicos y se supone que nadie podía localizarlo o saber de su existencia, joder —dijo dando zancadas de un lado para a otro, con las manos en la cabeza a punto de perder los estribos—. Lo saben, no hay duda. ¿Sino para qué llamarnos?


    —Vámonos lejos de aquí —Pidió Lúa.


    Kriger no discutió, no tenía objeción a eso. Cuanta más distancia pusiesen entre ese lugar y ellos mejor. Su lobo estaba arañando las puertas de sus confines pugnado por volver a salir. Estaba bajo mínimos, por eso no solía usar esa parte de él, porque requería de muchísima energía y resistencia.


    —Necesitamos descansar y reunir fuerzas —Indicó Lúa observándolo entrar arrancando el motor.


    Kriger siguió conduciendo en silencio con la vista fija en la carretera en dirección al único lugar que consideraba seguro; su antiguo hogar. El sitio al que no había vuelto desde el ataque.


    —¿Sabes en quienes podemos confiar? —preguntó Lúa con la vista perdida en el horizonte rompiendo el mutismo que se había impuesto desde hacía un rato.


    La mente de Kriger seguía una línea demasiado oscura y debía sacarlo de allí. Él empezaba a pensar que lo habían permitido, que el ataque que causó la muerte de los suyos fue preparado, que alguien les había abierto la puerta porque ese lugar era una fortaleza. Al oír la voz de Lúa regresó de entre sus pensamientos.


    —Sí —contestó escueto.


    —Cuéntame.


    —Ahora lo único que ha de importarnos es descansar.


    —No te lo discutiré —Se apoyó en su hombro relajando el cuerpo.


    —Hay que repasar que sabemos.


    —Vuelvo a tener hambre. Esto ya no es normal, me voy a poner como un tonel.


    —Eso es ansiedad. Yo también tengo, he usado demasiada energía —La olfateó con discreción, pasándole un brazo por el hombro dejando la mano rozando su pecho.


    —Bueno, pues entonces quiero una buena sesión de mamporros, después de una gran hamburguesa con papas y otra sesión de buen sexo —dijo al notar su mano con un relampagueo de placer.


    —Todo lo que tú quieras, nena. Pero después de desintegrarme.


    —Te tomo la palabra mi Kurt.


    Él sonrió conduciendo unas buenas horas más hasta ir aflojando la marcha fijando la vista en la propiedad que tenía delante. Frente a ellos se alzaba entre la espesura verde que los rodeaba, una bonita casa de campo de estilo colonial. El techo se alzaba orgulloso al igual que las maderas del porche con sus columnas. Kriger inspiró sin darse cuenta que había estado conteniendo el aliento y detuvo los recuerdos que se atrincheraban en él. Por suerte, la casa se había mantenido cuidada y todo parecía igual que antes del ataque.


    Detuvo el vehículo y bajó a abrir la verja y al regresar al interior del coche, condujo hasta detenerse frente a la puerta del garaje. Bajó y procedió de igual modo que antes hasta aparcar en el interior. Una vez Lúa se apeó, el lobo la hizo subir las escaleras.


    Todo estaba más o menos limpió y en su lugar. Josh hacía un buen trabajo manteniendo el lugar en su ausencia. Algo más que debería agradecerle a aquel chaval.


    Atravesaron el amplio salón con grandes ventanales y subieron en dirección a las habitaciones. Una vez en el pasillo, Kriger no pudo avanzar más; los recuerdos acudían a él en tropel dolorosos e insidiosos sin querer soltarlo.


    —Amor, vuelve —Ella le alzó la cara centrando sus ojos en él.


    Kriger se presionó los párpados, entró en la habitación que fue de sus padres sintiendo como flaqueaba a causa de lo sucedido. Los nervios le jugaban una mala pasada y no tenía derecho, no con lo que ella soportaba y arrastraba a cuestas. No quería permitirse decaer, debía aguantar como siempre por el bien de ambos. Se dejó caer de rodillas al suelo y se abrazó a Lúa. Hundió el rostro en su vientre. Todavía podía oler la sangre y oír los gritos y desgarros sin embargo, él seguía ahí, fuerte y más decidido que nunca. Sentir que podía pasarle algo a ella lo llevó al borde de la locura.


    Lúa lo agarró fuerte dejando que sacara lo que retenía. La conexión era lo suficiente fuerte para verlo pero necesitaba que se abriera a ella. Kriger se levantó y rodeó su rostro buscando sus labios. Lúa se lo devolvió, un beso lento y profundo que Kriger rompió de golpe yendo hacia una de las ventanas como alma que lleva el diablo.


    —¿Qué pasa? —preguntó Lúa.


    Él tocó la marca que había quedado gradaba en la madera y apretó el puño hundiendo las garras para deshacer lo que quedaba del sello que pegaron con un gruñido.


    —Esto es lo que pasó, fueron ellos —Señaló el lugar como si aquello lo resumiese.


    —¿Ellos? Explícamelo kurt.


    —Extiende los sentidos, dime que sientes y que entiendes que era eso —pidió—. Ordenaron que nos exterminaran. El ataque de esas cosas fue demasiado similar a la organización de ahora. Alguien que entró en esta casa puso un sello que debilitó y rompió la protección durante el tiempo necesario. No es ninguna casualidad.


    Ella lo hizo y dio un respingo al instante.


    —Pero iban a por ti.


    —Pienso cobrarme cada vida, no quedará ninguno en pie al igual que juro que no me arrebataran nada más. No te tocaran un pelo y si lo consiguen pagaran aunque este muerto.


    Lúa lo miró a los ojos, dos ascuas brillantes donde danzaban esas estrellas rojas.


    —Necesito hacer una llamada.


    —¿Quieres estar solo?


    —No, tranquila. Al fondo está el baño, siento que este algo sucio y desordenado. No había vuelto a poner el pie aquí, era incapaz. Tampoco pude porque se me llevaron a los centros de entrenamiento.


    Ella lo cogió de la mano, lo llevó hacia allí y empezó a preparar un baño relajante para los dos. Él se dejó y mientras ella llenaba la bañera, sacó el móvil de repuesto marcando el número de Ringer. Se apoyó en la pared cruzando un pie por delante del otro esperando a que contestase feliz de tenerla allí con él.


    —Dime novato.


    —Siento llamarte, sé que no me debes nada pero... ¿podemos hablar?


    —Claro, dime. ¿Va todo bien?


    —Sí, más o menos. Sucedió algo —Le mandó la versión reducida mediante su mente para más seguridad—. ¿Qué sabes de mis padres? ¿Alguna idea de a qué nos enfrentamos? Está claro que me prefieren bajo tierra lejos de ella para que no fastidie.


    Tenía demasiadas dudas y preguntas atascadas que no terminaban de salir atropelladas en su mente y lengua.


    —Todo está ligado —Terminó de decir el otro cazador con un suspiro colgando el aparato.


    Era ridículo cuando estaban hablando a través de la mente del lobo. Muestra más de su estado alterado.


    —Tengo la leve sospecha de que está relacionado, Kriger. Ellos ya sabían que estabais unidos cuando fue el ataque a tus padres.


    —Esa es a la conclusión a la que llegué hoy al volver.


    —Sí, y eres un grano en el culo para ellos.


    Kriger apoyó la cabeza en la superficie, pensando.


    —No tenía sentido que matasen a mis padres ni aunque fuese para que odiase y matase en su nombre. Aunque estaban en medio.


    —Si ella queda embarazada todo volverá a empezar. Vosotros sobrareis. Tus padres se interpusieron en su verdadero objetivo, tú. Ellos te protegieron.


    Ringer puso en palabras lo que él ya pensaba.


    —Pero ellos eran solo cazadores, bueno con alguna chispa pero ya está. Sin embargo, eligieron a mi madre y salgo con garras. Se me escapa un dato importante. Además de ir a por condones —Se dijo como nota mental o una vía de escape.


    Necesitaba ese toque de humor o se volvería loco. Su lobo reclamaba sangre, estaba furioso y fuera de control. Miró hacia Lúa para ver cómo iba con el baño. Solo le faltaba ponerse a hacer alzadillas para mantenerse ocupado.


    —No estoy seguro que lo de tus garras sea una consecuencia de un primer ataque fallido. Y los condones no se interpondrán en lo que tiene que pasar.


    —Vale, eso no tenías que oírlo… —Kriger se rascó el cogote apurado.


    —Pues aprende a bloquear mejor, novato.


    Kriger se descojonó aunque no quisiera poniéndose serio lo más rápido que pudo.


    —¿Y qué hacemos, voto de castidad hasta que destripe a todos y cada uno de esos desgraciados? —Soltó cínico por el toque de atención, pero era cierto.


    —¿Lo aguantarás?


    Kriger sintió la diversión del otro hombre ante ese hecho y él gruñó.


    —En serio novato, déjate de tonterías.


    —Quizás si me explotan las pelotas. No —rezongó mirando a Lúa—, imposible.


    Ringer reprimió una risita.


    —Relaja novato. ¿Está ella contigo?


    —Sí, está preparando la bañera. Nos quedamos sin efecto sorpresa.


    —Ya lo vi.


    No era tan poderoso como creía, pero pensaba luchar de todos modos hasta el final con todas sus fuerzas hasta agotar la última gota de energía. Eso lo tenía claro.


    —¿Qué más necesitáis? Estamos contigo, no os tocaran un pelo.


    —Nada, no lo sé. Quizás tan solo vomitarlo con alguien que me suelte dos hostias a ver si logro retomar las riendas antes de que explote. Estuve pensando que quizás... —Le expuso el resto de ideas.


    Necesitar, necesitaba consejo. Una voz amiga, un padre y reencontrar el camino para ser lo que ambos necesitaban, por ella, por él, por sus hijas.


    —Mañana estaré allí para darte esas dos hostias y con alguna sorpresita más. Ahora ves con ella y cuídala.


    —Eso no tienes que decirlo y Ringer —Hizo una pausa—, gracias, por todo, de verdad.


    —Te necesita y tú a ella también, luego mándame las coordenadas. Novato, ten cuidado.


    —Me enseñasteis bien, ¿no?


    —Creía que mejor, en algo debí fallar.


    —Ouch, eso ha dolido, viejo…


    —Si me hubieran dicho que eras tú las palizas habrían sido más fuertes.


    —Lo sé, no estoy a su altura y sé que no la merezco —dijo Kriger en un arrebato de modestia—, pero es mía y quién diga lo contrario está muerto —El lobo afloró.


    Lúa ya lo tenía todo preparado, la bañera olía de maravilla y comenzó a desnudarse esperando a que él la siguiera. Las sales le recordaban al sabor de sus labios, una mezcla de frutas del bosque y te especiado.


    —Creo que he asustado al pobre Ringer —Rio Kriger atrapándola de la cintura.


    —¿Hablabas con él? ¿Qué te ha dicho? —Se giró y comenzó a desvestirlo.


    —Pues… así no puedo pensar —Logró articular.


    —En serio, no todo se reduce a eso. Quiero que te relajes amor, déjate llevar.


    Cuando estaban los dos desnudos se metió en la bañera tendiéndole la mano.


    —Yo ya lo sé, díselo al lobo que mora dentro de mí que parece no opinar igual y no quedarse satisfecho hasta que estés impregnada en mi olor. Ni que estuviese en… —Se calló de golpe.


    —¿Celo? —Ella rio.


    —Oh no, no puede estar pasándome esto a mí. Menudo aniversario…


    —Justo eso, ven amor. Relájate, tengo tiempo de demostrarle a ese lobo impaciente lo mucho que os pertenezco a los dos.


    Él se dejó hacer obediente y Lúa se sentó detrás de él. Comenzó a acariciarlo despacio, con las manos húmedas por su espalda y su pecho.


    —¿Cuéntame que habéis hablado el viejo y tú?


    Lo cierto es que le apetecía mucho un rato de intimidad y calma con ella. Un leve rubor tiñó el rostro de Kriger al recordar cierta parte de la conversación.


    —Le conté lo que sucedió —Kriger jugó con la mano de ella deleitándose con sus suaves caricias que relajaban su cuerpo.


    Lúa se sentó a horcajadas mirándolo a los ojos y comenzó a enjabonarlo por delante, intentando relajar sus músculos y así poder calmar la necesidad que sentía de tocarlo.


    —¿Y algo más, no? Te has puesto colorado.


    —Para ser franco no sé qué me pasa para que lo haya llamado justo a él —dijo.


    Bueno, sí lo sabía pero no iba a admitirlo en alto.


    —¿Sirve si digo cosas de hombres? —El lobo hizo una mueca y Lúa se echó hacia atrás riendo a carcajadas.


    —Cosas de hombres, vale lo acepto de momento. ¿Has pensado qué vamos a hacer con Shooter?


    —Estoy en ello.


    —No podemos dejarlo a su suerte Kriger, y lo sabes. Siempre podemos dejarlo un tiempo con Ringer y que lo entrene.


    —¿Alguna sugerencia? —La miró, tenía los circuitos fundidos.


    —¿Sobre Shooter?


    Ella comenzó a darle ligeros besos por los hombros.


    —Aja… —Kriger frunció las cejas—. ¿Te dije ya que mañana viene Ringer con tus amigas?


    —Podríamos distraer a los chupa sangre de alguna manera y sacarlo. Tengo unas hiervas que lo dormirían, sería más fácil. Y no, no me lo habías dicho —Lúa le dio un golpecito con la yema del dedo en la punta de la nariz sonriendo—. ¿Qué te parece estratega?


    —¿Crees que un chucho sería distracción suficiente? Siempre puedes usar puntos de presión y dejarlo KO porque a ver cómo le haces tragar las hierbas si no le gusta casi nada...


    —Iría con Ringer.


    Kriger siguió con malicia:


    —O puedes taparle la nariz y obligarlo —comentó con cierto brillo divertido en los ojos—, perdón, no es gracioso, lo sé. Yo les distraigo y vosotros hacéis el trabajo. Pero como te pase algo… —Se mordió la lengua—. ¡Oh vamos, afloja un poco las riendas, esto es una tortura! —Reprendió a su lobo.


    Lúa sonrió y no paró de recorrer su cuerpo con suavidad usando las manos.


    —Estoy examinándote, así que más vale que mañana este todo igual, mi kurt.


    —No te sigo —murmuró adormilado, se estaba tan bien así.


    —Amor, más vale que vuelva todo en su sitio o yo misma me encargaré de acabar con lo que quede.


    —Soy el primer interesado en ello —Le acarició con languidez la espalda.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo femenino con esa caricia, haciendo que se pegara a su cuerpo.


    —Me volvió a llamar novato y darme el toque. A veces pienso que sigo siendo el mismo crío para el resto de mayores —Siguió trazando movimientos por el cuerpo de Lúa acoplándose mejor para acogerla.


    —¿Lo eres? Yo no lo veo así —Tiró de sus labios con picardía.


    Kriger sonrió divertido alzándole el rostro para besarla con pericia lobuna. Lúa se dejó invadir por su boca dejándose llevar por la necesidad.


    —Solo quiere asustarte, no le sigas el juego —Lo miró tras que rompieran el beso.


    —¿Quieres saber lo más gracioso? —La miró sin perder el humor—, que en el fondo lo aprecio, me enseñó mucho. Le odié en su momento pero lo admiraba y sigo haciéndolo, me cae bien. Quería ser como ellos, por eso me esforzaba y esforzaba por dar siempre más y estar a la altura de mi padre, él y toda la familia. Quería que estuviesen orgullosos. Me exigía más yo que nadie.


    Lúa abrió los ojos con sorpresa y una sonrisa apareció en su rostro llena del orgullo que sentía por él.


    —Sé que lo están, yo lo estoy Kriger.


    Él volvió a besarla rozando su nuca.


    —Y por eso te pica amor, sabe lo que te exiges y te lleva al límite, a mí me lo ha hecho siempre.


    —Odiaba esa parte. Cuantas veces me enfadé y le chillé que él no era mi padre —Rompió a reír.


    Los recuerdos eran curiosos, pero la pena asomó a los ojos de Kriger, se reconocía en esas palabras.


    —Los primeros meses tras la muerte de mis padres no era fácil de tratar que digamos, estaba furioso con todo.


    —Es mayor la pena si los has conocido. Yo no pasé por eso.


    Kriger la apretó contra él frotándole la espalda para infundirle ánimo.


    —Admito que no fue fácil no tenerlos conmigo sabiendo el por qué. Me sentí su asesina mucho tiempo.


    —No lo eras, para ellos eras lo primero, Lúa. Te querían.


    —Lo sé, aun así, con catorce años no sabes lo mismo que ahora.


    Él lo comprendía bien. Aun así, procuró desviar la conversación por el bien de ella y su propia tranquilidad. La verdad le quemaba en la lengua y le mataba no contársela.


    —¿También era tan pesado con el control y la concentración contigo?


    —Por el control no hubo problemas, yo era peor que él y lo sigo siendo —dijo con una leve sonrisa.


    —No tengo catorce pero después de lo que he descubierto también me culpo en parte, pero no fui yo quien dio la orden ni quién atacó —Hizo una pausa para mirarla—. Lúa, de verás te entiendo, tuve que acabar de matar yo mismo a mi madre. Tenía siete años —Cerró los ojos.


    El dolor y la rabia se filtraba por sus poros, esa herida nunca se cerraría. Era su demonio particular, su trauma.


    —Pudiste verlo todo en mi mente esta misma tarde, llevaba demasiado reteniéndolo. Me cuesta, pero estoy aprendiendo, sentir no hace débil a nadie.


    —Y lo haces muy bien.


    Ella comenzó a acariciar su pecho y Kriger sonrió.


    —Tengo buena maestra, Reikar no se equivocó. Nena... ¿qué tal si salimos y nos vamos a la cama? Estoy como una pasa, creo que hasta se me ha encogido.


    —De acuerdo —Al oírlo arrancó a reír.


    Kriger se levantó con cuidado, ayudándola y la sacó con facilidad poniéndole una toalla por encima.


    —Ríe, ríe pero comprueba si sigue ahí.


    Lúa llevó su mano al pecho de Kriger y en una suave caricia hizo caso a su petición.


    —¿Cuál es el veredicto, doctora? —Fingió temer mirar hacia abajo por si encontraba a su amigo hecho un higo cuando era todo lo contrario.


    Pasando su lengua por los labios, Lúa saboreó las imágenes que cruzaban en su mente.


    —Hummm, vamos que necesita curas urgentes.


    Kriger rompió a reír y pillándola por sorpresa la cogió en volandas yendo hacia el que fue su cuarto haciendo una mueca al ver la cama.


    —Creo que esta no sirve —Suspiró yendo hacia la otra.


    Al menos por el momento no había mencionado el tema de su magia, mucho menos que estaba en malas condiciones tras su transformación. Esta lo dejaba hecho un guiñapo. Iba a tener que redoblar sus entrenamientos y resistencia.


    Lúa se agarró a él con fuerza y comenzó a besarlo mostrándole la urgencia de su cuerpo por él. Al sentir sus besos, su mente desconectó con rapidez tendiéndola en la cama.


    —¿Y qué vas a hacer conmigo? —La miró con descarada intensidad.


    —Para empezar, ven a mi lado. La perfección se consigue con la práctica —Lúa lo tumbó en la cama colocándose encima de él.


    Poco a poco fue dejando un reguero de besos por su cuello, bajando hasta su pecho. Se detuvo en sus pezones jugando con su lengua. Él hundió los dedos en su larga melena negra con la respiración agitada.


    Cuando se sintió satisfecha, Lúa comenzó a bajar muy despacio. En su mente tenía un destino muy claro y no cejó en su empeño hasta que llegó a este. Quería hacerle sentir al máximo, que su mente estuviera en ella y no en su familia ni en la posible paliza que le daría Ringer.


    Lo cogió suave por su miembro y comenzó a saborearlo, a jugar con su lengua sin dejar un rincón sin paladear.


    Kriger se aferró a la sábana con fuerza para no hacerlo del cabello de ella con la respiración entrecortada y un leve gruñido de placer.


    Lúa seguía su instinto recordando lo que él había hecho con ella la noche anterior. Al notar su tensión, lo buscó con los ojos velados por la pasión. Sabía a bosque, a frutas silvestres, su sabor, su olor; eran adictivos para ella.


    Kriger se obligó a abrir los ojos e incorporarse sobre los codos para observarla. Los latigazos partían de su verga con fuerza expandiéndose al resto de terminaciones nerviosas incrementando el éxtasis de esa pequeña muerte a la que lo acercaba con cada nueva caricia.


    —Lúa —Dejó escapar.


    Ella asintió, lo quería todo de él, todo. Imprimió más rapidez a su boca buscando su desahogo.


    Los testículos se le tensaban agarrotados, los sentía como una piedra a punto de estallar. La tensión ascendía en espiral en intensas descargas. Tembló, se endureció, creció y se dejó arrastrar. No podía más, su cuerpo cayó pesado contra el colchón resollando.


    Ella subió como una gata salvaje sin apartar su mirada de él.


    —Kriger…


    Una vez la tuvo arriba él arrasó sus labios hasta quedarse sin aire.


    —¿Hum? —Fijó los ojos en Lúa echándole el cabello atrás que caía en cascada sobre él.


    —Yo… —Se puso colorada sin poder evitarlo.


    —¿Qué no me quieres decir por vergüenza, cielo? —Se colocó sobre ella.


    Lúa lo besó, moría por saber si le había gustado, si había sido muy atrevida o... pero le podía la vergüenza. Descartó cualquier pensamiento negativo al respecto.


    —Si esto fue un sueño no me despiertes —Apoyó su frente en la suya, abrazándose a ella, liberándola de parte de su peso sin apartarse.


    Ella, aprovechando que la había liberado un poco, en un movimiento quedó debajo de él.


    —Kriger…


    —Dime —murmuró luchando por mantener los ojos abiertos.


    Estaba ardiendo, el calor inundaba su cuerpo.


    —Te necesito ya.


    Kriger abrió los párpados de golpe y se encajó contra ella en la posición en la que estaban y la complació sin pensárselo dos veces, con una cadencia suave y lenta. Buscando enloquecerla o que le arañase exigiendo. Quería que le dijese que deseaba en ese instante sin tener que leerlo ni sentirlo.


    —Más Kriger, necesito más… —Le costaba hablar, la pasión, el calor, la recorrían sin piedad.


    Arqueó la espalda con exigencia, con necesidad. Él actuó en consecuencia dándole lo que pedía. Un gruñido escapó de la garganta femenina al notar cómo le daba lo que pedía.


    —Mi gata salvaje…


    —Estoy lista mi lobo, necesito sentirte.


    Kriger la levantó a pulso y la llevó hasta la pared. Profundizó su estocada e imprimió más ritmo, dejando escapar una risita socarrona y masculina por lo bajo y siguió hasta derramarse, sabiendo que ella ya estaba estremeciéndose en oleadas de salvaje pasión.


    Y llegó, llegó al mayor orgasmo hasta ahora haciéndola gritar arañándolo. Marcando lo que era suyo por derecho. Los ojos de Lúa se cerraron dejando caer su cabeza en él.


    —Te quiero —Fue un susurro, pero sabía que lo había escuchado a la perfección.


    Kriger la besó en respuesta devolviéndoselo mentalmente y los llevó de vuelta a la cama. Ella se dejó, no tenía fuerzas ni para respirar.
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    Kriger despertó como siempre, con una alarma en apariencia inexistente. Se pasó la mano por la frente arrastrando el sudor, notando su ceño fruncido y se levantó. Lúa dormía tranquila en la cama, la miró con una sonrisa y se fue hacia el baño mojándose para llevarse el sudor. Se secó con la toalla observando su reflejo en el espejo y volvió a sonreír a pesar de la presencia del lobo en los ojos y empezó con una serie de ejercicios preparando armas, munición y demás. Estudió varias estrategias y opciones, sacó varios libros y dejó listos los pertrechos mientras el agua hervía al fuego.


    Al menos Ringer no llegaría pillándolos retozando en la cama como dos inconscientes, ni desnudos.


    Una vez estuvo el almuerzo y las protecciones revisadas, fue hacia la habitación. Sabía que estaba despierta y que lo había estado espiando. De todos modos sonrió y se acercó a ella acariciándole livianamente la mejilla.


    —Buenos días, wildcat.


    El colchón se hundió bajo su peso.


    Ringer había bloqueado todos los sensores para que nadie supiera que llegaban. Su único problema fue que no consiguió callar a las cotorras que llevaba de paquete.


    —Ya están aquí —dijo Lúa dándole un beso fugaz—. Huele genial amor, que hambre.


    La cara de Kriger se descompuso.


    —¿Pero cómo cojones hace eso? —Deseó darse cabezazos por pardillo.


    Ella no pudo más que reír.


    —Lo hace aposta. No se lo tengas en cuenta viene de los nervios. ¿Bajamos? Esas dos de viaje son lo peor —dijo sabiendo que una vez más venían los tres solos.


    Él suspiró dejando escapar un leve gruñido disconforme y resignado. Bajaron y para cuando entraron al salón, él se estaba poniendo una camiseta encima. Las mujeres saltaron al encuentro de Lúa.


    —Niña, ¿aún estas así? —dijo Riga


    —¿Qué hacéis por las noches, calceta? —Siguió la otra.


    Las dos le echaron una mirada con agujas a Kriger y Ringer se echó a reír.


    —Todas tuyas, novato.


    —Buenos días, bienvenidos no os cortéis. Pasad estáis es vuestra casa —Kriger no pudo evitar cierto sarcasmo.


    Estaban invadiendo su hogar y su intimidad, estaba acostumbrado a hacer y deshacer a su antojo, pero lo cierto es que se alegraba de tenerlos ahí. Pero su encanto era el que era.


    —Tendrás que tener una charla con el chico, Ringer —dijo Riga.


    Este se encogió de hombros y él cogió aire.


    —Vamos novato, dejémoslas solas —le dijo cogiéndolo por los hombros.


    —¿Alguien más quiere té? —preguntó antes de volver a dejar la tetera en su lugar y como nadie dijo nada, la dejó y cogió su taza largándose con Ringer.


    —Vamos a fingir que tenemos esa charla, así nos dejaran entrenar.


    Lúa los miró suplicante, no podían dejarla sola con ellas. También quería entrenar.


    —¿Qué charla? —dijo Kriger confidencial.


    —Lúa, ¿cuánto llevas sin entrenar? —Ringer volvió a centrarse en el lobo—. La de las abejas y las flores.


    La señal que necesitaba llegó y ella salió corriendo tras ellos.


    —Jod... — Kriger se mordió la lengua antes de terminar la palabra.


    —Bueno chicos, ¿en qué falláis? —Preguntó con su tono habitual de entrenador, ya había sacado sus juguetes del coche.


    Kriger se cruzó de brazos y esperó observándoles. A su lado había una banqueta con vendas.


    —Me da a mí que hoy vas a ir a dar con tus huesos contra el suelo, vas a terminar dolorido lobo —se dijo cogiendo el primer rollo que empezó a hacer rodar por sus manos envolviendo muñeca, mano y nudillos.


    —¿Que tenéis que reforzar y qué habéis pensado para rescatar a vuestro amigo? —Ringer volvió a retomar la palabra.


    «No vas desencaminado» Pensó Lúa para Kriger.


    —Lúa —Kriger le cedió la palabra para que explicase lo que habían pensado.


    Ella le contó el plan sin dejarse un solo detalle mientras se preparaba para lo que le esperaba.


    Riga y Brits no tardaron en sacar la cabeza. Kriger elevó la vista al techo y frunció una ceja extrañado, al tiempo que Lúa suspiraba resignada. Él ya estaba acostumbrado a los entrenamientos con más gente presente, es más, se encargaba de formar a parte de los chicos y aun así esas miradas inquisitivas lo tensaban.


    —Centraos chicos —Indicó Ringer.


    Pero la vista del lobo seguía centrada en un punto concreto del techo. Saltó agarrándose a la viga de madera y levantándose a pulso, se impulsó hacia arriba agarrando una caja que estaba medio inserida, escondida, entre un falso techo y regresó al suelo.


    —¿Qué es eso? —preguntó Lúa intrigada ya que notaba una vibración extraña.


    Kriger miró la caja, serio, repasando los grabados y la abrió mirando el arma que había dentro. Un destello se desprendió de ella al igual que sus ojos.


    —Era de mi madre —dijo todavía extrañado observando el arma atraído por la energía que sentía y desprendía deslizándose por su cuerpo como un torrente de electricidad.


    —Kriger, ¿estás bien? —Lúa se acercó a él notando la vibración del arma. No lograba saber que era pero se estaba metiendo en él.


    —Sí —dijo volviendo a mirar el hueco en el que había estado escondida.


    No recordaba habérsela visto. Sacudió la cabeza y volvió a fruncir el ceño a causa del zumbido que empezó a escuchar, uno que después parecían palabras susurradas a su oído con la voz de la que fue su progenitora. La mano de Kriger la cogió sacándola de su funda acolchada y otra descarga lo recorrió. Giró la caja y leyó su nombre en el reverso con la caligrafía de su madre. Lúa los sacó a todos de la habitación con una sola mirada.


    Él necesitaba intimidad y ella se la iba a dar. El brillante filo seguía pulsando irradiando una luz propia. Parecía cristal, sentía la vibración envolviéndolo y una energía como nunca antes había sentido expandiendo sus propios legados interiores arrancándole un jadeo.


    —Vale, esto es raro de cojones —murmuró para eliminar la tensión.


    Lúa se había apartado en el momento en que el salón se vacío, dejándole espacio pero sin dejarlo solo.


    —¿Estás bien? —Repitió.


    —Sí, es increíble… —respondió alzando la mirada de la hoja.


    Las estrellas rojas de sus ojos dorados y ambarinos parecían desprender las mismas chispas, igual que si estuviesen mandando electricidad de un punto a otro.


    —Es como tus ojos —Lúa murmuró.


    —¿Qué? —Él se llevó dos dedos a la parte inferior del ojo derecho—, me siento... —Trató de buscar las palabras—, soy incapaz de explicarlo.


    —Déjame sentirlo, Kriger. Déjame entrar.


    Él lo hizo; poder, magia pura y energía a raudales en una fusión con él, fue lo que sintió Lúa cuando se cogió de sus brazos. Necesitaba del contacto para ver y sentir lo mismo que él ya que, había algo que no la dejaba pasar sin permiso.


    —Kriger, es tú....tú madre está en ti.


    Él no lograba salir de su asombro, estaba absorbido. Cada instante que pasaba sentía más equilibrio entre él y todas sus partes. Más fuerte, más rápido, más resistente, más…


    —Más tú, tal y como tienes que ser —Le susurró Lúa derramando lágrimas.


    Era tan hermoso lo que estaba sintiendo que no podía evitarlo.


    —Nena no llores —Apartó la vista envolviéndola apoyando la barbilla en su cogote.


    —Como tendrías que haber sido siempre.


    Él probó una teoría extendiendo la mano y una bola dorada empezó a girar entre ella. La impulsó y un boquete como el de una gran bala quedó en la pared.


    Sobrepasado dejó el arma de vuelta en la caja y sus ojos dejaron de brillar. Lúa lo miraba sorprendida, no sabía que decir, que hacer.


    —¿Podemos patear algo, por favor? —Pidió deseando que regresaran los demás al salón.


    No tenía respuestas para aquello, de todos modos se guardó el arma bien cerca.


    —Encantada.


    Lúa llamó a los demás esperando que entraran y ponerse a entrenar.


    —Bueno chicos, manos a la obra —Ringer les indicó que lo siguiesen hasta la parte exterior de la casa en dirección al círculo de árboles—. Preparaos, quiero ver vuestra resistencia; el uno contra el otro.


    Kriger gruñó pero se posicionó, iba a tener que romper unos cuantos esquemas de dentro de su mente para poder ser capaz de lanzar un solo golpe. ¿Cómo pretendía que atacase a su pareja? Era un lobo por el amor de dios y eso de atacar a mujeres no entraba en sus genes salvo si iban a destrozarlos claro.


    Lúa parpadeó un par de veces, sorprendida pero enseguida se recompuso y salió disparada hacia él con una sonrisa maliciosa y un ronroneo para intentar barrerlo o eso había pensado para confundirlo. En el último momento, saltó por encima de él dando una voltereta en el aire y se colocó justo detrás, envistiéndole una patada que pareció caer sobre un muro inamovible de hormigón.


    Él aguantó la posición y el equilibrio y con rapidez, bloqueó su siguiente movimiento. No pensaba, solo respondía a esos nuevos impulsos redescubiertos de su lobo. No era tan pesado, ni lento, sino ágil, rápido e intuitivo. Se movía como el verdadero depredador que era. Al no tener éxito, Lúa esperó a ver su reacción saltando a la rama de un árbol que tenía cerca sujetándose en esta como todo un depredador. Utilizó sus poderes para anular sus sentidos y ralentizó los latidos de su corazón para pasar desapercibida.


    Kriger sonrió divertido, trataba de despistarlo, pero con sentidos o sin ellos, podía adivinar su movimiento. Golpeó con la parte baja de la palma el árbol donde estaba que se sacudió con violencia. A la que la vio saltar, trató de alcanzarla para derribarla con una patada midiendo la fuerza. Ella utilizó su pierna para apoyarse con las manos y esquivar su agarre con rapidez cayendo a escasos metros.


    Kriger probó a girar pero la vio utilizar su cuerpo para pasar rodando encima y como el puño le alcanzaba el costado. Gruñó sin poderlo evitar y derribó con la palma abierta el siguiente. Cerró la presa y giró para hacerle una llave.


    El dolor había sido intenso pero no lo mostró deshaciéndose de su amarre con facilidad. Saltó agarrándose de su cuello con las piernas y utilizó su cuerpo para desequilibrarlo. Kriger cayó, pero la alcanzó llevándosela con él rodando ambos por el suelo quedando encima.


    Lúa se estaba excitando con la pelea, no podía negarlo, disfrutaba.


    —Nene, aquí no —Al ver la confusión que habían provocado sus palabras se escabulló de su amarre quedando encima.


    Se sentía eufórica y como nunca llevaba ropa interior la incomodidad se hacía evidente. Aun así disfrutaba y mucho.


    Kriger procuró no distraerse con su olor, con la tersura de su piel y las sensaciones que le mandaba. La impulsó lanzándola al aire sabiendo que podría hacer una pirueta y caer de pie y se levantó preparándose. Parecían dos borrones fintando, voleando, bloqueándose el uno al otro sin encontrar hueco o sí. Los golpes se sucedían una y otra vez pero ninguno parecía querer ceder ni rendirse. Las respiraciones, furiosas y agitadas llenaban el bosque, los músculos hinchados, los orificios nasales dilatados y el corazón bombeando con fiereza al tiempo que sus miradas se medían estudiándose, tratando de intuir el siguiente movimiento y una sonrisa ladeada en los labios. Los dos lo estaban disfrutando bajo el ojo experto de Ringer que no los perdía de vista.


    El lobo ladeó el cuello un instante e hizo crujir las articulaciones. Tal como esperó, Lúa estaba agazapada como una gata salvaje erizada, a la espera del ataque de su oponente.


    —¿A qué esperas, kurt? Te estoy esperando —Lo incitó relamiéndose los labios.


    Pero él no quería dejarse provocar, ni atacar de frente como un tanque por fuerza bruta o sería ella quién lo cazaría. Debía ser más listo que eso para atrapar a un felino más sigiloso, más elástico y grácil. Liviano y pequeño. Nunca menospreciaba a un oponente.


    Media bien las capacidades, le gustaba jugar con ventaja sin que el otro lo supiera ni conociese sus verdaderas capacidades.


    A Lúa en cambio no le gustaba esperar, así que se lanzó saltando y agarrándolo por los hombros usando su propio peso para que fuera él quien volara. Ella sabía que no debía contenerse, al contrario o saldría perdiendo en esa guerra de voluntades y resistencia.


    Kriger se le adelantó, preveía el saltó y se agachó. Adelantó una parte del cuerpo afianzando las piernas e impulso los brazos atrapándoselos a ella.


    —Impaciente. Te lo dije, te gusta demasiado abalanzarte sobre la presa —pronunció a su oído con esa voz ronca que la dejaba como caramelo fundido.


    —Por las noches no tienes quejas de mi impaciencia —dijo a su oído acompañándolo de un ronroneo, dejándose al fin atrapar.


    —Cielo no es el momento, centrémonos —Aflojó.


    En ese momento Ringer entró en acción carraspeando.


    —Bien chicos, es impresionante vuestra resistencia física. Ahora novato, quiero que extiendas tus sentidos y me digas lo que ves y oyes y hasta donde. Lúa ya sabes lo que hay en mi bolsa, cógelo.


    «Y dale con la palabrita» Pensó Kriger.


    Asintiendo ella fue enseguida. En segundos había vuelto con dos lanzas de bambú a la espera que Kriger terminara.


    El cazador inspiró expandiendo sus sentidos y en vez de abstraerse y relegar lo que lo envolvía para captar lo que le interesaba, se fundió con este mimetizándose hasta formar parte del tejido natural. Extendiéndose por este como la sabia de los árboles, el viento y el agua sin dejar nada de lado para no perderse detalle ni poder ser pillado desprevenido. Todo importaba y podía significar la diferencia entre mantener la cabeza sobre los hombros o no. Casi estaba viendo un mapa en 3D que se iba ampliando.


    Sonido, energía, fuentes de calor, latidos, entes... capa a capa. Entonces empezó a relatarle todo, incluso lo que había comido Riga. Olores, sensaciones, estados de ánimo, quien se estaba comiendo qué, y que se descomponía más allá.


    —Kriger conecta con Lúa, quiero ver vuestras limitaciones.


    —Yo de ti me haría mirar esa pequeña molestia ya sabes donde… —comentó él obedeciendo.


    Cuando él estuvo por completo centrado, Ringer cogió muy despacio una de las lanzas y se detuvo al ver que Kriger parecía reaccionar. Satisfecho, esperó suavizando todavía más sus movimientos hasta que vio el momento de asestarle en la espalda con la caña.


    Kriger protestó.


    —No aguanto la insubordinación muchacho.


    —Encima que lo digo por tu bien, solo me preocupaba.


    Lúa gruñó comiéndoselo con la mirada, intentando respirar para no lanzarse encima de él. Le costaba respirar, de sus ojos había desaparecido esa pequeña franja naranja del eclipse y se habían vuelto negros por completo.


    Al siguiente intento por parte de Ringer, él agarró la vara sin necesidad de verla. Fue un acto reflejo, sin embargo, el lobo sintió que algo no iba bien. Había un tirón que partía de Lúa haciendo que la furia se pasease entre este. Actuó, iba a atacar.


    —¡Lúa! —Se interpuso entre él y ella con algo que más que una palabra pareció un rugido impregnado con la fuerza del alfa tirando de su conexión.


    Ella frenó el impulso pero no apartaba los ojos de Ringer, solo lo veía a él a nadie más. Los latidos acelerados, la vista nublada…


    —Está todo bien, ¿vale? No pasa nada, no puedes lanzarte así impulsada por... —Se detuvo al darse cuenta de lo que estaba diciendo.


    ¿Cuántas veces reprendía a los chicos por eso mismo pero él se lo pasaba por el forro? Percibía con claridad su estado y una bronca no era lo que necesitaba, sino que la calmase. Suavizó la expresión transmitiéndole que estaba todo bajo control, que estaba bien.


    Se estaba derritiendo por su reacción pero no podía permitir que se descontrolase en otra situación y resultase herida por su impulsividad, rabia, ímpetu o cargando furiosa contra cualquier cosa. Debía poner sentido común por el bien de ambos. Cuidarla, protegerla y saber que podían contar el uno con el otro pasase lo que pasase para sobrevivir.


    Poco a poco, Lúa iba normalizando su respiración pero sus ojos seguían en el mismo punto, fijos y acechantes.


    Kriger acortó las distancias con ella, como él debía necesitar contacto, así que le envolvió la cintura.


    Un chispazo surgió en la mente de Lúa, algo había hecho clic. No sabía donde estaba, solo podía sentir los brazos de su kurt en la cintura y lo buscó con la mirada sin comprender nada.


    —Mi gatita salvaje, ¿pretendías merendarte a tu mentor? Perversa... —Sonrió con ese toque de humor para aligerar el apuro que sentiría ella al darse cuenta de lo que había estado a punto de hacer—, me halaga que me defiendas así, pero no soy tan endeble —Le colocó el pulgar en el mentón para que lo mirase solo a él.


    —¿Qué yo qué? Nene, yo…


    —Después dices que no sabes si serás una buena mami, miedo me da quién se atreva siquiera a intentar nada —le dijo de modo cálido y exclusivo a ella. Extendiendo un brazo para que mantuviesen las distancias con ellos.


    Su corazón dio un vuelco con sus palabras y lo miró llena de amor por él. Le costaba entender lo que había pasado; ¿ella atacar a Ringer?


    Kriger la atrajo pegándola a él y la besó sin importarle quién hubiese, bien se lo merecía por querer defenderlo con uñas y dientes. No podía tener a nadie mejor, su amor era el regalo más preciado.


    Ella le pasó las piernas por la cintura afianzándose a él y se dejó invadir por su boca y su lengua. Kriger gruñó al sentir como la presión de la tela se hacía dolorosa.


    «Nene no sigas por ahí o no aguantaré» Pensó Lúa solo para él.


    La depositó en el suelo apartándose un poco manteniendo la cadera rozando la de ella girando cara a Ringer.


    —Creo que por hoy ha sido suficiente, chicos. La conexión es fuerte, sin duda. Descansemos un poco, esta noche pasaremos al ataque —dijo este.


    El cazador asintió examinando la expresión del otro para cerciorarse de que estaba bien. Preocupado, hizo una mueca. Casi se sentía mal y algo culpable. Se sentía como si le hubiese robado en parte a su pequeña.


    —No lo esperaba para que negarlo, pero tranquilo estoy bien. Vuestra conexión es mucho más fuerte que la de… —Ringer frenó sus palabras al ver el rostro de Lúa.


    Kriger le lanzó una mirada de advertencia.


    —Que la de mis padres, dilo, no te cortes Ringer, es muy sencillo. Nuestra conexión es más fuerte que la de mis padres muertos.


    La pena traspasaba sus palabras, los recuerdos la atosigaron. Cuando se dio cuenta que ella no era una niña normal, que sus padres no estaban a su lado y comenzó a preguntar por ellos… Cambió llegando a ser una pesadilla para los demás, no quería comprender el por qué le tenía que pasar a ella y volvía a pasar lo mismo, ¿por qué a ellos?


    Kriger le presionó la mano para aliviar la tensión. Lúa lo miró y sonrió con pena.


    —Tranquilo es algo que en parte me tranquiliza, me dice que tenemos una esperanza de cambiar las cosas. Nuestra vida no es la de ellos y podemos cambiar el destino, romper la cadena.


    «Quiero creer que es así al meterme en la ecuación» Pensó él dados los últimos acontecimientos.


    —Lo es —le dijo, de algún modo ya sentía que la historia era diferente.


    Kriger se pasó la mano por el pelo mirándolos y movió la cabeza.


    —No sé vosotros, pero yo me muero de hambre.


    La voz estridente de Riga surgió de repente:


    —¡A comer chicos!


    —No se te ocurra dejarme sola ahora —Lo amenazó Lúa aguantándose las ganas de reír—, dales espacio.


    —Esto... valeeee, como quieras —El lobo hizo otra mueca mirando de soslayo al otro hombre, pero se despistó a la que ella lo empujó hacia su cuerpo invadiéndole la boca.


    Kriger no se quejó a eso sino que correspondió con la parte que le tocaba. Una vez Lúa lo consideró oportuno, entraron en la casa.


    Al irse Riga de la cocina, Brits no tuvo más remedio que cocinar y como sus artes eran muy, pero que muy escasas en esa área, los sorprendió con unas buenas hamburguesas caseras con patatas fritas y unos refrescos. Riga la miró con reproche y Ringer, que no salía de su asombro, no pudo más que arrancar a reír junto a Lúa.


    Kriger se sentó con precaución mirando la comida sin perder de vista a Lúa, de oler olía delicioso y sus tripas gruñeron.


    —Ah... gracias —Titubeó con un carraspeó—, por hacer la comida digo.


    Brits se indignó.


    —Es la comida favorita de mi niña, ¿o no? bastante que la he hecho. Los cuatro os habéis escabullido y me dejasteis aquí sola —La miró con reproche—. ¿Ves?, eso es un chico educado.


    Lúa la abrazó dándole un fuerte beso en la mejilla y se sentó al lado de Kriger.


    «Tu madre era preciosa» Pensó ella mirando una fotografía que colgaba de la pared de las escaleras.


    En esta se le veía a él con seis años junto a una mujer que reía al igual que hacia él, medio ladeada, sosteniendo el cabello que el aire movía como el vestido. Frente a ellos estaba su padre.


    —Eres el vivo retrato de tu padre.


    Kriger sonrió apurado, empezaba a tener calor y no por la mujer que tenía al lado en esa ocasión, sino de los nervios.


    Lúa lo cogió de la mano por debajo de la mesa y él lo agradeció volviendo a respirar.


    Cuando comenzaron a comer, las risas se sucedieron de continuo y la buena conversación no cesó en ningún momento. Lúa mantuvo el contacto físico en todo momento con Kriger que al terminar, le acercó una botella de whisky a Ringer haciéndola deslizar por la mesa.


    —¿Haces los honores?


    —Como no, novato. Será un placer.


    Sirvió tres copas.


    —¿Algún día vas a dejar de llamarse así? —Sonrió mirándolo.


    —Este es un aspecto que no me gusta de mi niña —dijo Riga marchándose seguida de Brits.


    —Mientras te moleste, no —Sonrió a diferencia de Kriger que frunció el ceño confundido sin entender donde iban.


    Ringer se terminó de un trago su whisky y salió por la puerta diciendo:


    —Kriger, tienes una conversación pendiente. Recuérdalo, esta noche todo tiene que salir bien.


    El lobo alzó las cejas con una mueca de sus labios y terminándose su trago, enfrentó la mirada de Lúa. Desde que habían terminado de comer se había quedado muy callada.


    —Me apetece pasear —comentó ella saliendo de sus pensamientos.


    Había intentado recordar lo que había pasado sin éxito. Lúa acababa de descolocarlo por completo pillándolo fuera de juego pero se levantó ofreciéndole la mano.


    —Wildcat, desembucha.


    —¿Qué pasó antes? No lo recuerdo todo.


    Él suspiró.


    —¿Versión extendida o resumen? —La miró.


    —Resumen —dijo sonriendo.


    —Ringer me pidió que expandiese mis sentidos para ver hasta donde llegaban. Tras eso me hizo contactar contigo y a la que me vio despistado me vareó y tu... entraste en una especie de trance dispuesta a despellejarlo. Por suerte me obedeciste, casi la primera vez ahora que lo pienso.


    —Pero eso no me puede volver a pasar, no si perdí el control. Eso no es bueno, puedo herir a quien no debo o puedes salir tu mal parado.


    —No, hay que resolverlo —admitió—, pero eso tanto te puede pasar a ti como a mí, casi me arrastraste a esa especie de espiral. Solo pensaba en vísceras, sangre y arrancar corazones pero no era más que una especie de prolongación de lo que le sucede a veces a mi lobo, ya sabes; no me amenaces, no toques lo que es mío.


    —¿Y cómo? Que solución podemos darle, no quiero que te pase nada, no me lo podría perdonar.


    —Todavía no lo sé, estoy pensando en ello. Creo que tiene que ver con nuestro momento. Y yo no ayudo a mejorar la situación con mi estado. Pienso más con la polla que otra cosa —Por supuesto eso último no lo dijo en voz alta.


    —¿Te refieres a lo que nos pasó la primera vez que…? —Se puso colorada al recordar esa noche y no pudo evitar sentir el calor recorrer su cuerpo y la tensión de sus músculos.


    Ni él no reaccionar a los impulsos de ella activando su anatomía y sus instintos protectores y predadores, ahí tenían una muestra clara.


    Lúa respiró hondo e intentó centrarse en la conversación y apartar los recuerdos de su mente.


    —Vale, veo el problema pero no la solución. Es algo que me cuesta controlar todavía.


    —Una de dos, abstinencia o nos encerramos a follar como conejos. Ahora en serio, esta todo en nuestra conexión, en tirar el uno del otro antes de perder el norte. Mucha concentración y fuerza de voluntad, no podemos dejarnos llevar. Hay que mantener la mente fría, juntos somos más eficaces pero si estamos centrados. Jamás creí que yo diría esto —Admitió.


    —Sí, creo que esa es la mejor solución y no la de encerrarnos —dijo riendo—, aun así eso es algo que se te da mejor a ti que a mi, nene y mucho menos la de la abstinencia.


    —Que te crees tú eso —murmuró pensando en sus doloridos huevos.


    —Bueno, quedan cuatro horas para rescatar a Shooter, así que… —Lúa salió corriendo para que la cazara, allí era más fácil jugar a ese juego.


    —¿En serio, con ellos aquí?


    —¿Vas a aguantar hasta que se vayan? —Torció la sonrisa maliciosa.


    —Un poco de decencia, por favor —Fingió saliendo tras ella—, ni hablar —Esbozó una peligrosa sonrisa, la misma que precedía a la cacería.


    —Atrápame si puedes lobito.


    Y eso hizo sin guardarse nada. Esta vez iba en serio, quería saborear a su presa de forma larga y tendida.


    Lúa corrió. No quería ponérselo fácil, así que avanzaba con los sentidos en él para saber donde estaba, si lo tenía cerca o no y se escondió detrás de un árbol a la espera de un movimiento por su parte.


    Kriger se concentró, podía oír sus latidos, leves pero los sentía. Se estaba esforzando por hacer que se lo tuviese que ganar. Torció la sonrisa travieso y saltó a lo alto de la rama del árbol en el que se cobijaba. Ella no lo esperaría por ahí.


    —¿Escondiéndote de alguien, gatita? No te dijeron nunca que no te adentrases en el bosque no fuera ser que aparezca un lobo grande y hambriento.


    Quería sacar también su lado juguetón.


    Ella se apartó unos pasos mirando hacia arriba intentando disimular la sorpresa con una sonrisa pícara. Lo tendría que haber previsto pero así estaba bien.


    —¿Tiene hambre el lobito grande? —Iba retrocediendo muy despacio.


    —Mucha, hueles demasiado bien —dijo dejando que sus ojos brillasen y saltó apareciendo tras ella—. ¿Vas a algún sitio?


    —¿Yo? —Se giró rozando su cuerpo con el de él y mirada inocente —, escapaba de un lobo grande y hambriento.


    Su cuerpo en tensión comenzaba a notar el calor propagándose, preparándose para él. Su olor la alteraba e incrementaba su necesidad.


    —Corre gatita, corre —dijo con voz ronca dejando salir los colmillos, su cuerpo comenzaba a cambiar.


    Lúa lo miró y sin pensarlo salió corriendo sin poder dejar de reír. El lobo aúllo y salió disparado tras su presa haciendo quiebros para sortear los obstáculos.


    Lúa sentía como la energía del lobo la acariciaba, sentía su piel al límite y mucho más sensible a la espera de que la cazara sin dejar de correr con los sentidos puestos en Kriger.


    El lobo negro y gris saltó, ya la tenía. La derribó y cuando la espalda de Lúa tocó el suelo se encontró con Kriger encima, sonriendo feliz en su forma humana, apresando sus muñecas por encima de la cabeza.


    —Te tengo, gatita —Rozó provocador sus labios.


    —Me tienes mi kurt.


    Él la besó y cuando lo rompió se medio incorporó destrozando su ropa en un instante en una lluvia de tela e hilo.


    —Mucho mejor.


    Ella se removió impaciente con una sonrisa en los labios y el deseo en los ojos.


    —Dime que deseas —Se encajó bien entre sus piernas rozando su entrada sin llegar a penetrarla.


    —A ti en mí, es lo que quiero mi kurt —Su piel se erizó, siseando al notarlo presionando.


    Kriger empujó internándose en ella, hundiendo la cara entre su cuello y la escápula rozando la sensible piel con los labios entreabiertos.


    —Me vuelves loco, no sé qué hacía sin ti. Tú me has encontrado y traído de vuelta.


    Sus caricias la estaban encendiendo a una velocidad vertiginosa. La estaba llevando al límite demasiado rápido, intentaba centrase, no dejarse llevar. Quería disfrutar.


    —Yo solo me he dejado envolver por tu luz, tu amor. Eso que ocultabas a todo el mundo.


    Kriger volvió a perderse en sus labios, no sabía que le sucedía, si era cosa del lobo, el celo o lo que fuese pero se estaba abrasando. El placer se adueñaba despiadado de él sumiéndolo en un frenesí que no podía controlar. Estaba atrapado en el, en lo que sentía y partía de ella junto la tensión de sus músculos. Era una necesidad primitiva, lujuria en estado puro. Su verga cimbreaba a cada movimiento, un nuevo latigazo de placer le agarrotó el cuerpo.


    —Eres para mí como yo soy para ti —gimió Lúa obligándolo a seguir.


    —Mi vida.


    —No te frenes, sigue —Pidió con la respiración entrecortada, el frenesí no la dejaba hablar.


    Cada segundo lo necesitaba más dentro, más fuerte. Quería que la mordiera, que la marcara lo más profundo que pudiera, que todos supieran que era de él, solo de él.


    Kriger se estaba consumiendo entre llamas. Mordisqueó su yugular, su cuello, subiendo hasta su barbilla. La besó, lamió e imprimió vigor a sus movimientos, se estaba muriendo, era éxtasis.


    En un movimiento, Lúa se colocó encima de él mostrándole su cuerpo, comenzó un baile de frenesí acariciándolo, llevándolo al límite. Kriger alargó las manos a sus pechos, los acunó dirigiéndolas después a su cintura, anclándola a él. Ella lo miró, centrándose en este. Sus ojos habían perdido el eclipse, estaban negros por entero, presos de la pasión que sentía. Lo notaba muy dentro, moviéndose en un baile perfecto que la enloquecía entre gemidos, estirando, rozando, inflamando.


    Kriger se incorporó envolviéndola, se adueñó de sus labios e impulsó la pelvis con fuerza a punto de estallar, no podía más. Estaban encajados a la perfección.


    —Kriger…


    —Lúa.


    Cuando llegaron los dos a la vez gritando sus respectivos nombres, la oscuridad los envolvió y una luz salió de sus cuerpos. Ella cayó rendida en los brazos de él intentando recuperar la respiración acariciando su rostro.


    Kriger sonrío feliz, con la respiración agitada y las pulsaciones por las nubes y volvió a besarla trazando movimientos en su nuca.


    —¡Woow! Esto ha sido…


    Ella lo miró sonriéndole correspondiendo a sus caricias, sus ojos habían vuelto a ser los de siempre.


    —Tú eres increíble. Eso es por ti cielo —Lúa lo devolvió al suelo de un empujón y lo besó por todo el rostro, riendo, acariciándolo.


    Él rio sin oponer resistencia y luego miró alrededor. Parecía que se había hecho más tarde de lo que creían y ambos tenían un problema.


    —Nos va a caer una buena bronca y me has dejado sin ropa —Rio—. Lobo malo.


    —Estamos empatados, ¿una carrera a la casa?


    Lúa salió disparada incluso antes de que terminara la frase.


    —No me vas a alcanzar —Alzó la voz e imprimió la máxima velocidad al verlo imitarla. Se sentía como una pantera.


    —Subamos por la ventana de atrás —Pensó—, no es cuestión de que Ringer me vea de esta guisa. Y las chicas si te ven… —Rompió a reír al imaginarse la escena dejándole verla, pero él estaba lejos de allí.


    —Ni hablar o le arrancó los ojos —Kriger se detuvo un instante al darse cuenta de lo que había dicho. Un impulso brutal y agresivo había ocupado su organismo—. Oh, oh…


    Ella notó ese impulso de celos excesivo y detuvo su carrera mirándolo sin saber que decir.


    —Algo no va bien —dijo confuso y el ceño fruncido. Se sentía extraño.


    Lúa fue hacia el cogiéndolo por el rostro.


    —Céntrate, Kriger. Cuéntame lo que sientes —Fijó sus ojos en los suyos.


    —Es... no sé, como si la parte protectora y posesiva se hubiese incrementado. No puedo controlar la ira ni el sentido de peligro, estoy alerta. Y... —Olfateó sacudiendo la cabeza desechando la idea.


    Era imposible que el olor de Lúa hubiese cambiado y escuchase…


    —Respira, acopla tú respiración a la mía.


    —Volvamos —Kriger entrelazó su mano con la de ella—. Tenemos a un novato que salvar.


    —Pero… ¿Qué has visto, qué pasa?


    —Nada, todavía estoy habituándome a esto —Sonrió y alzándola de la cintura la besó dando una vuelta con ella en círculos.


    Estaba entendiendo sin lugar a dudas que sucedía. Lúa rio y se dejó besar. Al llegar a la parte de atrás esta se impulsó dando un tremendo salto para entrar por la ventana.


    Acababa de ocurrir, no podía creer que hubiese sucedido así y como lo sentía. Kriger miró a través del tejido energético y percibió unos nuevos hilos entrelazados a él junto al de Lúa. Percibía sus latidos, su esencia… Se encaramó a la ventana y entró en la habitación.


    Lúa fue directa al armario para vestirse antes de que la bronca de Ringer fuera mayor mientras él hacía lo mismo sin dejar de mirarla embobado.


    Cuando terminó, Lúa se sentó en la cama con las piernas cruzadas observando a su kurt.


    —¿Qué miras gatita? —Le sonrió terminando de bajarse la camiseta.


    —Lo que es mío —dijo sin dejar de sonreír—. ¿Vamos? Nos toca bronca.


    Kriger hizo una mueca pero inició el camino, no estaba muy preparado ahora mismo para una bronca. Tenía mucho en lo que pensar, su vida acababa de cambiar una vez más a una velocidad vertiginosa. Y sin embargo, tenían una misión a la que acudir.
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    Cuando bajaron, los tres estaban al pie de la escalera esperándolos. El primero en saltar fue Ringer.


    —¡¿Vosotros en que cojones pensáis?! Llevamos un rato intentando localizaros.


    Brits y Riga tenían la preocupación dibujada en el rostro y Ringer no apartaba los ojos de Kriger.


    —¿Por qué, ocurre algo? —Terminó de bajar observándolos acabando de colocarse bien la parte trasera del pantalón con el mentón alzado, más fiero y rudo que de costumbre—. Estamos aquí, ¿no?


    Si hubiese habido algún problema él lo sabría.


    —No lo has notado —Pensó el otro cazador—, la perturbación; no has visto el eclipse, no era natural. El exceso de engría desplegada, no…


    El lobo le devolvió la mirada algo más oscura y turbulenta.


    —Un momento, ¿eclipse, qué eclipse? —dijo Kriger.


    Al verlo alterarse, Ringer bajó un poco el tono. Algo había cambiado en él y dirigió su mirada a Riga que se aproximó a Lúa que solo alcanzó a oír la palabra eclipse.


    Sin reaccionar, su mirada se centró en Riga que se acercó a ella muy despacio. Cuando estuvo enfrente suyo le puso la mano en el vientre. Kriger gruñó y Lúa comenzó a ponerse blanca, se estaba mareando. No podía estar pasando, no tan pronto; todavía no estaba lista. Todo a su alrededor daba vueltas, su centro gravitatorio se movía pero ella sabía que seguía anclada en el mismo sitio.


    Riga miró a Ringer asintiendo y Brits no pudo evitar hablar.


    —Por lo visto esta noche no se han dedicado a hacer calceta.


    Kriger se puso tras ella haciendo que apoyase su peso en él. Lúa seguía sin reaccionar. No sabía qué hacer ni que decir, con la mirada perdida y tanto Ringer como las chicas, los miraban a los dos alternando de uno al otro.


    —Que oportunos, justo hoy podrían haberse dedicado a la calceta —susurró Ringer.


    —Con sermones no se arregla nada, hay que actuar en consecuencia de ahora en adelante —respondió el lobo.


    Riga, al ver que Lúa seguía sin reaccionar, salió un momento volviendo al poco con un té de frutas del bosque.


    —Tiene que reaccionar —Se limitó a decir.


    —Os dejaremos solos —Ringer suspiró tratando de digerirlo—, tenéis que hablar. En una hora salimos.


    —Lúa —Kriger la giró cara a él—, mírame cariño. Háblame —Se preocupó.


    Lo único que podía era pensar en ella, ni miedo ni indecisión, mucho menos lamentos.


    —Yo, yo… esto no tenía que pasar tan pronto —tartamudeaba con la mirada perdida.


    —Lo siento nena, debí darme cuenta, algo, pero... —Puso su mano con suavidad en su vientre—, no me arrepiento. Estás preparada, podemos hacerlo.


    Al oírlo volvió a reaccionar mirándolo a los ojos, los de ella estaban nublados conteniendo unas lágrimas que no quería derramar.


    —Nunca he tenído una madre, ¿cómo voy a saber cómo se hace?


    —Lo sabrás —La abrazó odiando seguir callado pero no era el momento, estaba demasiado sensible.


    Lúa respiró hondo, tenía que recuperar la compostura, tenían que salvar a Shooter.


    —Lúa... tú eres más importante ahora. Grítame, golpéame, lo que sea pero habla —Kriger trató que se abriese.


    No sabía cómo llegar hasta Lúa ahora que la sentía atrincherándose en ella, en el miedo y la pena.


    —Tranquilo estoy bien, en serio. Lo que tenga que ser será, contigo a mi lado sé que puedo hacerlo —Ella le acarició la mejilla dándole un beso fugaz.


    —¿Seguro?


    —No, pero ya están las niñas aquí y no me gustaría que… —Suspiró. Si ya iban a llegar no era cuestión que sintieran sus dudas.


    Kriger le rodeó el rostro besándola.


    —¿Sabes qué puedes hablar conmigo cuando lo necesites, verdad?


    —Sí amor, lo sé. Es que no quiero que ellas crean que no las quiero, son nuestro milagro y las quiero. Daría mi vida por ellas, por ti.


    —Pero... —La animó.


    —No hay ningún pero amor, en serio, solo miedo de madre primeriza —Le sonrió.


    Kriger se la devolvió mirándola dudando en si avisar ya a los demás o no. Le gustaba la intimidad con ella.


    —¿Crees que estarán bien? —preguntó Lúa.


    —Perfectas, mira —Le cogió la mano poniéndosela justo en el punto en que latía con más fuerza su pulso y extendió lo que él sentía hacia ella, para que percibiera y escuchase a sus pequeñas.


    Al sentir sus corazones, Lúa dio un respingo de sorpresa mirando a Kriger con nuevas esperanzas.


    —Tenemos nuevos motivos por los que luchar, ¿no? Nuestra familia, tuya y mía.


    Lúa sonrió, a él se le veía feliz aunque sufriendo por ella así que buscó tranquilizarlo:


    —Ufff dos niñas tan mandonas y cabezonas como su padre —Rompió a reír—, eso puede ser muy duro.


    —O como su madre, no solo yo tengo carácter, cielo —Le rozó los labios.


    —Peor me lo pones con ese comentario, amor —Lúa se agarró a él al notar un leve mareo.


    Él enseguida la ayudó a sentarse. Vale, ahora si empezaba a acojonarse.


    Al verle el rostro preocupado, Lúa lo miró.


    —Se me ha desbaratado el centro gravitatorio nada más —le dijo—. Y que no es un embarazo normal —Pensó.


    —¿Y así pretendes que me comporte y no monte numeritos de lobo feroz?


    —Ni se te ocurra montarme ahora un numerito, te lo advierto —Lúa se levantó—, solo necesito estabilizarme. Seguro que Riga tiene algún remedio para estos mareos.


    —Lo intento, juro que lo hago, ¿crees qué mi primer impulso no ha sido decirte esta noche te quedas aquí? De eso he empezado a pensar que tampoco puedo permitir que estés sola y de ahí a otros desvaríos más que ni pienso repetir. Trato de adaptarme lo más rápido que puedo.


    —Vale pues asimilémoslo rápido, sobre todo tú y pongámonos en marcha. Lo que no pienso es permitir que nadie me trate de enferma ni invalida.


    Kriger gruñó pero admitió que tenía razón, iba a tener que tragarse todo ese rollo o Lúa no dudaría en estamparle el puño en la mandíbula.


    —Ahora me vuelvo a sentar y llama a esos tres que las ganas de hacer de cotilla se los están comiendo. Y dile a Riga que traiga algo para los mareos.


    —¡Pasad! —dijo él con un tono algo autoritario que trató de sofocar atendiendo a la petición de Lúa.


    Estos entraron con precaución, Riga llevaba un remedio entre las manos.


    —Esto le suavizará los mareos, pero… —Se giró mirando a Kriger.


    Este empezó a impacientarse, apretó el puño y se mordió la lengua antes de soltar una bordería.


    —¿Qué? —preguntó comedido.


    —¿Crees que será buena idea que se una a vosotros esta noche?


    —¿Habéis probado de disuadirla de hacer algo? —La miró exasperado.


    Ella sonrió con sarcasmo.


    —No pienso quedarme aquí, también es mi responsabilidad.


    Kriger debía poder estabilizarse y ser cabal por el bien de los dos, centrarse. Responsabilizarse y tenderle la fuerza que necesitase, debía poder ser un buen padre y marido para ella. Así que se cuadró.


    —Ahí tienes la respuesta —Hizo una mueca gesticulando con energía.


    —Ya lo eres preocupándote así —dijo Lúa levantándose yendo hacia él.


    Su inquietud interior se calmó al oírlo consiguiendo controlar un poco más las emociones que colisionaban en su interior, tirando en direcciones opuestas.


    —¿No tendrás otro mejunje para mí, verdad?


    Riga suspiró y fue hacia la cocina mientras los ojos de Kriger se centraron en Ringer que permanecía callado, apoyado en la pared junto a la entrada que separaba el salón de la cocina.


    —A ver chicos, puesto que ya está decidido en cuanto estéis listos nos ponemos en marcha —Ringer sonrió aunque se le notaba algo preocupado, molesto y demasiado serio.


    Más de lo habitual.


    —Cuando ella diga —El lobo inspiró y tras cerciorarse de que Lúa seguía bien, le indicó a Ringer que lo siguiese.


    —Voy a cambiarme, en nada estoy aquí —Lúa se adelantó dejándolos solos para que hablaran.


    —Novato relájate o no sales vivo de este embarazo, ni nosotros tampoco.


    —Y yo pensando que era el único con humor negro. No tiene puta gracia Ringer, ¡ya lo sé!


    —Lo echo hecho esta. Ahora hay que averiguar de dónde salió ese eclipse sorpresa. Y creo que no va a ser nada bueno. Lo que sea que va a por Lúa ha visto que era tarde y creo que… Pienso que detrás de los ojos rojos había algo más.


    —Sí, un demonio muerto —Rugió, sabía bien que había tras esas palabras.


    —Respira novato, piensa. Ha de ser un demonio muy poderoso para conjurar un eclipse. Más vale estar seguros de lo que hacemos. Creo que sería conveniente traerse a un chupasangre y sacarle lo que sepa o hacer una caza pronto.


    —No me jodas, dime algo que no sepa —Arrugó los labios como si quisiese hacer sitio a los colmillos—. Quizás Astarot con algún compinche más, ese maldito hijo de…. tenemos cuentas pendientes.


    Riga entró en el salón portando la infusión.


    —Relaja esos nervios o las niñas saldrán desquiciadas, Kriger. No solo van a percibir el estado de su madre, también el tuyo. Ten en cuenta que estáis conectados a un nivel muy superior al normal.


    Él se pasó las manos por el pelo.


    —Hasta hoy nunca ha habido un caso como el vuestro —habló Ringer—, las parejas de las cazadoras siempre fueron humanos.


    Kriger aceptó la taza sin malos modos a pesar que la mala gana pugnaba por imponerse. Estaba un poco cansado de que le dijesen eso. Tampoco ayudaba que le dijesen que su unión también era atípica. Aun así, inspiró hondo cerrando los ojos y se calmó escuchando los latidos de sus pequeñas.


    —Esto es nuevo para todos, no solo para vosotros dos —Riga lo miraba seria pero midiendo sus modales—, aun así estaremos aquí para lo que haga falta.


    —Gracias, disculpa si...en fin que no hagas mucho caso de lo que diga en estos instantes —Bebió un poco arrugando la nariz.


    —Nunca lo hago.


    Ringer se rio a carcajadas y Riga salió del salón hacia la habitación de Lúa.


    —¿Pero has visto eso? Trato de ser amable, ¿y que recibo? —Kriger dejó caer la mano libre contra la pierna incapaz de entenderlo.


    —Ten en cuenta, novato que están protegiendo a su niña. Ellas la han criado, la han visto crecer, sufrir por no tener una madre. Ya sabes, cosas de mujeres.


    —Ahora seré el único culpable, en fin, sigamos —Lo miró.


    —Y por lo visto las hormonas de Lúa no son las únicas que se han disparado —Ringer empezó a caminar derecho al exterior—. Anda sígueme.


    Él lo hizo, al fin y al cabo siempre lo había respetado, pero si esa noche el plan seguía en pie, debía confiarle a lo más valioso de su vida no estaba dispuesto a soportar según qué. Si debía imponerse lo haría.


    —Habla, di lo que tengas que decir.


    —No solo te voy a confiar a Lúa, si algo les sucede... —El lobo ahí lo dejó, quedaba más que claro—. Sé que la quieres, que la cuidaras, aun así…


    Necesitaba saber que la mantendría a salvo hasta las últimas consecuencias.


    —Moriré antes de que nada les pase a ninguna —dijo poniéndose frente a él—. Tú haz tu trabajo, distráelos. Después yo limpiaré ese sitio. Entraré primero con Lúa cubriéndome las espaldas, así ella entrará sin peligro y podremos llevarnos a vuestro chico de allí.


    —Entrar y salir. Si podemos pillar a uno perfecto.


    —Sin problemas. Confía en este viejo, novato. Es una hija para mi aunque nunca pueda sustituir a la que perdí —Pensó eso último.


    Kriger lo captó pero no dijo nada y se terminó las hierbas de un solo trago. Aquella ya era buena muestra de que a su modo, se disculpaba por su comportamiento aunque no tuviese porque. Estaba justificado.


    —Lo que no entiendo es cómo no pudimos darnos cuenta —comentó Kriger pensando en voz alta.


    Lúa se acercó a ellos, se había cambiado de arriba abajo luciendo su ropa de batalla. Pantalones cortos militares y una camiseta negra de tirantes con medias debajo y unas botas de punta de acero, con el cabello recogido en una trenza de raíz.


    —¿Estáis listos chicos?


    —Siempre —Kriger la miró con esa sonrisilla arrogante y el mentón alzado—, nací preparado, cielo.


    —Tan sencillo como que no pensamos en algo tan elaborado, Lúa no estaba embarazada y supusimos que seguirían yendo a por ella —respondió Ringer a lo que había dicho Kriger antes de que ella apareciese sacando al gallito que llevaba dentro.


    «Y ahora el objetivo ha cambiado» Pensó él dirigiéndose hacia el lugar donde dejó la daga metiéndola en el interior de la bota.


    —Ahí está, nos confiamos —Reafirmó el viejo.


    Kriger se giró para volver a mirarlos y sus ojos se perdieron en ella recorriéndola de arriba abajo. El pinchazo del deseo no tardó en aparecer mandando un centelleó a sus ojos. Se contuvo aunque no pudo evitar decirlo:


    —Woow wildcat, estas… —dejó escapar el aire entre los dientes.


    —Preparada nene, lista para lo que sea —Le guiñó el ojo yendo hacia él.


    Llevaban un rato separados y necesitaba de su contacto.


    —En marcha entonces, es inútil preguntar si estás segura de esto —dijo Kriger.


    —Ahí arriba las he dejado discutiendo esto mismo, no pienso descuidar mi trabajo por nada. Otras antes que yo estuvieron en mi situación y no se sentaron a coser mientras.


    —Esa es mi gatita —La atrajo del trasero dándole un nada recatado beso.


    Ella correspondió su ímpetu con pasión.


    Ringer los dejó y se fue al maletero preparando algunas cosas. Cuando estos acabaron, les lanzó unos colgantes.


    —Esto os protegerá ya que veo que no fuisteis a por lo que os envíe.


    —¿Quién dice que no? —Ahora fue el turno del lobo para relamerse y esbozar una sonrisa pérfida—. Lúa, cógelo tú misma, esta en ese punto —Señaló la pared de la casa que parecía normal.


    Ella lo miró extrañada y fue a donde le indicaba, no parecía haber nada hasta que notó la presencia de un buzón mágico. Metió la mano cogiendo un pequeño paquete y se lo tendió a Kriger.


    —Bien novato, algo que nos sale a derechas —dijo con una sonrisa maliciosa.


    El aludido le levantó el dedo índice.


    —No es mala idea que llevéis los dos, son conjuros protectores. El colgante es contra sobrenaturales, el otro para cosas algo más poderosas.


    Kriger rasgó el papel y lo sacó dejando que Lúa le pusiese el otro. Dentro había dos pulseras de cuero entrelazadas. Por detrás llevaban unas inscripciones en un idioma antiguo. Cuando las sacó le tendió la más pequeña a Lúa. Un hilo casi imperceptible e invisible las unió.


    —¿Algo más? —Miró al viejo.


    —Creo que ya estamos listos, conduzco yo —dijo Ringer.


    —¡Ah no! —Saltó Lúa—, mi coche mis normas, parece mentira que no lo sepas ya.


    Ringer se encogió de hombros guardándose lo que pensaba. Mientras ella le lanzaba las llaves a Kriger sonriendo con malicia.


    —Conduce, nene.


    —Encantado —Las atrapó mirando divertido a Ringer.


    Era hora de ponerse en marcha y también serios. Sus sentidos empezaban a expandirse poniendo en activo al cazador.


    —Portaos bien con mami —Puso su mano en el vientre de ella.


    Lúa sonrió poniendo su mano encima de la de él.


    —Serán buenas, seguro.


    Respiró hondo y activó sus sentidos al máximo dejando una pequeña parte en un rinconcito de su mente para estar pendiente de ellas, de sus latidos.


    Subieron y Kriger arrancó siguiendo las coordenadas durante unas buenas horas hasta llegar a destino. Bajaron del coche dejándolo un poco apartado y observaron el lugar de la cita.


    Este era un granero abandonado y destartalado.


    —Nene, te toca. Ten mucho cuidado, mi amenaza sigue en pie, como no vuelvas entero…


    —Descuida, no soy menú de su gusto.


    —Pero si una buena pieza de caza. En serio Kriger ten cuidado.


    Él le dio un beso fugaz antes de salir en la dirección indicada y se concentró. Avanzó agazapado y a medida que iba acercándose se irguió con su arrogancia habitual y se plantó frente a la puerta, arma en mano y silbó.


    —¡Eh, sanguijuelas! ¿Hay alguien en casa? El cazador ha llegado. Me he fijado que no tenéis perro en la entrada, muy mal.


    Cuatro vampiros salieron en tromba a por él. Kriger torció la sonrisa y bajó el arma que llevaba apoyada en el hombro, estos sacaron los colmillos.


    —Que recibimiento tan frío —Los provocó examinándolos.


    —Que poco valoras tu vida, cazador —dijo uno de ellos, posiblemente el líder—. A por él chicos, lo quiero muerto.


    —Mira, voy a empezar con un patada en tu cabezota, después le reventaré la cabeza a ese... —Kriger fue enumerando lo que haría bloqueando sin problema el primer envite.


    Se agachó, saltó y golpeó la frente del cabecilla para seguido disparar el arma.


    Por su parte, Lúa se puso en marcha con Ringer, se posicionó y sacó su ballesta, la que les había enviado el amigo de Kriger, cubriendo las espaldas de su entrenador.


    —Solo quedan dos dentro y uno es nuestro muchacho —dijo pensando para que Kriger supiera en todo momento que pasaba.


    Disparó al corazón del otro y le dio vía libre a Ringer.


    —Ya está nene, casi lo tenemos. Ponte en marcha, deja de jugar y deshazte de ellos.


    Ringer cogió a Shooter sin problemas y fueron al punto de reunión.


    Kriger pasó a la acción de verdad y enseguida terminó con tres de los vampiros. Solo quedaba el cabecilla que se había llevado una buena paliza, estaba mirándolo dejando caer un corazón ensangrentado al suelo cuando se le acercó bloqueando su ataque, al tiempo que lo derribaba poniéndole el arma presionando sobre el pecho.


    —Te lo dije, despídete.


    Este cerró los ojos sabiéndose muerto y Kriger golpeó dejándolo sin sentido arrastrándolo con él.


    Cuando Lúa lo vio arrastrando ese fardo se quedó parada.


    —Pero... ¿por qué te traes a ese vivo?


    —Información —La hizo dejarle espacio para atarlo—. ¿Cómo está Shooter? —preguntó.


    Mientras hablaba, Lúa lo inspeccionaba de arriba a abajo buscando una herida, un arañazo, comprobando sus constantes.


    —Dormido y convertido —le respondió—, nos espera un largo camino con él.


    —Oh, joder…


    Ringer le lanzó una nueva cuerda impregnada en una sustancia nada agradable para el vampiro.


    —Va a ser muy duro.


    Lúa no quería acercarse a él, esperaba una señal o algo que le dijera que estaba bien y podía abrazarlo. La tensión todavía la tenía alerta.


    —Lo que dije —Resopló Kriger en una broma personal—, sabía que traería faena —comentó terminando de hacer su trabajo y fue junto a ella—. ¿Estáis bien? —Le preguntó.


    —Nosotras estamos perfectas, ¿y tú? —Se lanzó a sus brazos.


    —Enterito y sin ningún rasguño —Sonrió atrapándola.


    No podía negar que entrar en acción le había sentado de maravilla. Lúa no pudo evitar comprobarlo ella misma mientras lo besaba.


    Ringer sacó dos cervezas y un agua mineral, le lanzó la suya a Kriger y le pasó el agua a Lúa, la cual se quedó mirando la botella.


    —Joder, pronto empezamos…


    —No protestes —Soltaron a coro.


    Lúa gruñó por lo bajo.


    —Cariño, ya tendrán tiempo de beber cerveza —El lobo le rodeó la cintura para suavizar el momento—, ahora mismo no les apetece mucho ser alcoholizadas


    —Mira el lobo chistoso —Lo miró con reproche—. ¿Vamos a empezar a llevar otra cosa en el coche que no sea alcohol? Porque el agua prefiero dejársela a los patos.


    Kriger torció la boca y girando, descargó una patada al vampiro que empezaba a volver en sí, aturdido, lanzándole luego un derechazo. Una vez vio que quedaba grogui, se centró una vez más en Lúa.


    —Dejándolo inconsciente no le sacaras nada, nene.


    —Estoy ocupado tratando de mantener una conversación privada y civilizada contigo. Será más sencillo sacarle algo a él que discutir contigo.


    —¿A imponerme una botella de agua lo llamas conversación civilizada? —Le sonrió mostrando muy a su pesar lo mucho que le gustaba que se preocupara por ellas.


    Kriger dejó escapar un sonido de irritación y se colocó frente al vampiro agachándose al percibir como volvía una vez más en si.


    —A ver mosquito, empieza a hablar y ahórrate la agonía de morir lenta y dolorosamente de un bocado —Fijó sus ojos lobunos en él.


    —Anda amor daros prisa que tengo algo de hambre —Lúa se acercó a donde estaba y le hecho el agua al vampiro que lo miró.


    —¿Y de qué quieres hablar? ¿Sabes que para la semana que viene se esperan lluvias?


    Kriger no se lo pensó, lo aferró de modo que no pudo cerrar la boca y le arrancó un colmillo.


    —Lo próximo serán tus huevos, aunque no creo que los vayas a necesitar mucho, ¿cierto?


    —Eso depende —Giró la vista mirando a Lúa con la boca llena de su propia sangre.


    La daga salió rápido de su lugar y la mano de Kriger la hundió cerca de la femoral.


    El vampiro aulló de dolor, la piel se le quemaba ascendiendo desde el lugar donde estaba inserida la hoja.


    —Te estoy hablando yo —Amenazó con voz acerada.


    No le iba a tolerar ese juego.


    —¡Hijo de puta! —Escupió la sangre sobre él.


    Kriger giró el arma.


    —No lo repetiré.


    —Y yo vuelvo a decirte, ¿qué quieres que te diga?


    —Lo sabes muy bien —Gruñó acercándose dispuesto a morderlo desarrollando los caninos.


    —Yo no sé nada —dijo sílaba a sílaba.


    Él olfateo con toda la mala intención.


    —No te creo.


    —Eres un jodido perro —Sus ojos se abrieron desmesurados mostrando el primer signo de pánico.


    —Mira por donde nos va a resultar útil el novato —Le dijo socarrón Ringer a Lúa—, no lo hace mal del todo, quizás si aprendió bien.


    —¿Tenéis ganas de jugar a dardos?, porque yo sí


    —A preguntas concretas respuestas acertadas —habló de nuevo Ringer con impaciencia.


    Kriger arrancó la daga para que el vampiro la viera bien. Este resollaba como un animal agonizando y Lúa sonrió a lo dicho por Kriger, empezando a frotarse las manos.


    —Creo que le ha gustado la idea.


    —Tengo muy buena puntería —dijo Lúa—, si quieres lo comprobamos.


    Kriger tiró de la solapa del vampiro y lo alzó a pulso. Estaba cabreado y no iba a perder más tiempo. Mejor ir a lo directo y efectivo, morder.


    —¡Vale! —gritó pero los colmillos de Kriger ya rasgaban su piel—. Yo solo seguía ordenes —graznó.


    —Por lo pronto tardaras en morir días, incluso semanas. El ácido te quemará, la locura te acechará, no sanaras, no dejaras de sangrar, te licuaras y… ¿dije que era muy doloroso? Pues mentí, es un puto infierno. Sobre todo cuando los huesos se rompen; eso si otro no te mata antes. Sigue y te prometo una muerte rápida —dijo Kriger sin inflexión alguna en la voz.


    —Hay un tío muy raro, llegó hace unas semanas y nos dijo que había una cazadora que iba a por nosotros y que mejor nos adelantásemos. Él no es como nosotros, es muy poderoso. ¡Debí acabar contigo cuando tuve oportunidad!


    —Debiste, pero fallaste. A buenas horas —Le dio un palmetazo en la frente.


    —No sé mucho más, se hace llamar Destos. Se cabreó mucho cuando supo que no la habíamos matado. Acabó con cinco de mis hombres sin siquiera tocarlos. Estallaron en llamas. Nos dijo que retuviéramos al muchacho, que ella vendría y podríamos apresarla. No sabíamos que tendría amigos.


    —E ilusos vosotros le creéis. Te podrías haber evitado sus muertes. ¿Qué más dijo? Tic-tac mosquito.


    —Ya te he dicho que es muy poderoso y ha prometido cambios para los nuestros.


    —¿Y que predica si se puede saber? —Comprobó el ritmo del colapso del organismo vampírico. Este ya empezaba a toser y escupir sangre oscura por la boca


    —No me matéis, ya lo he perdido todo, mi familia, mi… están todos muertos.


    —Te he preguntado —Kriger presionó la herida sangrante. El olor que desprendía era nauseabundo para él.


    —Un mundo libre de cazadores, un nuevo orden donde los sobrenaturales seremos superiores.


    —Viva la originalidad —Kriger chasqueó la lengua—. Lo siento pero ya lo estas, solo puedes hacer que sea menos traumático.


    —Aun así vosotros estáis muertos, es cuestión de tiempo que él se alce junto a su reina y la oscuridad predomine —rio ahogándose en su sangre apenas sin aire.


    Kriger comprobó si había más en su mente y al no hallarlo se levantó apartándose. Sabía que el chupa sangre gritaría y suplicaría por su muerte y que se apiadase. El cuerpo se le agitaba preso de la fiebre y las convulsiones pero quería hacerle creer que no cumpliría su palabra por si añadía algo más.


    Lúa se apartó unos pasos hacia atrás, esas palabras… su mano se movió por instinto a su tripa, las niñas eran su objetivo, estaba claro. A ella ya no la necesitaban y eso la cabreaba y asustaba por partes iguales.


    Kriger la miró y de espaldas al vampiro que empezó a suplicar, disparó atravesándole el corazón; no le tembló el pulso siquiera y Lúa se sobresaltó.


    —Regresemos a casa, tenemos mucha faena por delante. Con un poco de suerte alguien podrá infiltrarse y averiguar más.


    —¿Qué tienes en mente? —Lúa lo miró interrogativa mientras avanzaba hacia la puerta del coche.


    Esa faceta de él la había dejado excitada a pesar de haber escuchado la amenaza de ese vampiro y no haberse esperado el tiro. Nunca lo había visto en acción hasta ahora y como todo en él, le encantaba.


    —Tengo alguna opción —Kriger miró de soslayó el cuerpo de Shooter que seguía inconsciente—. ¿Quieres conducir, gatita o lo hago yo?


    —Puedo conducir —Le respondió socarrona.


    Él asintió lanzando una última mirada al lugar y subió junto a Shooter, dejando sitio a Ringer delante que ya se había ocupado de la limpieza mientras él acababa con el vampiro, y algo le decía al lobo que el antiguo cazador cada vez tenía menos claro quién estaba detrás.


    Además, era mejor no meterse entre los dos. Lo observó subir al coche y Lúa arrancó revolucionando el motor en dirección a casa.


    Nadie rompió el silencio…


    Nada más llegaron, Lúa salió ayudándolos a salir con el chico, no iba a ser nada fácil para él pero no iba a lanzar la toalla.


    Kriger se lo cargó a la espalda indicando a Lúa que le abriese la puerta y bajó hacia el sótano. Lo dejó en una silla y por seguridad, lo encadenó con una combinación de aleaciones especiales sacando algo de una nevera.


    Lúa lo ayudó en silencio, manteniéndose al margen en todo momento, observando sin hablar. Ella nunca había salvado a nadie, solo mataba; ese era su trabajo. Y Kriger parecía dispuesto a apostarse ahí para salvarlo fuese como fuese, así que lo miró preocupada.


    —¿Qué has pensado hacer con él?


    Kriger dejó el arma sobre el arcón, cerca por si era necesaria. Ya que él mismo estaba apoyado en este, con una pierna sobre la otra y el codo en la superficie refrigeradora.


    —Una comprobación de rigor, si sigue ahí ayudarlo, que no, intentarlo o no quedará mucha opción.


    —¿Qué necesitas que haga?


    Ella estaba dispuesta a hacer lo que fuera por Shooter, le había caído bien, no merecía ese destino.


    —Lo que está claro es que no despertará de muy buen humor. Ahora solo queda esperar.


    Lúa rio.


    —Eso por descontado, nene. Sus humos no van a ser los de antes.


    —No, y yo voy a caerle todavía peor —Sonrió divertido.


    —Bueno guapo, eso no debería afectarte; cría fama y échate a dormir.


    Lúa intentaba poner una nota de humor a la situación.


    Kriger le tendió la mano para a traerla hacia él, no le preocupaba lo que pudiese pensar de él tras verlo actuar con el otro vampiro porque veía en ella su amor, así que su lobo se relajó en ese aspecto.


    Lúa fue hacia él sin pensarlo cogiéndolo en una caricia por su cuello.


    —Vamos a tener que armarnos de paciencia, no será nada fácil pero podemos lograrlo.


    —Eso espero. No me gustaría tener que liquidarlo después de todo —Kriger le pasó los dedos por el cabello mirándola.


    —Tómatelo con calma, esto va a ser como tener un adolescente cabreado en casa, míralo de esa manera.


    Él asintió y al percibir que Shooter empezaba a volver en sí, cogió lo que tenía dentro de la bolsa que había sacado antes de la nevera.


    Al oler la sangre, Lúa hizo una mueca de asco y se apartó un poco dejándolo hacer a él.


    —A ver chaval, presta atención —dijo acercándose a este plasma en mano—, si tratas de engañarme lo sabré, si piensas en algún momento que no tendré cojones a desangrarte andas muy equivocado y si sigues ahí, sabrás que yo nunca me rindo ni tiro faroles. Oye bien, porque tú vas a regresar con nosotros así que piensa bien tu respuesta —Kriger hizo una pausa crítica—. ¿Sigues ahí o no? Sería una putada después de todo que no fuera así —Apretó el puño, quería tener fe.


    —¿Kriger, eres tú? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?


    Él lo examino ladeando la cabeza muy atento en busca de la verdad.


    —Pregúntale si ha matado a alguien —Pensó Lúa


    —En lugar seguro —respondió Kriger sin perder de vista al chico. No iba a revelar más de lo necesario hasta no estar seguro—. ¿Qué es lo último que recuerdas?


    —Recuerdo haber salido a tomar el aire y… —Un reflejo fugaz acudió a su cabeza justo para ver como había recuperado la conciencia en el momento que le mordían, después era todo confuso.


    —¡Serás capullo! ¿Pero es qué no te enseñé nada? ¿Dónde demonios tenías la cabeza en las lecciones? ¿Has matado?


    —¿Yo, matar? —Consideró su respuesta unos segundos— Kriger esa es nuestra profesión, somos cazadores claro que he matado. Aun así, si te refieres a un… no, no he matado a ningún humano —Se abrió a él para que viera que era verdad y que no le mentía.


    Se había alimentado solo de su creador, todavía no había probado sangre humana.


    De todos modos, Kriger quiso ponerlo a prueba y le lanzó la bolsa. Tal y como estaba atado podía atraparla.


    Shooter la cogió mirando la bolsa, pensativo.


    —¿Qué pretendes? En serio, no entiendo qué está pasando, ¿por qué estoy aquí atado?


    En ese momento miró a Lúa.


    —No me vengas con cuentos, te has convertido en una sanguijuela Shooter y como comprenderás, no puedo dejarte suelto por ahí sin saber que es seguro.


    El cazador le cortó el campo de visión poniéndose en medio.


    —Pero... Lúa, ¿qué pasa?


    Ella no se metió, la preocupación la estaba matando poco a poco.


    —¿Lo entiendes? —Insistió Kriger mirándole—, queremos ayudarte.


    —¿Qué pretendes? Dices que me han convertido en un chupasangres, ¿pues a qué esperas? Haz lo que tienes que hacer y hazlo ya.


    Shooter alzaba cada vez más la voz. Si se había convertido en un monstruo no quería seguir vivo o lo que fuera.


    —Cálmate, no es tan simple.


    Kriger desvío la vista hacia Lúa que puso sus ojos en él. Ahora llegaba la parte difícil. Borrar años de instrucción contra lo que eran sin distinguir que había matices, buenos y malos.


    —No es tan difícil, sabes lo que tienes que hacer. Lúa hazlo tú.


    Ella dio un respingo al escuchar sus palabras sin quitar los ojos de Kriger.


    —No tiene porque ser así.


    —¿Y vas a permitir que le haga daño a alguien? A ella por ejemplo, sabes muy bien como son las cosas en este mundo, Kriger.


    —Por eso mismo Shooter y no harás daño a menos que quieras. Se controla, no tiene por qué cambiarte, sigues siendo la misma persona y no te engañes chaval. Si lo haces seré el primero en arrancarte la cabeza —Lo miró controlando sus instintos al oírla mencionar.


    —¿En serio? ¿Cómo tú? ¿Crees que no lo huelo? —dijo con rabia.


    —Sí, como yo y muchos otros.


    —¿Ahora lo ves todo de color de rosa, Kriger? En serio, ¿qué te ha pasado?


    —A la mierda la suavidad —dijo en un murmullo aplastando la palma contra la frente de Shooter para pasarle todo lo que él mismo había vivido, sufrido, odiado y descubierto.


    El chico, al ver pasar toda la vida del otro cazador por su cabeza se quedó parado sin saber que decir, que hacer. Él lo había superado, había sufrido mucho pero ahí lo tenía. Una chispa de luz cruzó por sus ojos. Había una esperanza, aunque fuera mínima y muy difícil.


    —Kriger, no es lo mismo, tú has sido así siempre, yo…


    —No pienso perderte estúpido, sé que eres capaz de superarlo. Y te diré algo para tu información, he sido así siempre y no. Hace solo unos días que el lobo ha roto las cadenas y en eso soy igual de novato que tú, lo acabas de ver —Lo miró con determinación.


    —Pero… y si… —Miró de nuevo a Lúa preocupado y en ese momento se dio cuenta. No podía ser. ¿Cómo? Los miró alternando entre ambos—. ¿Estáis seguros de que no queréis acabar conmigo ahora que estáis a tiempo?


    —Tienes una bolsa de sangre en las manos y todavía no estás babeando descontrolado, bufando ni sacando los colmillos. ¿Qué sabes? —Kriger atajó, ningún detalle le pasaba desapercibido.


    —Escuché algunas conversaciones. Sé que la quieren viva o si no lo que… Por allí había alguien, una vez apareció un tipo de ojos rojos.


    —¿Qué más? —El lobo empezó a andar de un lado al otro.


    —No sé más Kriger, en serio, no estaba al cien por cien allí. Estaba como en trance.


    —Ya… —Se detuvo mirando a Lúa—. Todo tuyo cariño —dijo dándole la espalda al chico para que no pudiese ver su mirada de complicidad.


    Tras eso, avanzó hacia la puerta.


    —A ver, Shooter. Cielo, esto no va a ser nada fácil.


    Algo en ella se había revelado indicándole lo que tenía que hacer. Sí, había matado siempre, pero muy dentro de ella sabía que podía salvarlo al igual que ayudaba a Kriger en cada paso con su lobo.


    —Si creías que Kriger había sido el poli malo, yo voy a ser tu peor pesadilla —le dijo dirigiéndose a continuación a Kriger comunicándose en su mente—, nene, no te metas en lo que voy a hacer a no ser que veas un peligro inminente.


    —Estaré aquí mismo —Kriger le respondió conforme, demostrándole su confianza y apoyo.


    Lúa cogió una silla sentándose a horcajadas sobre una de sus piernas y miró a Shooter a los ojos.


    —Lo primero que vas a hacer es lanzar el plasma lejos de ti e intentar concentrar tus sentidos en mí.


    En ese mismo instante, Lúa creó una pantalla protectora alrededor de las bebés para protegerlas a toda costa y que Shooter estuviera solo pendiente de ella. Cuando este soltó la sangre, una sonrisa maliciosa apareció en el rostro femenino. Las pulsaciones de Shooter se aceleraron.


    —A partir de este momento voy a hacértelo pasar muy mal, desearás no haber nacido, no haber sido cazador ni haberme conocido pero es por tu bien y por el de los demás.


    Lúa se centró en sus sentidos aumentando los latidos de su corazón, exponiendo sus venas y su olor se intensificó.


    —Cielo, esto es tan simple como que no me creo esta puesta en escena que has montado. No me lo termino de creer, hace muy poco que te has convertido —Se levantó de la silla y empezó a dar vueltas a su alrededor—. No me creo que puedas resistir con tanta facilidad la sangre. Sé que te apetece, que en realidad lo estas deseando.


    Lúa se paró a su lado, se había hecho una carrera en las medias durante la reyerta que le llegaba hasta la entrepierna y la resiguió con el dedo hasta llegar al pantalón corto que llevaba.


    Shooter asintió tragando saliva.


    —¿Entiendes por dónde voy, verdad?


    Él asintió y Lúa se aproximó más a él con pasos felinos. Shooter comenzó a sudar, le costaba concentrarse en lo que le decía. Solo atinaba a asentir con la cabeza, le picaban los colmillos, sentía la sed haciendo estragos en su organismo provocando que viera la situación de otra manera. Cuando Lúa notó la necesidad, usó su poder para anular los sentidos dejándolo mutilado de esa manera a cualquier estimulo. Los nervios de Shooter aumentaron al verse sin ningún sentido, su pecho se movía más deprisa y estaba alterado.


    —Lo estás pasando muy mal, ¿verdad? —Lúa se deshizo la trenza con mucha calma. Pendiente del muchacho el cual se estaba poniendo cada vez más nervioso al no poder ver, ni escuchar ni oler.


    «Amor, abre la puerta y la cierras cuando te diga» Pensó.


    Shooter no podía saber lo que pretendía.


    Lúa se colocó delante de él y le dio la señal a Kriger para que el olor de ella le diera de pleno en las narices. Abrió su sentido del olfato así como Kriger cerró de golpe la puerta.


    La propia Lúa estaba sorprendida del manejo de sus poderes, se habían ampliado en poco tiempo.


    El golpe olfativo fue duro para Shooter que echó la cabeza hacia atrás con brusquedad. Le activó el segundo sentido, el tacto y le pasó un dedo por los hombros y el cuello aumentando más su propio olor.


    El muchacho hacía lo posible por concentrarse y no dejarse llevar por la sed que esta le estaba provocando. No se iba a dejar vencer con tanta facilidad.


    —Si no lo resistes tienes la posibilidad de pedirme que pare. Sé que no vas a poder resistirlo Shooter, te estoy dando la posibilidad de…


    Los colmillos del muchacho comenzaron a salir y la boca se le entreabrió para hacerles sitio.


    —Oh, ves como yo tenía razón. Shooter cielo, esto es muy duro para ti.


    Él comenzó a removerse inquieto, la sed de sangre era cada vez mayor.


    Lúa quería ponerlo al límite, ver cuál era su resistencia. Saber hasta dónde podía llegar. A pesar de ello sufría con lo que estaba haciendo. El chico estaba ya al límite, así que le devolvió el resto de sentidos aumentando un poco más su olor mordiéndose el labio hasta hacerse sangre. Una poca para que él la oliera. Se aproximó a su oído y le susurró:


    —¿Crees qué lo aguantarás? ¿Qué vas a poder seguir siendo el cazador que fuiste? ¿El que querías ser, cielo? ¿En serio vas a lograrlo? ¿Poner de tu parte, luchar a nuestro lado y cubrirnos las espaldas? Piensa en Kriger, en el tiempo que ha invertido en tu formación. ¿Vas a defraudarle cuando él ha confiado en ti y te salvó el culo hasta cuando debió pateártelo?


    —Lo voy a lograr Lúa. No quiero matar a nadie, no quiero ser... soy un cazador.


    El sudor le corría por la frente, los colmillos estaban totalmente fuera y sus pupilas dilatadas al máximo.


    Lúa volvió a su estado normal, se levantó tras él y miró a Kriger.


    —La verdad es que tiene fuerza de voluntad, si puede aguantar esto un poco más podremos pasar a la siguiente fase.


    —Al fin y al cabo no vas a ser del todo un caso perdido, novato —Kriger se cruzó de brazos una vez dentro.


    No en vano se lo había llevado a la misión, había visto algo en él.


    —Kriger, ¿de verdad crees que lo superare? —Los miró a los dos.


    Lúa sonrió positiva.


    —Sigues respirando, no todos logran sobrevivir a la conversión.


    —Eso ya es algo bueno —dijo Lúa—, mañana nos pondremos otra vez. Estoy desmayada, nene, tengo hambre —Pensó eso último—. Quiero una buena hamburguesa.


    —Ve subiendo, enseguida me reúno con vosotros —le dijo.


    —No tardes.


    —Descuida —respondió y esperó a que se marchase.


    Kriger, que no había apartado la mirada del muchacho inspiró y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo.


    —No debí confiarme y dejarte solo tan pronto, de veras siento lo que ha pasado, Shooter.


    —Kriger ninguno podíamos prever lo que pasó. No fue tu culpa, yo no debí salir sin un arma, solo ni dejar la puerta abierta.


    —Eso no te lo voy a discutir.


    Shooter sonrío todavía con los colmillos fuera, se sentía extraño.


    —No fue tu culpa Kriger, tú siempre miraste por mí y yo te abandoné en una pelea. Y encima metí la pata saliendo por la noche. Además, me alegro que no os pasara a vosotros. Que Lúa estuviera contigo le salvó la vida.


    Él hizo una mueca chasqueando la lengua.


    —Recordar ese detalle todavía me pone de mala leche, no sé qué carajo vería pero en fin, espero que por el bien de todos quieras y logres hacerte con tu naturaleza.


    —Yo también lo espero.


    —Te diría que descansases, pero... no te pongas cómodo, aún no conoces lo cabrón que puedo llegar a ser en eso de formarte.


    Era exigente porque así debía ser y así había sido con él. Era vivir o morir, no había vuelta de hoja. Al menos él trataría de transmitirle y prepararle lo mejor que pudiese.


    —Lo que haga falta Kriger, lo que haga falta. Una cosa, si ves que por lo que sea no lo logro, que peligra la vida de alguien; no lo dudes. Sabes lo que tienes que hacer.


    Kriger asintió pero añadió:


    —Mejor procura que no tenga que llegar a ese extremo.


    El cazador regresó en un instante arriba y se fue hacia la cocina dispuesto a ponerse manos a la obra. Al sentirlo, Lúa se giró con una lata de cerveza en la mano. Kriger se agachó, la besó y le arrebató la lata dando un buen trago.


    —¡Eh! Ahí tienes la tuya esperándote —Protestó.


    —Pero esta me gustaba más, primero tendré que preparar algo de cena, ¿no? Josh se ocupa de mantener la casa abastecida aunque no esté.


    —Me di cuenta, no estaba tan mal cuando llegamos. Al subir, estos tres estaban discutiendo y se callaron al entrar yo. No sé qué se traen entre manos pero nos conviene mantenernos alerta. Aunque ahora lo que más me apetece es pasar un rato tranquilo a solas con mi hombre —Se acercó a él cogiéndolo de la cintura dándole un profundo beso que le fue devuelto y sonrió al verlo ponerse a cocinar, dando la vuelta a la carne en el aire regresando a la sartén.


    Lúa se recogió el cabello en una cola alta y se lavó las manos.


    —No soy que se diga una buena cocinera pero como pinche soy insuperable, ¿te ayudo?


    —Acércame el pan y termina de cortar lo demás, por suerte algo aprendí sobre cocina. ¿Por qué discutían? —Mordisqueó un trozo de pepinillo.


    Lúa le hizo caso preparando una ensalada con queso y frutos del bosque que tenía muy buena pinta.


    —Si te digo la verdad no estoy segura, pero Ringer por lo visto les decía que no era el momento de marcharse.


    Kriger sonrió terminando de hacer el resto y lo preparó para llevárselo fuera y cenar así los dos solos al aire libre.


    —Luego hablaré con él, ¿vamos?


    —Sí, necesito aire fresco.


    En la parte trasera de la casa de tres plantas, había un amplio porche de madera con una mesa de madera a juego con los bancos y unos sofás en forma de L pegados a la pared que daban al ventanal del salón. A lo largo de la propiedad se abría el jardín y una arboleda frondosa.


    —Mañana os necesitare a Ringer y a ti. Quiero soltarlo.


    —¿Qué has pensado?


    —Necesito que lo controléis, le haré lo mismo pero también incrementare tu olor y el de Ringer. Tiene que acostumbrarse y si siempre está atado… —Lo miró para ver si lo comprendía, al ver que era así siguió: No quiero que lo alimentéis, necesito que pase la abstinencia inicial.


    —No pensaba dejarle hacerlo —Pinchó un poco de ensalada terminando de tragar un bocado de hamburguesa.


    —Cuando controle el hambre ya podrás entrenar sus nuevas habilidades. Pero siempre potenciando nuestros olores —Bebió un sorbo y comenzó a atacar la hamburguesa—. ¿Te gusta la ensalada? —preguntó sonriendo.


    —Esta buena —Le devolvió la sonrisa—, aunque confieso que el queso no me entusiasma —Rio.


    —Riga dice que era la especialidad de mi madre.


    —Parece que lo de los frutos rojos te viene de ella.


    —En realidad no, no me viene de ella. Es un añadido mío, se me ha ocurrido hoy y la verdad, no ha quedado mal el experimento.


    —Vaya —Kriger le dedicó una de sus deslumbrantes sonrisas y acabó de comer apartando una parte.


    —No has dicho nada desde que te has cargado al chupa sangre, sobre lo que nos ha contado digo —Lúa alzó la vista hacia él con el tenedor en alto—, sé que te preocupa.


    —Me preocupa, pero poco puedo hacer hasta tener más información —Resopló algo frustrado.


    —¿Qué tienes en mente, nene?


    —Nada claro, pensé que quizás infiltrando a Shooter obtendríamos lo necesario, pero empiezo a dudarlo. Ese tipo, sea quien sea, sigue un paso por delante de nosotros.


    —Sabes qué no me vas a poder mantener al margen, ¿verdad? No mientras me pueda mover y hacer las cosas por mí misma —La determinación asomó a sus ojos que se habían centrado en los de él.


    —Lo sé, el caso es que... —dudó debatiéndose entre contarle lo que sabía o no. Lo mataba no hacerlo.


    —¿Qué me ocultas, Kriger?, dímelo, hace unos días que lo noto.


    —No sé cómo decirlo, no es fácil ni agradable.


    —Pero tampoco puedes ocultármelo. Te está atormentando, lo veo en tus ojos, no soy una niña —Lúa le acarició el rostro.


    —Es sobre lo que pasó con tus padres —La miró a los ojos temiendo su reacción pero decidido.


    —¿Qué sabes tú sobre mis padres? —Algo en ella se removió dándole un vuelco el corazón.


    —He descubierto que —Kriger tomó aire, debía recordarse que ella era una guerrera así que sin rodeos le contó la parte que ella desconocía.


    —Eso no puede ser así.


    Lúa se levantó, retenía las lágrimas pero estas se empeñaban en salir sin remisión. Se pasó la mano por los ojos quitando así todo rastro de debilidad.


    —No, no me lo creo. ¿De dónde lo has sacado? Lo que les pasó a mis padres fue un terrible descuido por parte de mi padre. Yo siempre creí en los Gynghrair, en su bondad aunque no siempre tomaran las mejores decisiones. Ese hombre era mi abuelo, el padre de mi padre, no podía ser tan egoísta, ¡no!


    Lúa salió corriendo hacia el bosque como alma que lleva el diablo, no quería pensar ni sentir. Necesitaba correr, poder quemar la furia que sentía. Además estaba muerto, ese hombre estaba muerto y no iba a poder vengarse.


    —¡Lúa! —Kriger salió corriendo tras ella—, ¡Mierda! Por eso mismo no decía nada —Pensó centrándose en bloquearla o al menos tenerla localizada y no le pasase nada.


    Entendía que necesitase su momento de soledad para digerirlo, pero no exponerla así. Ya suficiente culpable y mal se sentía porque su dolor era el suyo. Por desgracia, no todo el mundo era tan bueno como ella sino todo lo contrario.


    A Lúa le quemaban los pulmones, no podía pensar, el dolor era demasiado intenso. Paró en seco en medio de la oscuridad del bosque que lindaba con la casa de Kriger e inspiró hondo potenciando al máximo sus sentidos hasta llegar a su límite. Necesitaba explotar, sacar el dolor de dentro de ella. No entendía porqué le había quitado todo una persona que se suponía tendría que haberla amado. Ese cabrón era su familia y le había quitado todo dejándola sola en el mundo. Llegó al límite de sus fuerzas y cayendo al suelo rompió a llorar.


    Kriger se detuvo al verla y despacio, se acercó por detrás. Se dejó caer al suelo y la rodeó.


    —Yo era su familia, ¿por qué? Kriger, ¿por qué me lo quito todo? ¿Por qué me tocó a mí? No lo entiendo, ¿por qué la cazadora no tiene derecho a ser feliz?


    —Lo tienes cariño y lo serás, romperemos este ciclo por todas vosotras. No tengo respuesta a porqué, no me cabe en la cabeza que alguien pueda hacerlo, pero pagó y volverá a hacerlo. Te querían sola, derrotada y vulnerable para moldearte es lo único que se me ocurre.


    Lúa se giró sin alejarse de sus brazos, necesitaba su calor, oír los latidos de su corazón. Él era lo único que en esos momentos la anclaba a la realidad para no perder la poca cordura que le quedaba. Quería venganza y no solo para calmar su sed de sangre, si no qué de esa manera podría mantener a sus niñas a salvo del mal.


    Ahora entendía a su madre, entendía por qué se sacrificó y la mantuvo a salvo. Si fuera necesario ella haría lo mismo por sus hijas, por él.


    Kriger no la soltó, sabía lo que sentía y estaba allí por y para ella, no necesitaba decir nada. Solo la envolvió deslizando los dedos por su espalda para liberar tensión de los músculos de Lúa que lloró. Lloró hasta que no le quedaron lágrimas por su madre, por su padre, por todo lo que les quedaba por delante y esas serían las últimas lágrimas que derramaría. Ahora solo le quedaba la venganza y no pararía hasta que todo pasara y estuvieran a salvo.


    La cazadora tomó el lugar relegando el dolor que le había causado ese cabrón, así que cuando sintió que ya no podía llorar más, miró a Kriger a los ojos.


    —Vayámonos de aquí, llévame a casa mi kurt.


    Él la cogió en volandas andando y subió hasta la habitación depositándola con suavidad en la cama y se acostó junto a ella dándole un beso largo y tierno y no se movió hasta que terminó rendida. Lúa se quedó dormida con el aroma de su hombre sin moverse para no perder contacto con él. Kriger cerró los ojos y se concentró en el latido de sus tesoros y expandió los sentidos lanzando un escudo alrededor de la casa y contactó con la mente de Ringer


    —¿Cómo lo hiciste? —le preguntó confidente.


    —Con paciencia novato, mucha paciencia. Ahora es a lo único que puedes agarrarte.


    Kriger tenía miedo a equivocarse, a fallar, a no hacerlo bien. Imaginaba que era normal tener esas dudas, a exigirse y sentir presión a la par que felicidad, no era una responsabilidad sino su luz. Sin embargo, nunca creyó que fuese a ser padre. ¿Lo ayudarían los instintos también en aquello?


    —Por cierto Kriger, nos iremos de aquí en nada. Te he preparado la casa con bastantes salvaguardas y volveremos antes de que Lúa dé a luz. Como comprenderás, no es posible que la lleves a un hospital, cabe la posibilidad de que alguna de las niñas no nazca con su forma humana. No sé si lo habíais pensado.


    Kriger se quedó sin aire. No, por supuesto que no lo había pensado, todavía no había tenido tiempo de hacerlo. Se ladeó acurrucándola y aplicó sus labios sobre la frente de Lúa.


    —Y tenéis que aprender a ser padres, nosotros no os lo vamos a solucionar, novato. Cuando la cosa este tranquila con vuestro pre-vampiro, nos iremos.


    —Ni falta que hace. Si sobrevivimos a hordas de bichos podremos con esto. Entendido.


    —Mañana por la mañana ven temprano a la cocina. Riga te enseñará un par de trucos que te harán falta estos meses.


    —Lo haré —Cerró los ojos empezando a sumirse en una ligera duermevela, el lobo seguía alerta por él con los instintos afilados.

  


  
    14


    —Buenos días Kriger —dijo Riga cuando lo sintió girada como estaba de cara a la cocina—. Te voy a enseñar un par de infusiones que harán estos meses más llevaderos, todos con olor a frutas del bosque —Sonrió con malicia—. No sabemos que os espera, y así os será más fácil —Se giró mirándolo—. Y cambia esa cara chico, ahí tienes café recién hecho. Lúa es igualita que su madre, lo que me asegura que estos meses será bastante temperamental y querrá hacer cuanto pueda, arriesgando su salud, si lo sabré yo.


    —Soy todo oídos —Bromeó juntando las manos sobre la mesa.


    —La paciencia será fundamental así que de verdad te compadezco.


    Riga le explicó lo que sabía de infusiones y le recomendó variar su dieta ya que, tanta carne no era buena. Cuando terminó con la lección le preparó un desayuno con zumo recién hecho y frutas para que Lúa comiera.


    —Vale, creo que lo tengo —Se presionó la sien.


    —Nosotras nos vamos para conseguiros cosas que necesitareis mientras no estemos y Brits ha conseguido algo de ropita para bebés. No te preocupes, no es toda rosa —dijo sonriendo.


    Joder iba a ser padre se repitió en su mente.


    —Mejor —Se alargó sirviéndose un poco de café cayendo en la cuenta de que Ringer no había hecho ningún comentario al respecto a la noche anterior ni de lo que reveló el vampiro.


    ¿Sabría algo y no lo decía? Sacudió la cabeza y se centró en Riga.


    —Anda llévale esto a ver si se ha despertado. Si la necesidad de Lúa por ti ya era fuerte, ahora se incrementará. Así que… bueno, no es un tema para que lo hablemos tú y yo. Por cierto, Ringer me ha dicho que esta tarde estará aquí para ayudaros con ese chico que tenéis encerrado abajo. Estará temprano, ha ido a ver si conseguía más información. Algo al respecto de no sé qué de anoche. Bueno ya te aclaras tú con él de temas bélicos. Anda ves, ¿a qué estás esperando chico?


    Kriger asintió sin decir nada más, todavía descolocado con respecto a aquellas dos mujeres y subió a la habitación.


    —Buenos días wildcat —Sonrió.


    Nada más sentirlo entrar por la puerta, Lúa abrió los ojos y se estiró lo que pudo.


    —Buenos días mi kurt —dijo respondiendo a su sonrisa.


    —¿Mejor?


    Dejó a un lado la bandeja saltando a la cama con ella para besarla sintiéndose estúpido por la pregunta. Algo así no se iba de la noche a la mañana.


    —Ahora sí —rio respondiendo a su beso.


    Levantó una pierna por encima de él colocándose a horcajadas y lo cogió por las manos alzándoselas.


    —¿Dónde te habías metido guapo?


    —Me tenían ocupando recibiendo clase de brebajes. Creo que piensan que no sabré cuidarte bien —Sonrió divertido.


    Lúa alzó una ceja.


    —¿Y has aprendido mucho? —Soltó una mano del amarre al que lo tenía sometido bajándola en una caricia por su rostro, siguió sus labios y pasó por su cuello.


    —Pues creo que tendremos tiempo de comprobarlo —Alzó el rostro para hacerse con su boca.


    Cada leve roce era un latigazo de necesidad que erizaba su piel y encendía su sangre. Retozaron un poco más y bajaron poco después para enfrentarse a sus deberes. Tenían faena con Shooter y no podían perder tiempo, cuanto antes siguiesen sometiéndole a la desintoxicación mejor.


    Pasaron varias semanas así, siendo métodicos y constantes. De igual modo, el soltarlo el primer día fue complicado. Los siguientes no es que fueran mucho mejores pero algo habían avanzado. Todavía no las tenían todas con respecto a él y eso afectaba a la hora de que el muchacho respondiese como esperaban. El vampiro era fuerte y hacía de las suyas pero despacio, iban avanzando cada día un poco más en las fases de su reacondicionamiento. Uno que para Kriger resultaba demasiado lento.


    Él se desesperaba y Lúa sufría con cada nueva intervención. Le dolía verlo sufrir, saber que en parte era por ella y eso a su vez repercutía en el lobo. No era fácil combinar su situación con la del chaval y encima continuar con los entrenos propios y disponer de algo de tiempo para ellos dos. Ringer no les daba tregua y tal y como dijo, iba y venía de vez en cuando ayudándolos con Shooter. Por suerte, estaban disfrutando de uno de los pocos momentos que tenían a solas, sin ser muy conscientes de como había avanzado el tiempo.


    Kriger le había traído el desayuno, uno de esos que le había propuesto Riga y lo dejó a un lado aprovechando ese rato de intimidad, abordando a su cazadora. Sus manos la acariciaban y ambos reían, agradeciendo aquel pequeño respiro y de como iba fortaleciéndose su relación. Esos instantes de felicidad perecían pequeños diamentes que atesoraban y disfrutaban al máximo.


    Kriger buscó sus labios y Lúa jugó con su boca retirándole la suya mordiéndole el labio. Pero justo cuando estaba torturándolo con los labios por su cuello, se le erizó la piel como un gato amenazado, sonriendo poco después reconociendo una presencia.


    —Nene, tenemos visita.


    —¿Qué? —dijo perdido entre las brumas del placer.


    Sin embargo, distinguió una presencia desconocida que lo dejó más confuso si cabía. Esta, fuese quien fuese, no se había dejado rastrear hasta que quiso y eso era inquietante. Sobre todo para él.


    —Anda, bajemos a recibirla y te la presento.


    Lúa se levantó de la cama y se puso lo primero que tuvo a mano; una camiseta de tirantes sin sujetador y un pantalón corto de los que siempre usaba, tendiéndole la mano.


    Kriger protestó un poco pero la aceptó recolocándose lo que vivía dentro de su pantalón. Lúa se bebió el zumo de un trago y cogió unas frutas.


    Últimamente tenían la mala costumbre de interrumpirle el desayuno, resopló fastidiada.


    «Y ahora esto» Pensó.


    —Ya lo resolveremos. Pienso seguir por donde lo dejamos —Kriger la cogió por detrás haciéndola detener un instante.


    —Más te vale —dijo dándose la vuelta, dándole un toque con el dedo en la nariz—. Por cierto Kriger, ¿qué piensas hacer al final con lo de pedir ayuda? No hemos vuelto a mencionarlo.


    —Más tarde vendrá Josh y hablaremos de ello. Además, he contactado con unos compañeros.


    Lúa cogió algo más de fruta dándole una fresa a Kriger y arrastrándolo, se dirigieron abajo.


    Salieron a la puerta y ahí estaba una preciosa chica de dieciséis años. Cabello azabache con un intenso mechón rojo sangre, piel bronceada, carita salvaje y unos enormes ojos azules adornados de espesas pestañas oscuras que hacían resaltar su tono y esos labios de muñeca con el inferior más grueso que el superior y las paletas con una leve separación. Era una preciosidad de nariz menuda y sus formas, se podían intuir a la perfección bajo la holgada ropa que llevaba. Pantalones anchos estilo militar, sudadera de camuflaje y botas.


    —Hola enana, ¿qué haces tú por aquí? —Una sonrisa ladeada surgió en el rostro de Lúa—. Dime, ¿te ha enviado Ringer o es que te aburrías?


    —¡Lúa! —La chica se le lanzó a los brazos—. ¿Cómo puede siquiera habérsete pasado eso por la cabeza, quién sino? Me supo mal no estar cuando fuisteis a casa —Hizo una mueca que quedaba adorable en su rostro—. Además, intuí que al igual te iría bien un par de manos más. Nunca me pierdo una buena pelea —Le guiñó el ojo, alegre.


    Lúa rio y la abrazó.


    —Pues nunca están de más unas manos hábiles —La separó un poco de ella mirándola de arriba a abajo.


    Había crecido sin duda, ¿qué les daban a esos críos? Menuda figura estaba sacando la niña.


    —Parece que hay montada una buena ahí fuera... —Los ojos agua marina de Shura la recorrieron.


    —Sí, la verdad estamos metidos en un buen lío —Lúa se giró hacia Kriger—. Nene, te presento a Shura. Ella es una hermana pequeña para mí. Shura, él es Kriger, mi… marido —Se puso colorada en ese instante sin poder remediarlo.


    Ella desvió despacio los ojos hacia él; una mirada acerada, salvaje y peligrosa que lo repasó con apreciación y cierto descaro.


    —Menuda pieza has pillado, así que es verdad —dijo más que preguntó.


    —¿Verdad?


    Kriger no dejaba de repasar a Shura, no sentía una amenaza en ella pero sí algo que no sabía identificar y desconcertaba al lobo. Lúa, a pesar del comentario, no tuvo la misma reacción que en el restaurante. Shura no era ninguna competidora.


    La chica señaló su vientre.


    —Ah, esto —dijo acariciándoselo—, sí, es cierto. Las cosas han cambiado mucho.


    —Ya veo. Sea como sea, si tú eres feliz y es lo que querías a mí me parece bien —Volvió a mirarla añadiendo en su menté en tono burlesco—, así me ahorrare el tener que hacer picadillo de lobo.


    Lúa la miró reprochándole el comentario.


    —Vamos no empieces, las personas cambian y tú lo sabes bien. Ya caerás —Pensó eso último sonriendo.


    Ella resopló mirando al rededor y dejó caer la capucha de la sudadera que llevaba y tiró de la cremallera para quitársela. Debajo llevaba una vieja camiseta grunge medio raída, con estampados ya casi desaparecidos y cuyo hombro derecho caía a un lado, a juego con una muñequera de cuero. Lúa mejor se callaba lo que pensaba al respecto con un resoplido.


    —Anda, vamos dentro. Seguro tienes hambre.


    —Ahora sí te escucho —La sonrisa de Shura se ensanchó como si hubiese sido activada por la palabra mágica—. Por cierto; hola —le dijo a Kriger que le devolvió el saludo con la cabeza.


    Seguía sin poder identificar por qué lo inquietaba.


    —Bueno, pues pasemos chicos que estoy muerta de hambre —Lúa inició el camino hacia la cocina sin dejar de hablar—, no voy muy desencaminada con eso de que cambiamos. Shura, ¿de dónde sales con esas pintas?


    —¿Qué pintas? —La miró haciéndose una coleta alta en un instante para que no le molestase el pelo al comer—, y esto, ¿por qué huele a vampiro muerto de hambre?


    —A la mesa no te sientas así. Ves, date una ducha y cámbiate. Respecto a lo otro, es uno de nuestros problemas inmediatos. Tenemos un amigo abajo que se metió en un buen lío hace semanas —Se quedó pensativa unos instantes—. Podrías ayudarnos. ¿Qué te ha contado Ringer?


    Shura hizo rodar los ojos. Aquello era lo último, ya se notaba que sus hormonas empezaban a hacerla actuar como a una madre.


    —Básicamente —Hizo una pausa crítica—, nada. Solo me dijo que tenías problemas y aquí estoy. Terminé los encargos y vine. ¿Y se puede saber qué le pasa a mi ropa? Voy limpia ¿Qué quieres que me ponga, vestiditos?


    —Habría que verlo —La miró pensando en lo que había dicho.


    ¿Cuánto llevaría ejerciendo sin que nadie le hubiese dicho nada? Para eso que Ringer la hubiese mandado con ella…


    Shura la ignoró.


    —Os ayudaré con el colmillitos, pero necesito comer.


    —Nene, habrá que hacer algo con las niñas. No es bueno que todo el mundo se dé cuenta de que están aquí —Pensó solo para él, añadiendo en voz alta: vamos, haremos café y algo de comer.


    —Nadie más se da cuenta, solo ella. Es... inquietante —respondió de igual manera.


    Desde que la había visto no la perdía de vista, no era una amenaza pero tampoco las tenía todas por bonita y apetecible que pudiese parecer.


    —¿Seguro? Tengo la sensación de que lo sabe demasiada gente y Shura es especial. No sé mucho más, aunque es una de las mejores cazadoras. Por algo esta entrenada por Ringer, estate tranquilo.


    —Lo saben pero no por nosotros, estaba muy claro que pretendían con el eclipse —dijo no muy convencido de la última parte.


    Lúa estaba preparando unos sándwiches mientras dejaba vagar su mente por lo último que le había dicho Kriger. Si en verdad era cosa de alguien con mucho poder, tendrían que prepararse para un ataque. Habían estado tan concentrados en Shooter, las niñas y los entrenos que no habían vuelto a pensar en ello.


    —¿Qué tiene quince, dieciséis? —le preguntó Kriger en su mente preparando el resto del desayuno.


    Si eso seguía así no tendría provisiones suficientes para todos.


    —Shura en serio, sube y te cambias. Mira en mi armario así no tendrás que sufrir la tortura de parecer una mujer —El dedo firme de Lúa le señaló la escalera de modo tajante—. Sí, tiene dieciséis y lo de la comida se soluciona comprando, incluso saliendo de caza —Lo miró con algo de reproche.


    No entendía ese comportamiento hacia su hermanita.


    —Por cierto, ella no se negará a que la pongas a prueba. Si dudas de sus habilidades y su lealtad yo pongo la mano en el fuego por ella.


    —Si te vas a quedar más tranquilo, cazador, te diré que llevo mucho tiempo pateando culos —Shura se llevó las manos a la cintura.


    —Sube ahora, Shura —Lúa se estaba calentando por momentos.


    —No soy una cría —Se dirigió a ambos resoplando frustrada en dirección a las escaleras, no sin antes recoger la bolsa que había dejado a un lado.


    Era mejor hacer caso antes de que a Lúa le diese la neura. Una vez solos Lúa se giró cara a él.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué reaccionas así? —Bufó intentando no alterarse.


    —No lo sé, es... demasiado joven y encima tiene algo que no logro descifrar. Me descuadra, eso es todo.


    —Tú fuiste el que dijo que necesitábamos toda la ayuda posible. Sé que con gente aquí se nos acabó la intimidad pero ella es muy buena en el combate cuerpo a cuerpo y con los arcos, en serio —Respiró hondo—, sé que tiene algo. Ringer la encontró hace años abandonada y desorientada. No recordaba quien era, ni de dónde venía pero si te centras en su corazón y no en sus modales de adolescente, veras que no es mala.


    —Eso lo sé cielo o no habría puesto un pie aquí, solo que... supongo que no eres la única con las hormonas desajustadas. Pero si te digo lo que pensé me arrearás una hostia por machista.


    —Entiendo tú preocupación —dijo cogiendo su mano y llevándola a su vientre—, pero acaba de empezar como aquel que dice y como sigas así nos desquiciaremos.


    —Lo sé, al igual que también sé que vosotras podéis ser incluso peor que nosotros y que sois odiosamente buenas, perdona —Le envolvió la cintura—. Creo que eso de quedarme a medias me ha jodido un poco.


    —Me la debes, luego me la cobraré no creas que solo a ti te ha dejado dolorido.


    Kriger rio y bajó la cabeza adueñándose de sus labios. Shura carraspeó desde la entrada y pasó junto a ellos sentándose a la mesa.


    —Siento fastidiados el momento, pero estar un rato tranquilitos que no perdisteis el tiempo, que asco. ¿Así está bien? —Miró a Lúa señalando el modelito.


    Una camiseta de tirantes negra y un pantalón vaquero pitillo con botas por encima.


    Lúa lo agarró para que no se frenara aunque Shura hubiera entrado, metiendo su lengua hasta el fondo de su boca. Cuando se dio por satisfecha miró a la chica con reproche.


    —¡Oh, por dios! —Shura giró la cara conteniendo una mueca y cogiendo un sándwich salió fuera para dejarlos solos—. Tendríais que empezar a acostumbraros a esto —Alzó la voz antes de terminar de salir.


    —Pero será bruja —Pensó Lúa—, a esta la voy a poner en vereda, ya verás…


    —Lúa calma. Adolescentes, ¿recuerdas? —Kriger torció la sonrisa.


    —Ahora sí que quiero que la pongas a prueba.


    —Lo que tú digas nena, pensaba hacerlo igual —Rio.


    —¿Me haces un favorcito? —Lúa se colgó de su cuello mirándole con una sonrisa torcida—, no te cortes con ella.


    Lúa se descolgó de él tras el beso y salió a por Shura.


    —A ver enana, necesito ver en que has mejorado si es que lo has hecho, así que prepárate que te vas a enfrentar a Kriger —No pudo evitar sonreír con superioridad.


    Shura miró el trozo de sándwich que le quedaba y lo engulló metiéndoselo de golpe en la boca, asintiendo. Lo comprendía, más con lo que había en juego. Tampoco se perdía nunca una buena pelea, aquello la activaba.


    Lúa se apartó para dejarlos hacer, sentándose sobre la rama de un árbol a la que ambos contrincantes se posicionaron en el claro y Shura esperó con los brazos en jarras y las piernas algo separadas.


    Kriger extendió sus sentidos y se colocó en posición de ataque estudiando la suya. No se anduvo por las ramas, el ataque fue rápido y brutal pero lo que esperaba fuese un enfrentamiento de segundos, se alargó más de lo que imaginó. La chica era demasiado buena, tanto que daba miedo pero terminó por abatirla.


    La ayudó a levantarse dando un suave tirón y la observó. Tenía la cara roja y los mofletes hinchados. Parecía de verás cabreada por haber mordido el polvo y no pesaba apenas nada.


    Por su parte, Lúa había disfrutado como una enana con esa lección de humildad a Shura a pesar de que la misma alarma que se encendió en Kriger la asaltó a ella. ¿En serio habían visto un aura rojiza moviéndose como llamas en cuanto ella dejó de contener la energía, o era solo un efecto óptico?


    —Has mejorado nena.


    —Parece que no suficiente —Resolló apartándose con el puño cabello y sudor.


    Lúa miró a Kriger centrándose en su conexión.


    —¿Tú has visto lo mismo que yo? —preguntó y Kriger asintió—. Bueno, piensa que la experiencia es un grado y Kriger tiene de sobra, Shura.


    Ella los miró un buen rato en silencio con esa mirada intensa y salvaje, y al final ladeó la cabeza.


    —Me cae bien tu lobo.


    Al bajar de la rama, Lúa se desorientó perdiendo el equilibrio unos segundos. Tanto Shura como él reaccionaron prestos a rescatarla.


    —Mierda, se me acabaron los tacones. Mi lobo es increíble, te lo aseguro —dijo quitando hierro a lo que había pasado mirándolos para que se tranquilizaran.


    —Es dura. No lo puso fácil —Kriger volvió a contactar con ella con la respiración agitada.


    La chica había resultado un hueso duro de roer que lo puso en apuros en más de una ocasión. Pero había algo más, instinto. Su forma de luchar y moverse le decían que estaba hecha para la guerra. Le salía de dentro y aprendía y asimilaba las técnicas con rapidez. Y aunque veía el adiestramiento de Ringer había más.


    El cazador le colocó una mano en la espalda a su chica para ayudarla con el equilibrio.


    —¿Qué esperabas, cielo? Creo que me va a tocar ir plana. Esto va muy rápido.


    Kriger volvió a inspirar perdido en sus pensamientos y la mirada fija en Shura. Parecía un depredador peligroso y letal en toda regla. Fría, desconfiada, reservada y huraña con los demás. Pero solo era una fachada que él reconocía al igual que Lúa.


    —Te dije que era buena, Kriger.


    Él asintió mirándola preocupado, evaluando cómo evolucionaba, tras lograr que su cabeza dejase a un lado la parte marcial.


    —¿Satisfecho? No pienso dejar que le pase nada, a mí también me importa —Shura enfrentó la mirada del lobo sin amedrentarse siquiera.


    —Chicos, estoy aquí y no soy de porcelana.


    —¡Ya lo sabemos! —corearon.


    —Pues entonces a que cojones jugáis. ¿Os habéis puesto de acuerdo para corearme a la vez? —Se quejó indignada de tanta atención.


    —Kriger, mira a quién me encontré por el camino.


    Un chico rubio de unos diecisiete, alto, fuerte y guapo apareció por la finca acercándose hasta Kriger con el que chocó el puño, señalando a quien iba tras él.


    —¡Los hermanos Colt! Dichosos los ojos —Kriger se acercó a estos y empezaron a hacer el tonto entre saludos efusivos, palmadas en la espalda y pulsos de hombres.


    Se le veía feliz de verlos y estaba claro que se conocían bien.


    Shura estaba lista por si había que entrar en acción y Lúa se centró en Kriger, interrogándolo. Poniendo una mano en el hombro de su hermana para que se relajase.


    Estaba claro que ambos hombres eran hermanos, el primero era alto, rondaría el metro ochenta y siete. Moreno, de marcadas facciones masculinas. Nariz recta, cejas aristocráticas, labios bien definidos y llenos con una mirada penetrante de un intenso azul claro. Era en verdad atractivo, mucho, y se le adivinaba un cuerpo fuerte bajo la ropa. Mientras que el segundo, era altísimo, cabello castaño y los ojos similares a los de su hermano.


    —¡Kriger, cuánto tiempo! —Sonrió el mayor de ellos esgrimiendo una de esas sonrisas capaces de hacer que a cualquier mujer se le cayesen las bragas.


    Tenía la voz rasgada y algo oscura.


    Shura, que se había cruzado de brazos, se centró entonces en ellos impulsada por un resorte. Un estremecimiento había viajado por su espina dorsal mandando una descarga a su sistema nervioso.


    Ellos reían y hablaban ajenos haciendo evidente su camaradería. Una vez parecieron recordar que no estaban solos ni en el patio del colegio, iniciaron el camino de vuelta junto a las chicas. Pero cuanto más se acercaban; más se tensaba Shura, algo dentro de ella había cambiado. Lúa le cogió la mano al notarla nerviosa.


    Un intenso calor le subió a la chica por el estómago igual que haría la deflagración de una violenta explosión y unas llamas aparecieron en sus ojos convirtiéndose luego en descargas estrelladas.


    Lúa, que seguía con la mano reteniendo a Shura sin dejar de observarlos sorprendida, apartó la mano con rapidez al sentir la quemadura.


    —Pero que narices… —Dejó morir lo que iba a decir centrándose en lo que acababa de percibir en ella. Casi había sido idéntico a un detonador liberando la carga dentro de esta —. Shura, ¿estás bien?


    Ella parpadeó asintiendo, las explosiones de sus ojos desaparecieron.


    La cazadora no salía de su asombro. ¿Qué había sido eso y por qué ahora? Lúa despejó su mente, ya lo analizaría más tarde porque su mirada ya se centraba en Kriger y esos cazadores. Estaban solo a unos pasos.


    —Chicos, ella es Lúa, mi mujer. Rage y Riley, unos buenos compañeros. Y este —Sonrió cogiendo al chico rubio de la nuca—, Josh.


    —Hola —Ella se la devolvió tendiéndoles la mano uno por uno.


    —Siempre tuviste buen gusto —comentó Rage como si nada, consiguiendo que sus palabras tomasen un doble sentido al fijar la mirada en Shura; una pequeña preciosidad morena, que había dado un paso atrás al percatarse de su mirada.


    Torció la sonrisa con arrogante seguridad masculina y volvió a desplazar los ojos hacia la cazadora.


    —Encantados, Lúa —dijo cordial y ambos hermanos le aceptaron la mano que les tendía por turnos.


    —¿Y tú eres? —Riley sonrió.


    —Shura —dijo seca largándose con rapidez hacia el interior de la casa.


    Kriger intercambió una mirada con Lúa y volvió a centrarse en sus compañeros.


    —Pasad, no os quedéis fuera —dijo Lúa con una amplia sonrisa.


    Los muchachos parecían simpáticos y Kriger los había recibido con los brazos abiertos, así que ella no iba a ser menos.


    —¿Recibisteis el mensaje? —Kriger fijó sus ojos en Rage que asintió poniéndose serio.


    —Por eso nos dimos prisa en llegar. No estábamos muy lejos ocupándonos de un caso. La cosa esta complicada ahí fuera, cada vez hay más ataques.


    Kriger hizo un gesto con la mano para que avanzasen, obedeciendo a Lúa y anduvieron poniéndose al día sin perder el buen humor que parecía haberse instalado entre ellos.


    Lúa se fue directa a la nevera y sacó cervezas para todos y para ella, una sin alcohol, pasándola desapercibida ante ellos.


    —Gracias —dijo Riley tomando asiento con su seriedad tensa particular.


    Una que a Lúa no le pasó desapercibida, arqueó la ceja pero no dijo nada al respecto. Había algo en el menor de los hermanos que no le encajaba.


    —No las des —respondió desviando la vista hacia las escaleras que daban al sótano, tensándose.


    La sed de Shooter era cada vez mayor y a ella le estaba costando mucha energía contenerlo. Redujo el olor de todos menos el suyo propio e intentó relajar la sed de sangre del chico.


    —Sería cuestión de ponerse manos a la obra —Shura se dirigió a Lúa ignorando al resto.


    —Sí, deberíamos —Intercambió una mirada con Kriger que se giró controlando por el rabillo del ojo como Riley se presionaba la rodilla con los dedos por debajo de la mesa.


    —Rage, nos vendría bien tu ayuda —Lo miró echando un tragó a su cerveza.


    —¿De verdad se puede confiar en él? Nene, piensa que lo vamos a poner al límite y no quiero que muera ahora —preguntó Lúa dirigiéndose a través de la mente a su hombre.


    —Del todo, respondo por él —Le envió seguro.


    Lúa los miró a todos.


    —No sé qué os ha contado Kriger chicos, pero sí vais a intervenir quiero que me dejéis esto a mí. Solo si veis un peligro real podréis intervenir, ¿entendido?


    —Sin problema, aquí el amigo lo ha dejado muy claro —Rage se levantó dejando la cerveza casi vacía sobre la mesa.


    Los pantalones se amoldaban a sus largas piernas atléticas. Tenía planta de modelo a pesar de que su expresión se había oscurecido sacando a relucir al cazador que llevaba dentro.


    Lúa puso los brazos en jarras girando hacia Shura.


    —Esto también va por ti —La miró severa.


    Ella levantó las palmas iniciando el descenso, cuanto menos estuviese allí, mejor. Le costaba respirar y su sangre seguía siendo ascuas dispuestas a prender y convertirse en lava.


    —Bien, entonces bajemos.


    Kriger se quedó el último tras de Lúa a quién rodeó la cintura.


    —Hoy no va a ser tan fácil como estos días —le dijo esta confidente.


    Llevaba todo el día sintiendo la sed del muchacho y estaba cabreado, más bien desquiciado.


    —Me hago cargo. ¿Estás segura que podrás controlarlo?


    —Por eso os tengo conmigo. Va a ser cruel y quizás intente atacarme, pero quiero probar que vea que le pasará de manos de los que le quieren si lo intenta. ¿Tus amigos saben algo de ti? Shooter va a hablar más de la cuenta.


    —No te preocupes por ellos, al menos no por Rage. De todos modos, yo me encargo de ellos. Los problemas de uno en uno, atenderán a razones. ¿Qué hay de Shura? Parece inestable e impulsiva ahora mismo.


    Lúa asintió.


    —Por ella tranquilo, esta rara pero confío en ella. Hemos pasado por cosas peores juntas.


    —Puede, pero noto sus ganas de romper más de un hueso.


    —Ya bueno, no eres el único que lo ha notado y más desde que han llegado tus amigos. Luego hablaré con ella —suspiró tocándose la ceja.


    Terminaron de bajar y entraron en la estancia.


    —Por lo visto ejerce de madre antes de lo que esperaba —dijo Shooter bajando el tono de voz con la mirada afilada fija en Kriger.


    —Veo que estás comunicativo, y que es tu otra parte; va a ser entretenido. ¿Tienes sed, Shooter? —El lobo estudió como se humedecía los labios resecos—, entonces se un buen chico —Sugirió dejándole espacio a Lúa—. No me tientes para golpearte, no me costaría.


    —Shooter vamos a seguir con lo de ayer, ¿estás de acuerdo? —Lúa retomó la palabra, situándose —. Necesito que te concentres todo lo que puedas.


    —Ya iba siendo hora, ¿no? —dijo el chico—. ¿Qué pasa Lúa, te gusta la tortura? Veo que no te has fiado de venir sola. Hoy sois más —Los miró uno a uno demorándose en la nueva chica que no le quitaba ojo de encima, con su precioso rostro ladeado y el mentón alzado para a continuación volver a centrarse en Lúa—. Por cierto, ¿hasta qué punto te va el dolor? Yo podría ayudarte en eso, ¿sabes? Siempre me han gustado los traseros firmes como el tuyo, es un placer ponerlos colorados.


    Lúa se puso frente a él, si le afectó lo que había dicho no lo dejó ver.


    —¿O qué tal el de tu amiguita? ¿De dónde has sacado a esa pieza? —Se relamió los labios mostrando los colmillos.


    Shura hizo rodar los ojos aburrida. Era tan típico que se llevó la mano a la boca fingiendo un bostezo. Lúa cerró el puño, y sin que nadie se lo viera venir le estampó un puñetazo que le movió entero.


    —Céntrate Shooter, o en vez de seguir yo misma te mataré —Se movió rodeándolo y anulándole los sentidos, lo liberó de las cadenas para después devolverle la vista, poniéndose delante de él.


    —Me estás viendo, sabes quién soy. Nosotros hemos hecho lo posible por salvarte y aquí estás. Si resistes ya casi estarás listo para tener una vida.


    —¿Una vida?, en serio eres tan ingenua, Lúa. ¿Una vida como la que tiene tu lobo, cómo la qué tienes tú? Preferiría darte un buen bocado y así todo acabaría —Shooter dio un paso hacia ella que no se movió de donde estaba, por el contrario, le devolvió el olfato bajando el olor de los allí presentes al máximo para aumentar el suyo.


    —No me tortures más —Sus ojos estaban inyectados en sangre y Lúa lo cogió por el cuello lanzándolo contra la pared.


    —¿En serio quieres qué acabemos con esto ya? ¿Y qué hay de los que estamos aquí luchando por ti, es trabajo que se va a la mierda? Dime. Estas semanas estabas muy dispuesto a luchar, ¿y ahora qué?


    Él se revolvió para atacarla y a la que Kriger lo vio avanzar, esperó hasta el último segundo. Al ver que no se detenía lo placó extendiendo el brazo que le golpeó el cuello. Shooter se levantó con los colmillos fuera y saltó sobre él, que lo lanzó de un golpe con las palmas en el pecho contra la pared con toda la fuerza del lobo.


    —¡Céntrate, novato! —rugió la orden cabreado. Le había costado la mismísima vida contenerse a la que lo vio tratar de atacarla, pero era lo que pretendía. Que lo descuartizase y no entraría en su juego.


    —¿Por qué? ¿Por qué tengo que pasar por esto? —Miró primero a Kriger para seguido centrarse en Lúa desde el suelo.


    Ella le tendió la mano.


    —Porque nosotros creemos en ti y en que todavía puedes hacer algo bueno con lo que te ha pasado —Lo ayudó a levantarse y lo colocó en el centro de la habitación potenciando el aroma de todos ellos—. Ahora que nos hueles a todos, Shooter, ¿A quién vas a atacar primero?, ¿o no nos vas a hacer nada? Tienes que elegir —Lúa llamó a Shura para que se pusiera a su lado. Una vez esta lo hizo siguió—. A ella no la conoces, sería muy fácil no sentirse culpable y pegarle un buen mordisco. Fíjate, si ya tienes los colmillos preparados… —Luego llamó a Rage—, y con él una buena pelea y luego te lo meriendas —Dio un paso al frente—, o mejor yo, me conoces hay confianza. ¿Crees qué me podría dejar embaucar por la lástima?


    Shooter respiró hondo sin dejar de mirar a Kriger.


    —O mejor a tu mentor… —Terminó dejando que los otros se alejasen y le tendió la mano a Kriger para que se pusiera a su lado.


    —He invertido tiempo y esfuerzo en ti —Kriger lo señaló con el dedo situándose junto a Lúa.


    —¿Nos harías eso a nosotros?


    Shooter negó con la cabeza y centró la mirada en la tripa de Lúa pero no había sed ni nada que dijera que les haría daño.


    —Yo no os haría eso, lo sabes Kriger, lo… lo de antes, yo no quería.


    Él no dijo nada, Lúa seguía teniendo las riendas.


    —Vale por hoy Shooter. Te voy a devolver tus sentidos aunque aumentados y hasta mañana mantendré nuestros olores al máximo. Lo vas a pasar mal cielo, pero si mañana todo sigue como hasta ahora podremos pasar a la siguiente fase, hemos avanzado mucho aunque no lo creas. Dejadlo desatado pero apartar la sangre.


    Dicho eso, Lúa salió por la puerta. Verlo en ese estado, hacer lo que había hecho, la había dejado destrozada. Las hormonas le estaban jugando una mala pasada. Antes no hubiera dudado ni un solo instante, antes ni siquiera se hubiera alterado. Una vez arriba salió al porche.


    Kriger miró a Shooter y salió tras Lúa a la que abrazó.


    —¿Cómo vas? —Apoyó el mentón sobre su coronilla.


    —Mal, siento haberme expuesto así.


    —Lo has hecho muy bien cielo, no pasa nada, debías hacerlo —Le frotó la espalda.


    —Lo sé, no quiero perderle, pero no es fácil. No siempre funciona. ¿Tú cómo estas?


    —Lo llevo.


    —Cuando me ha mirado la tripa… en serio me he cabreado. Las hormonas me están destrozando, antes no hubiera dudado.


    —Lúa, basta, ya está. No le des más vueltas. Si dejas que te afecte así, aunque te comprenda, el vampiro tendrá las de ganar. Mañana nos encargaremos nosotros —Le envolvió el rostro clavando su mirada en ella—. Nadie dijo que fuera a ser fácil.


    Lúa respiró hondo.


    —Vale, sí. Tienes razón.


    —¿Crees que eso no me pasa a mí? También siento impulsos e instintos pero lucho. Él también aprenderá a hacerlo y volverá a recuperar las riendas aunque sea distinto.


    Lúa le acarició la mejilla.


    —No nos enfademos.


    —Hay que darle tiempo, es un poco tremendista y algo lento a veces, pero lo entenderá.


    —¿En serio piensas así de Shooter? —Rio sin poderlo evitar pestañeando sorprendida—, te dejo que mañana le des una paliza, ¿vale?


    —Wildcat... llevo mucho tiempo tratando de entrenar y enseñar a esa cabeza de melón. Es buen chico, es solo un chaval que se ha visto engullido demasiado pronto por esta mierda, pero tiene buen instinto. Si se centra y deja todas esas tonterías e inseguridades que tiene metidas en la cabeza, puede llegar a ser muy bueno. Tiene potencial.


    —Será entretenido verte entrenando a tu novato.


    —Ya bueno, lobo y vampiro, no es muy buena combinación pero hará que por una vez los entrenamientos sean más reales para él. Quizás entre tanta exigencia debí... atenderle un poco más y darle algo más de apoyo moral —Se rascó el cogote por lo que iba a decir—, de cariño, a veces olvido que esos chicos son precisamente eso. Ahí están, solos frente a la realidad.


    Lúa lo cogió de la mano sin salir de su asombro.


    —Joder mi kurt, como te está afectando. No tengo yo muy claro quien tiene las hormonas más revolucionadas. Anda vamos dentro que tenemos visita y has de ejercer de anfitrión.


    Él meneó la cabeza armándose de paciencia por sus cambios de humor y entró sin soltar las manos de ella, que tiraban de él sin perder la sonrisa.


    Al entrar, Lúa se dio cuenta de que ni el amigo de Kriger ni Shura habían subido todavía de donde estaba Shooter.


    —¿Dónde están estos dos? —Miró a Kriger—. ¿Todavía no han subido?


    —No, siguen abajo. Shooter está bien dentro de lo que cabe, tranquila.


    —Me preocupa más tu amigo.
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    En el sótano…


    Después de comprobar que el chupasangre no tenía plasma a mano para alimentarse, algo que le dio un tremendo asco; Rage abrió la puerta y se quedó esperando a que el bomboncito saliera con una sonrisa pícara en los labios.


    —¿Sales o te apetece quedarte con el sanguijuela?


    Shura se detuvo moviendo un poco la cabeza hacia atrás junto con la mirada. Su voz fue como una nueva descarga que recorrió su cuerpo con rapidez. Sin embargo, le estaba mirando el culo y ella estaba conteniendo a duras penas las ganas de golpearle; a tipos como esos era mejor ignorarlos. Sacudió la cabeza asqueada a pesar del acelerado discurrir de su pulso que la ensordecía y empezó a subir las escaleras. ¡¿Por qué diablos había tenido que hacer caso a Lúa y cambiarse?! Se sentía más cómoda con sus pantalones militares y anchos, que aquella ajustada tela. Una tontería más y lo mandaba a la mierda por muy bueno que estuviese. Porque para que negarlo, su imagen había quedado grabada en ella igual que haría un hierro al rojo en la piel de una res. Ese hombre era un Adonis.


    —¿Por qué tanta prisa, preciosa? ¿Me tienes miedo?


    El cazador aceleró para ponerse a su altura y Shura volvió a tensarse endureciendo las facciones. Se detuvo y se giró sin previo aviso para enfrentarlo.


    —¿De ti? Ni de coña. No tengo ni para empezar contigo —Lo miró de arriba abajo con chulería, gesticulando con un movimiento de su cuello y una mano que terminó en su menuda cintura—, y sí, tengo prisa. Cuanto más lejos de los gilipollas, mejor.


    Esa chica era muy fría para lo joven que parecía. No es que fuera un asalta cunas pero nada le impedía divertirse un poco. Además, quien le decía que fuera a haber una próxima vez. Ella tenía algo que despertaba su curiosidad llamándolo a gritos. No había podido dejar de mirarla desde que llegaron.


    Desde que la había visto que se sentía tentado hacia esta como un marinero bajo el influjo del canto de una sirena.


    —Oye niña, ¿a ti qué te pasa?, ¿es que no te van los tíos?


    Rage no pudo evitarlo, ¿pero qué se había creído? Él no era así, pero no iba a dejar que una criaja le hablara de esa manera.


    —Pues mira los capullos engreídos como tú no. Sois todos iguales, me estabas mirando el culo. Es asqueroso —Se controló antes de estamparle el puño en la cara. ¡La había llamado niña!


    —¿En serio? Las obras de arte están para admirarlas y el tuyo es increíble. Te tendrías que sentir halagada de que se fijen en ti. Eres muy bonita aunque tengas tan mal carácter.


    —¿Por qué será? —dijo con burla sosteniéndole la mirada.


    Tanto le daba su fama o lo bueno que fuera y estuviera porque a ver… el chico era todo un milagro de la naturaleza y sus bragas empezaban a notar los estragos de su aura magnética y sensual. Además, se estaba poniendo roja y no lo soportaba. No entendía ni controlaba sus impulsos y eso la dejaba en la cuerda floja.


    —Además, qué esperas soy hombre —dijo encogiéndose de hombros con una de esas sonrisas que derretían a las mujeres.


    Lo que había hecho Lúa le estaba alterando, no solo afectaba al chupasangre sino que ese olor que desprendía Shura lo tenía contra las cuerdas.


    «Por suerte lo estropea con esa bocaza» Pensó Shura sin perder de vista el movimiento de sus apetecibles labios.


    Rage sonrió socarrón.


    —Y no estoy muerto todavía —Añadió para terminar su frase anterior.


    Ella dejó escapar un sonido de exasperación y le dio la espalda retomando el ascenso. Rage la cogió de la mano reteniéndola.


    Shura trató de reprimir cualquier sonido al recibir una potente descarga. Su piel vibró sensibilizada y ese estallido de fuego se retorció bajo su vientre.


    —En serio cielito, ¿tan difícil es para ti ser un poco amable?, ¿una sonrisa?


    —Déjame si aprecias tu pellejo —Le advirtió notando como se quedaba sin aire.


    El contacto de su piel estaba haciendo que la habitación empezase a girar y a sus ojos asomó la fría fiereza que habitaba en su interior y que no era más que parte de su mecanismo de defensa. Él la alteraba demasiado.


    —Venga, Shura. Una sonrisa para este cazador que hace mucho que no veía una chica tan bonita como tú. Es lo que tiene ser uno de los mejores.


    Ella se liberó con una llave y lo empujó con cuidado de no hacerle daño, dejándolo de culo en el suelo. Lo único que quería ella era que la tomasen en serio como cazadora y dejaran de ver a una adolescente o peor aún, que la juzgaran por lo que tenía entre las piernas. Estaba claro que a más de uno la competencia femenina no les sentaba muy bien.


    —¿Ah sí, dónde? Yo no lo veo —Se cruzó de brazos orgullosa.


    Rage se levantó furioso, no pensaba dejar eso así.


    —Pues aquí lo tienes —dijo señalándose—, no pretenderás decirme que una cría como tú me gana en experiencia.


    Ella bufó bajando los escalones que había subido, estaba logrando que le hirviese la sangre por dos motivos bien diferentes. Rage rompió a reír.


    —No la necesito, puedo volver a patearte el culo —Shura detuvo su lengua antes de seguir, desconcertada por sus carcajadas. No lo entendía, ¿qué tenía de gracioso? ¿De qué reía?


    —¿En serio? La verdad es que ego no te falta, tienes más que yo para lo pequeña que eres —Hizo un gesto de medida con la mano.


    Ella inspiró hondo haciendo subir su pecho. Una palabra más, una sola, y…


    —¿Qué pretendes poniéndote a mi altura, quieres darme miedo?


    —¿Sabes lo que es el respeto? No, no tienes ni puñetera idea, pero claro, ¿qué esperar? Tienes tanto espacio en el cerebro que la neurona te rebota.


    —Ahora resulta que también eres catedrática aparte de proyecto de cazadora.


    La niñata esa le había sacado de sus casillas, todo por mirarle el culo, sería engreída. Él nunca presumía, muy al contrario, pero con esa niña no había podido contenerse. Estaba muy cabreado y no entendía porque se tenía que rebajar al nivel de esa cría. Aun así no podía evitarlo, el contacto con ella lo había arrasado por completo y encima se le había encarado.


    —Mejor no pierdo el tiempo —Resopló Shura apartándose un negro mechón de la frente dispuesta a irse o él lo lamentaría porque no se contendría y lo golpearía de verdad. ¡¿Proyecto de cazadora, ella?! Estaba que trinaba.


    —No se te ocurra marcharte —Rage volvió a cogerla del brazo—, esta conversación no ha acabado.


    —Y tanto que sí —Giró con rapidez derribándolo.


    Shooter se estaba poniendo de los nervios, lo que le faltaba ya.


    Rage se levantó frenándola lo más rápido que pudo y Shooter fue hacia ellos para parar la pelea que se avecinaba cogiendo a Shura por los brazos.


    El cazador se movió como alma que lleva el diablo placando a Shooter contra la pared, presionado su brazo contra el cuello de este.


    —Ni se te ocurra colmillos. No vuelvas a acercarte a ella en la vida o estás muerto, ¿entiendes?


    La furia lo traspasaba. Cuando lo vio cogiéndola, algo dentro de él se removió y unas irrefrenables ganas de matar al chico lo atravesaron de arriba abajo.


    —Vuelve a tu rincón y no te muevas de ahí o estás muerto.


    Shooter alzó las manos en señal de indefensión sin pronunciar palabra y Rage lo soltó despacio sin perderle de vista, interponiéndose entre ella y el vampiro.


    —¡¿Pero a ti qué te pasa?! ¡No estaba haciendo nada! Mantente lejos de mí. No necesito que me cuiden. Podía deshacerme de su amarre y eres tú el que ha de medir sus palabras, no merece que le trates así —Shura se giró furiosa con esas intensas llamas brillando en sus ojos, volando escaleras arriba. Cuanto más lejos, mejor.


    «Pero será... encima que... esta tía está majara, en serio» Pensó cabreado y subió las escaleras. Iba despotricando cuando llegó arriba.


    A la que Lua vio pasar a su hermana la llamó.


    —Shura, ¿qué te pasa? —Al ver que no le respondia Lúa se levantó acercándose a ella—, ¿qué ha pasado? —Repitió.


    La notaba nerviosa y muy alterada. No le gustaba verla así, le dolía.


    —Nada, ese tío es idiota —Shura se detuvo sin poder seguir su camino de huida a las habitaciones ya que Lúa le cortaba el paso.


    Sus ojos seguían siendo dos hogueras.


    —¿Qué tío? ¿Qué ha pasado? Cálmate —Lúa no apartaba los ojos de ella.


    —Lo único que quiero es subir arriba —dijo Shura agitada.


    Apenas podía respirar, le dolía el corazón de tan fuerte como le latía escuchándolo golpear contra sus oídos y se giró para ver como Rage aparecía por el pasillo. Shura volvió a maldecir.


    Kriger y el resto aparecieron ante el alboroto y Lúa, al ver hacia donde miraba la empujó arriba subiendo tras ella, no sin antes lanzarle una mirada nada buena a Rage.


    Ya arriba, la giró cara a ella.


    —¿Qué coño ha pasado abajo?


    —¡Nada! Una estupidez —Shura se quitó la coleta, nerviosa. Sin dejar de andar de un lado para el otro.


    —¿Te ha hecho algo Rage? Dime la verdad, sabes que detecto la mentira.


    No le gustaba el cariz de la conversación y se estaba alterando por momentos.


    —No, solo... ¡Es insoportable! Un engreído con un ego más grande que su... Se cree el mejor del mundo, además de gracioso y con derecho a... —Shura se interrumpió.


    Los ojos de Lúa parpadearon sorprendidos.


    —No te habrá… Ahora mismo se va a enterar ese cazador —Lúa fue directa a las escaleras—. No bajes —Ordenó.


    —¡No! Santo cielo, Lúa, para —Corrió para alcanzarla—, si alguien tiene derecho a patearlo soy yo y no ha hecho nada.


    Lúa frenó, se giró y le sonrió.


    —Si así lo crees mañana hay entrenamiento, así que… —Lúa se tocó la ceja.


    Shura dejó escapar el aire aliviada de que Lúa se hubiese detenido y al final le contó el incidente.


    —Si tan buen cazador se cree, mañana se llevará una lección. Duerme bien esta noche enana, que tendremos diversión.


    —No sé porque reaccioné así, lo... siento —Le costaba decir aquella palabra—, es que... —Cerró los puños apretando los carnosos labios en una fina línea.


    —Mira Shura, no tendrías que haber actuado así por mucho que te disgustara lo que hizo —Lúa la miró sonriendo y llevó su mano en una caricia al rostro de ella—. Se ha pasado y nosotras nos divertiremos un rato a su costa.


    Shura se mordió la carne interior de la mejilla aceptando el rapapolvo y despacio empezó a estirar la sonrisa.


    —Tengo hambre.


    —Pues bajemos a cenar e ignorarlo si hace falta. Yo misma lo pondré en su sitio —Le guiñó un ojo.


    —Te lo agradezco pero tranquila, parece que tengo la mano rota en sacarle de quicio —Movió la cejas como un diablillo, al menos las ganas de llorar que sentía desaparecieron—, todo un gran cazador de esta guisa por una niña como dice. Al menos tu lobo sabe cocinar, porque lo que es tú sigues igual.


    —¡Oye! Enana, no te pases.


    —¿Pero es verdad o no? Si quieres puedo enseñarte algo.


    Lúa se echó a reír.


    —¿Pero tú sabes cocinar? Eso es nuevo —Le pasó el brazo por el hombro mientras bajaban las escaleras.


    —No se vive eternamente de hamburguesas —Shura se llevó el labio inferior al interior de sus paletas algo separadas, así parecía solo un animalillo travieso, pero inofensivo al que daban ganas de acariciar.


    —En serio, me he engañado a mí misma —La cara de Lúa era de chiste intentando animarla.


    Shura sonrió también tratando de templar sus nervios a la que cruzaron la puerta de la cocina. Le temblaban las piernas sin embargo, alzó bien la cabeza.


    Los chicos estaban todos esperándolas. Rage tenía la mirada perdida en la dirección contraria, con una cerveza en la mano y un inmenso cabreo. Shura lo ignoró tal y como dijo Lúa poniéndose a ayudar a Kriger en silencio.


    La cazadora fue hasta su lobo y cogiéndolo por la cintura, intentó ver lo que estaba preparando para cenar.


    —Pollo al horno con limón, cebolla caramelizada y patatas con ensalada de nueces —Le dijo este.


    —Por cierto, ¿habéis sabido algo de Ringer?


    —Está intentando reunir información, y tus amigas... ah pues, esto, haciéndose con cosas para…


    El que había hablado era Rage que evitaba mirar a Shura por cualquier medio.


    —En tu mensaje nos dijiste que estaba aquí y me apetecía ver al viejo. ¿Sigue tan gruñón? —preguntó el hermano de Rage.


    Lúa metió la mano para coger una nuez.


    —¡Oye! —Kriger regañó a Lúa con cariño y se puso a preparar la mesa para que cenaran todos.


    —Eh, rubito. Acércame esa fuente por favor —pidió Shura a Josh—, con la edad se acentúa —respondió a Riley.


    El chico le hizo caso en silencio.


    —Déjala, te cansarás de intentarlo, siempre hace igual —Le dijo Shura a Kriger terminando de preparar el aliño para la ensalada.


    —Vale que es un cascarrabias pero no os paséis, como no iba a serlo teniendo que enseñar a una panda como vosotros. Y tu mejor no hables enana que lograste que se quedara calvo —le dijo Lúa a Shura.


    Ella abrió mucho la boca ofendida y por supuesto saltó:


    —¡¿Yo?! Pues anda que tú... A tu lado yo soy un angelito.


    Kriger sonreía divertido. Era agradable estar así y descubrir cosas de Lúa, era refrescante y diferente.


    —¿En serio? —Lúa puso cara de sorpresa—, te recuerdo la vez que…


    —¡No te atrevas! ¡Ni lo digas! —Shura la miró con sus enormes ojos bien abiertos.


    Lúa alzó una ceja.


    —Admítelo, se lo hiciste pasar muy mal.


    Ella se cruzó de brazos molesta tratando de ocultar la tristeza que le provocó.


    —Yo solo quería ser tan buena como tú —dijo mordiéndose el labio, guardando silencio. Luchando por no irse a esconder.


    Era la primera vez que lo admitía y lo decía en voz alta. Así que se giró, mejor que no le viesen la cara. Había demasiada gente y no estaba acostumbrada a dejar salir sus emociones. Era siempre la cazadora, nada más. Solo con Lúa salía su verdadero yo.


    No estaba habituada a las emociones, no sabía manejarlas. Podía no protestar en los entrenamientos, ni siquiera lloraba de pequeña si se hacía daño, pero era alegre, aplicada y siempre que veía a alguno de los suyos mal, era la primera en ir a darles un abrazo aunque no supiese como hacer para que se les pasara o expresarse.


    —Yo solo… Lo eres Shura —Lúa no salía de su asombro.


    —Ya, como no —murmuró mirando al mármol.


    —¿Te acuerdas cuando Ringer nos mandó a por aquel bicho, qué era un wendigo, no? Si no llega a ser por ti…


    Shura cerró los ojos, sangre y más sangre es lo que veía siempre. Muerte, destrucción, rabia y todo ese tejido de violencia salvo cuando estaba con ellos. Ese era su infierno particular.


    Lúa lo estaba notando así que desvió la conversación con otras batallitas de cuando trajo a una cría de cambainte a casa y Ringer tuvo que vérselas con la madre, hasta conseguir que ella recuperase el humor.


    —Vosotros chicos, ¿no tenéis alguna anécdota? Contadme algo de Kriger.


    —Pues unas cuantas —Rage sonrió malicioso empezando a explicar una tras otra.


    Shura se sentó junto a Josh, él sería menos peligroso y al menos su estómago se estaría quieto de una vez y dejaría de cosquillear. Lúa, que seguía escuchando cuanto contaban los hermanos, ocupó un lugar entre Shura y Kriger, disfrutando de ver las caras de su kurt.


    Kriger les dejaba hablar entre risas sentándose y le pasó un brazo por encima de los hombros a Lúa una vez terminaron de comer.


    «Muy interesante Kriger, menudas las has montado» Pensó.


    Él le plantó un beso como si nada y un cosquilleo recorrió el cuerpo de Lúa con ese gesto inesperado delante de todos.


    Shura los observaba en silencio, pensando que ya no le resultaba tan empalagoso. Era bonito tener alguien que te quisiese de ese modo. Ella estaba acostumbrada a odiar cualquier cosa que implicase la palabra amor con la excepción de Lúa, Ringer y las chicas. Ella parecía ser incapaz de tener nada similar, era demasiado arisca, solitaria y fría. Apartó la mirada de la parejita y sin querer, se encontró con que sus ojos, desobedientes, terminaban cayendo en los de Rage sorprendiéndolo en un extraño escrutinio.


    ¿Qué narices le pasaba con ella?


    —Es una niña —Rage desechó los pensamientos que poblaban su cabeza y apartó la vista.


    Shura se levantó sirviendo las infusiones y una vez lo hubo hecho miró a los presentes:


    —Os dejo solos, es hora de dejar a los mayores —dijo en tono de burla.


    Rage también se levantó.


    —Bueno chicos, mañana más y mejor.


    Lúa los miró con la taza en la mano y sonrió disimulando.


    Shura salió subiendo las escaleras directa al tejado de la casa. Como siempre, sería incapaz de dormir así que prefería sentarse o tumbarse ahí al aire libre y ver las estrellas. Los demás fueron retirándose también.


    —Bueno lobo, tú y yo también tendríamos que retirarnos. Me debes algo.


    —¿Con tanta gente en la casa? No sé yo… —Bromeó tirando de ella.


    Lúa se dejó guiar ya ardiendo de deseo por él. Nada más llegar, Kriger se deshizo de la ropa de ambos e impaciente, la tendió en la cama empezando a devorarla con los labios.


    Los gemidos de Kriger y Lúa llenaban la casa escapando entre las maderas y Shura se tapó los oídos con las rodillas pegadas al pecho, refunfuñando.


    —Genial, lo que me faltaba —Resopló y bajando de un ágil saltó se dirigió al sótano tratando de no prestar atención a nada, aislándose de cuanto la rodeaba hasta cruzar la puerta del lugar donde se encontraba el vampiro.


    —Shooter, ¿no? —dijo al llegar abajo. Era más conveniente llamarle por el nombre que colmillitos pensó.


    —¿Qué haces aquí?—le dijo.


    Ella se encogió de hombros.


    —No hay mucho que hacer —Hizo una mueca cuando una nueva tanda de sonidos se coló por la trampilla.


    —¿En serio? —Una sonrisa se dibujó en el rostro masculino—, pensé que estarías arreglado la bronca con tu novio siguiendo los pasos de Lúa y Kriger.


    —Vuelve a decir eso colmillitos y te achicharro. Tienes otros problemas más graves que el provocarme. ¡Y ese no es mi novio!


    —De verdad, ¿qué haces aquí? ¿Te han mandado para que me tortures? Tu olor me está matando —Shooter no se movió del rincón en el que estaba, centrándose en acompasar su respiración y no saltar sobre ella—. Conozco mis problemas de sobra —Mostró los colmillos.


    —No, así que no me des ideas, tengo mal genio. ¿Por qué no iba a venir? Eres el único que queda aquí y no pareces mal tipo —Shura volvió a encogerse de hombros como si no tuviese más importancia—, son muy monos la verdad.


    —Tú no eres muy normal que digamos —dijo sorprendido.


    —Suelen decírmelo —Medio sonrió sin ganas y sin que se reflejase en sus ojos—. Shooter, el problema es solo tuyo que crees que todo es blanco o negro —Se sentó frente a él en el suelo—, no hay nada malo en ti.


    —No nada malo, solo me convirtieron hace no sé cuánto y mis mejores amigos arriesgan su vida para desintoxicarme de la sangre.


    —¿Y eso no es importante? Te quieren, por eso lo hacen y tú pareces no apreciarlo o no querer poner el ímpetu necesario. Cree más en ti, puedes hacerlo. Al menos importas a muchos.


    —¿Eso crees, qué no me empeño, qué no me esfuerzo? Llevamos más de diez minutos hablando y aquí estoy, sentadito como un buen niño.


    Ella lo ignoró.


    —Por cierto siento lo del olor, no puedo hacer mucho al respecto. Ordenes de sargento Lúa —Alzó una ceja crítica.


    —Oh ya veo, pobre niña que está sola. ¿Tú no le importas a nadie?


    Shura volvió a hacer caso omiso de su comentario y siguió respondiendo a su insinuación de estar sentado como un boy scout.


    —Eso es bueno colmillitos, sigue así —Le guiñó el ojo dedicándole una sonrisa—. ¿Quieres una medalla? Como si no nos pusieran al límite todos los días.


    —¿Y qué te pasa a ti? ¿Por qué te sientes sola, por qué estás aquí en vez de allí arriba? Cuéntaselo al bueno del vampiro Shooter.


    —Estoy mejor aquí, hablando contigo.


    —Si claro y yo soy la bailarina principal del lago de los cisnes, cuéntale ese cuento a otro. Una de dos, o eres muy cruel o ingenua.


    —Chico, tendrías que entrenar más eso del cinismo, no te pega mucho.


    —Ya bueno, es algo que voy mejorando.


    —Bueno, eso sí ha estado bien. Ya creía que también empezarías a lloriquear el pobre de mí.


    —¿Quieres que lloré, en serio tan aburrida estas? O más bien sola.


    Ella chasqueó la lengua.


    —Lo has entendido perfectamente, así que no busques cabrearme.


    —La que no lo entiendes eres tú. Busco que te largues y me dejes tranquilo. No necesito que venga una cría a subirme la moral con conversaciones de guardería.


    —Pues lo siento, te jodes —Se levantó acercándose a él—. ¿Tanto te molesto? Estás más controlado de lo que crees. Y no soporto que me llamen cría —Su voz sonó más oscura y peligrosa. Sus ojos se llenaron con aquellas extrañas llamas.


    —Se de sobras lo controlado que estoy, la cuestión es, ¿quiero estarlo?


    —Tú tienes la decisión —Lo retó.


    —Yo ya no tomo decisiones, lárgate.


    —Yo creo que sí pero bueno, que se yo, ¿no? Pero sí sé que a ellos no le gustará mucho oírlo —Le acarició la mejilla con suavidad.


    Este le apartó la mano con brusquedad.


    —No me toques —dijo serio—, me caes bien no lo estropees. Si sigues así esto tiene dos finales con el mismo resultado.


    —Poco importaría —suspiró pensando más en el de ella que no el suyo—, te diría que descansases pero dadas las circunstancias —Torció la boca—. Buenas noches, Shooter —Shura empezó a subir las escaleras.


    —Descansa —susurró él.


    Shura dejó escapar una sonrisa lánguida y se fue a la cama.


    Kriger se removía inquieto, estaba atrapado en el sueño pero no era ninguno de los que solían asaltarlo. Estaba en mitad de la oscuridad más absoluta, no había suelo, límites ni paredes, nada. Hasta que dos puntos rojos se abrieron en mitad de esa profundidad.


    —Hola cazador.


    Kriger se tensó, todo su cuerpo lo hizo electrificado ante la amenaza. Su pelaje lobuno se erizó y sus ojos centellearon amenazadores, al tiempo que retraía la mandíbula dejando lugar a los colmillos.


    —Vaya, un lobo que escapa a mi dominio.


    —Siento si soy fiel o leal a los que quiero —dijo con sorna—, parece que tampoco lo sabías.


    —La lealtad está sobrevalorada, lobo y al final la realidad se impone. Ella ya no puede ser mía pero sabes que tarde o temprano conseguiré lo que busco.


    —No opino lo mismo —Atajó entre dientes, si se le había aparecido era por algo.


    —Una casta de cazadoras se alzara dándome el poder. Tu descendencia será mía.


    —Antes muerto. ¡Muéstrate cobarde! No te servirán, no las doblegaras.


    Pero este solo rio iniciando un lento desfile de imágenes en las que torturaba a Lúa repetidas veces. Kriger despertó pugnando por contener el cambio, la furia lo dominaba por completo y un amargo aullido mezcla de dolor y amenaza cruzó la noche. Iba a encontrarlo y destrozarlo con sus propios dientes. Lúa se despertó entre sudores, había visto todo lo que Kriger había soñado. Las lágrimas recorrían su rostro mirándolo sin ver.


    Había sentido como la torturaban y él estaba ahí sin poder hacer nada.


    El cuerpo de Kriger se sacudía pero a la que sintió la agonía de Lúa junto a la llamada de sus pequeñas reaccionó.


    —Lúa calma, ha sido solo una pesadilla, no dejaré que pase. Relájate —La sostuvo de los brazos.


    Lúa se le aferró sin dejar de llorar. Había sentido todo lo que él, como las niñas se movían inquietas llamando a su padre y no había podido hacer nada. El cuerpo le dolía como si todo hubiera sido real aun sabiendo que no era así.


    —Ya está, shhh ya pasó. Estoy aquí, estamos bien —repitió Kriger con suavidad sin soltarla absorbiendo su dolor.


    —Tú es… ¿estás bien?


    Ella hipaba por el llanto y le costaba respirar. No quería separarse de él, de su calor. Estaban bien pero… ¿por cuánto tiempo? Ese sueño había sido demasiado real, demasiado cruel.


    —No pasará, no le dejaré —Insistió presionándola contra él.


    Estaba sudando a causa de la gran cantidad de energía que usaba y sentía como las niñas seguían inquietas dentro de ella. ¿Habrían visto lo mismo que ellos? No, no podía ser, intentó apartar el recuerdo de ese mal sueño.


    —¿Sucede algo, estáis bien? —Shura apareció de golpe en la habitación, agitada.


    Al verlos calló y bajó a la cocina preparando unas hierbas.


    —Eso es cielo —murmuró Kriger al ver que iba reaccionando.


    Shura regresó y dejó dos tazas sobre la mesita saliendo para dejarlos solos a pesar de la angustia que sentía. Había notado algo, una presencia y una vez había roto su barrera desapareció y ellos despertaron.


    Lúa respiró hondo y se centró en relajarse. Cuanto más seguía en ese estado, más nerviosas las notaba a ellas y más energía desplegaba él por calmarla. Llevó la mano de Kriger a su vientre para ver si así se relajaban pues algo le decía que necesitaban el contacto de su padre.


    El lobo expandió los sentidos conectando con las pequeñas para ver si había algún problema, moviendo la mano sobre su vientre con suavidad transmitiendo su calor. Aislándolas de los residuos de dolor y furia, dejando solo protección y amor.


    —Las oía llamarte.


    —Y yo, casi entro en fase pero os oí… —Alargó la mano libre cogiendo la taza tendiéndosela a ella—. Toma, os hará bien —Olfateó.


    Lúa la cogió bebiendo despacio y cuando tragó, Kriger la besó sin apartar la mano de su estómago.


    —No podía ser de otro modo, son como tú amor.


    —Y tú —La apoyó contra él acomodándola contra su cuerpo que la acogió.


    —Habrá que poner más protección. No entiendo como se ha metido en tus sueños y menos como ha conseguido conectarme a mí a ellos hasta ese nivel.


    —Eso es sencillo, estamos unidos, por eso me ha usado. Era una amenaza para ambos.


    Pasado el susto inicial, Lúa comenzaba a estar bastante cabreada. ¿Cómo se había atrevido a tanto ese carbón?


    —Hay que averiguar quién es.


    —Lo haremos —Sentenció él—, ha cometido un grave error con esto —Sus ojos centellearon.


    Lúa se levantó arrastrándolo al baño, ya ahí giró el grifo. Kriger seguía sudado y nervioso.


    —Te aseguro que le voy a arrancar esos ojos y los voy a usar de canicas durante la eternidad.


    —No te apartes por favor —Pidió él, temblaba.


    Lúa lo metió en la bañera cuando estuvo lista sin soltarlo en ningún momento y sentándose detrás, lo abrazó con su cuerpo en contacto.


    —Relájate Kriger, estamos bien tú mismo lo has comprobado, las tres estamos aquí contigo —Le susurró al oído intentando calmarlo.


    Él asintió luchando por conseguir el control hasta que al fin lo consiguió cerrando los ojos, escuchado sus latidos.


    Lúa le acariciaba el pelo con suavidad esperando que se acabaran los temblores y su respiración se normalizara, a la vez que acompasaba los latidos de su corazón a los de Kriger.


    Por mucho que se había esforzado por cerrarle el acceso a Lúa, esta había sido alcanzada. Su lobo seguía clamando sangre y él estaba de acuerdo pero ese no era el momento. Al menos ahora podía localizarlo, había captado lo único que necesitaba para rastrearlo. Primero de todo era averiguar más o por furioso que estuviese si se presentaba sin más, sería hombre muerto y no podía permitirlo.


    —Ya verás mi amor como todo saldrá bien, tendremos unas niñas preciosas que cuando crezcan te harán la vida imposible con su temperamento, pero que además, te darán las mayores alegrías que nuca has imaginado.


    Lúa tenía razón debía centrarse en eso.


    —Eso seguro —Sonrió con la voz menos ronca.


    Ella quería distraerlo de lo que había pasado. Nunca se le habían dado bien esas cosas pero sabía que las niñas eran un punto a su favor.


    —Veras que divertido cuando se presenten aquí con su primer novio, al menos para mí —Lúa no perdía el contacto físico con él, sabía que lo relajaba.


    —Pienso atormentarlos.


    Ambos rieron.


    Por la mañana Lúa despertó con malestar, salió disparada para el baño sin mirar si Kriger seguía con ella. Tenía náuseas y estaba mareada, cuando se encontró algo mejor se miró en el espejo apoyando las manos en el lavabo sin recodar el tiempo que llevaban ahí sin dar con nada y su tripa solo hacía que aumentar a una velocidad extraordinaria.


    —Esto ya es demasiado, en serio niñas sé que habéis sido concebidas por magia pero no os apresuréis tanto, ¿vale? —Se mojó la cara y respiró hondo.


    Shura le puso una mano en la espalda ayudándola, apartándole el cabello pegado atrás.


    —Sé que no soy la persona que querías ver ahora, perdona —Se disculpó regalándole una sonrisa llena de cariño.


    Una vez comprobó que estaba bien se fue hacia la puerta, Kriger ya estaba allí preocupado y con cara seria. Lo sorteó y bajó a la cocina.


    Lúa lo miró e intentó sonreír.


    —Buenos días amor.


    —¿Mejor? —Le cogió la mano. Parecía que lo que Riga le había dicho ahora cobraba más sentido.


    —Sí, imagino que me tendré que acostumbrar.


    —Claro —La atrajo hacia él—. Buenos días peques.


    —En serio cielo estamos bien, son algo puñeteras y sabíamos que no iba a ser un embarazo muy normal. No puedes estar las veinticuatro horas encima de nosotras y no quiero verte así de serio todo el tiempo —Su tono de voz se estaba endureciendo.


    —Anda, vayamos abajo, pronto se nos acabará la calma —Kriger hizo una mueca pensando en los demás.


    La casa pronto estaría invadida una vez más, por no mencionar a la chica que había abajo esperando en la cocina sentada en la silla con las piernas encogidas sobre el pecho y el desayuno preparado.


    Era consciente de que la otra noche ignoraron ese hecho.


    —¿Qué narices te pasa? —Lúa se plantó delante de él con los brazos en jarras—. Háblame Kriger.


    —Solo estoy un poco cansado —Bostezó rodeándole la cintura—, en serio, no me pasa nada. Estoy bien, cabreado pero bien.


    —Si claro. Y no, no ignoro lo que hizo Shura por nosotros ni lo que acaba de hacer ahora por mí, al menos me ha recibido con una sonrisa.


    Lúa salió por la puerta sin mirar atrás.


    —¡¿Pero ahora que he hecho?! —Se quejó agotado yendo tras ella sin importarle ir en calzoncillos—, menuda paciencia con las hormonas... —se dijo—, no has entendido nada, yo solo decía…


    Nada más escucharlo se quedó parada.


    —Lo siento, ¿vale? ¿Qué quieres que te diga? Ya sé que tú estás llevando la peor parte.


    —Nada Kriger, no me digas nada pero si podrías hacerme un gran favor. Quédate un rato más en la cama, yo me hago cargo de todo, ¿vale? En serio, en un rato te subo algo de desayunar. Relájate y descansa. Tú no puedes cargar con todo.


    Él no discutió pese a sentirse fatal.


    Lúa lo dejó descansando y bajó dispuesta a poner un poco de orden en esa casa de locos.


    —Buenos días Shura —Le sonrió.


    —Buenos días —Se la devolvió todavía abrazada a sí misma en la silla, con uno de los tirantes de la camiseta caído a juego con el pantalón cortito.


    —¿Estás bien? —Lúa se acercó a ella sonriendo—. Gracias por lo de la otra noche y por lo de ahora.


    —Iba a preguntártelo yo pero imagino que debes estar hasta el moño de que te lo preguntemos, así que me lo ahorraré. Me hago una idea.


    Lúa le levantó el tirante caído y ella le devolvió otra sonrisa.


    —No tienes que darlas.


    —Sí, estoy bien en serio, un poco cansada. Está siendo muy rápido pero es cuestión de adaptarse —dijo y cogió unas tortitas de la mesa al ver todo lo que Shura había preparado.


    Ella sonrió viéndola comer.


    —Sí, es adaptarse. Lo lograras y ya que estamos… Lúa, creo que será mejor que me vaya.


    —¿Qué? ¿Quieres irte? ¿Por qué? —Lúa se entristeció.


    —Cómo decirlo con delicadeza —Se frotó el cuello—, no creo que aguante otra sesión vuestra, pero... reconozco que me gusta estar aquí.


    En el fondo no quería irse y dejarlos expuestos a lo que fuera que los acechaba. Le preocupaba, pero no sabia que le pasaba. La presencia de ese cazador la perturbaba volviendola peligrosa e inestable, algo que Lúano necesitaba en esos instantes. Por eso buscó la escusa más tonta que se le ocurrió, porque en realidad sí le afectaba ya que empezaba a anhelar cosas que no podía permitirse.


    Lúa se atragantó con el bocado de tortita que tenía en la boca.


    —Oh sí, se enteraron hasta los animales del bosque, todos —Rio Shura.


    —No seas cabrona —dijo bebiendo algo de zumo—. No sabes lo que me jode no poder tomar café.


    —¿Qué no sea cabrona, y tú qué? —Shura abrió la boca divertida dispuesta a lanzarle una tortita encima si hacía falta.


    —Ni cerveza. Y no te creas que no me he dado cuenta de que me estáis quitando las hamburguesas. Encima me vas a dejar sola, ¿en serio?


    Shura la miraba como un cachorrillo abandonado y se inclinó hacia delante haciendo equilibro y le rodeó la cintura, apoyando la cabeza en su vientre de forma cariñosa.


    —Al menos espérate a que se vayan los amigos de Kriger, no me dejes rodeada de tanta testosterona.


    —¿De verdad quieres que me quede? —Hizo morritos al alzar la vista para verla.


    —Pues claro que si tonta, todo el tiempo que quieras. Te compro unos tapones para los oídos y arreglado.


    Ella rompió a reír.


    —Dame una señal y saldré a divertirme. No es plan de volver a encontraros desnudos.


    Shura se apartó con rapidez al caer en la cuenta de lo que había dicho no fuera a ser que Lúa le arrease un mordisco por haber visto a su hombre en bolas.


    Lúa rompió a reír.


    —Dejaré una corbata como en la universidad si así lo prefieres.


    —Hecho, pero que sepas que a esos dos prefiero no verlos.


    —Vale, pero tú no le cuentes a Kriger que lo has visto y yo me haré la loca, ¿de acuerdo? ¿Sabes dónde están estos? El tiempo que estén aquí no lo van a pasar durmiendo, hay mucho que hacer. Y tú sabrás peque, no se les adivina un mal cuerpo debajo de esa mugre de cazadores —Pensó para que lo captase.


    —¿Nos echabais de menos?


    Los aludidos aparecieron sentándose a la mesa.


    —Lúa no sabes que al diablo no hay que mencionarlo —Shura la fulminó dedicando una mirada asesina a Rage.


    Lúa se levantó cogiendo papel y boli.


    —Buenos días chicos, desayunad lo ha preparado Shura y tomad, esta es una lista de lo que hace falta que traigáis del pueblo ya que nos estamos quedando sin reservas, otra vez. Y pasad por la biblioteca haber que encontráis sobre ojos rojos.


    —Se acabó la calma —Shura hizo una mueca levantándose de la silla y les dio la espalda poniéndose bien los mini shorts de detrás.


    Rage se quedó mirando su trasero sin poder evitarlo, es que lo estaba provocando.


    —A la orden, sin problema. ¿Necesitas algo más? —Se ofreció Riley servicial.


    Lúa alzó una ceja.


    —Pues sí, intentad no ser escandalosos. Shura —Se giró hacia esta—, necesito que estés pendiente de Shooter un rato. Comprueba su necesidad de sangre y si lo ves muy necesario… ya sabes. Yo bajaré a verlo ahora y después subiré algo de desayuno a Kriger.


    Shura asintió haciéndole el saludo oficial.


    —¿Perdona? ¿Escándalo nosotros? Si eso díselo a mi hermano —Riley se levantó de la mesa dispuesto a ponerse en marcha con varias tortitas en la mano.


    —Pero tú has visto como esta esto —dijo la cazadora abarcando la cocina y tuvo que agarrarse a una silla disimulando el mareo.


    —Ya me ocupo yo —dijo Josh fijando la vista en ella, terminándose lo suyo y se levantó empezando a recoger.


    —Gracias —dijo mirándolo con atención.


    Ese chico pasaba desapercibido de una manera increíble, daba hasta miedo.


    —Venga, vamos. Deja de comer —Riley tiró de su hermano.


    Rage se levantó gruñendo y a Shura le faltó el cantó de un duro para decirle que comía como un rinoceronte en celo pero se contuvo.


    —Vale, ya voy. Siempre nos toca lo pesado a nosotros —contestó con la boca llena y volvió a mirar a su tortura particular.


    No le había hecho ninguna gracia que ella se hiciera cargo del vampiro.


    —No te quejes guapito y haz algo útil —Shura se giró apoyando las palmas en el mármol dedicándole una sonrisa glacial, que no era más que la pura diversión que sentía porque Lúa los mandase lejos, aunque no le hiciera gracia que les dejase la parte del demonio a ellos. Eran su especialidad.


    Rage la miró con desprecio. Quería que hiciera algo útil…


    «Pon ese trasero aquí y veras» Pensó girándose para salir por la puerta—, así comprobara una de mis mejores habilidades.


    Shura puso los ojos en blanco ignorándolo y se giró de nuevo cogiendo los cacharros que Josh le pasó enjuagándolos. Eso o lo mandaba un poquito a la mierda.


    Lúa miró hacia la puerta y después a Shura. Había captado los pensamientos de Rage pero decidió callarse encogiéndose de hombros.


    ¿Por qué la ponía tan agresiva? pensó Shura. Además, la incomodaba la sensación que se retorcía en sus entrañas bajando hacia su entrepierna. Por fin se fueron y ella pudo empezar a respirar con normalidad. Se giró hacia Lúa y secándose las manos cogió las de esta llevándosela hacia el pasillo, no sin antes recoger una bolsa que había tenido bajo la mesa.


    —Esto es para ti —Sonrió entregándosela


    Lúa se quedó mirando la bolsa sin decir nada, pensando que era demasiado raro. Dentro había ropa de pre-mamá y aunque ya se le notaba, aún había cosas a las que le costaba acostumbrarse.


    —Shura, necesito que te pongas con algo. Ven conmigo.


    Esta se la quedó mirando sin comprender pero subió con ella a la habitación.


    —Lúa, ¿Por qué le diste la búsqueda de información a ellos? Sabes que yo podría hacerla mejor.


    —Por qué quiero que te centres en el eclipse lunar de hace unos meses, el que me dejó así —Se señaló la tripa—. Te explico, estamos convencidos que no fue natural y la rapidez de este embarazo me lo confirma —dijo volviendo a señalarse el vientre abultado.


    Shura la escuchaba cambiándose. Se puso sus pantalones militares, una camiseta cómoda y unas botas moteras.


    —Anoche Kriger y yo tuvimos un encontronazo con ese demonio en sueños y por muy fuerte que sea, no tiene poder para eso.


    —Entiendo, dalo por hecho.


    Shura se recogió el cabello en una cola en un segundo con gracia estirando el cuerpo. La camiseta se arremangó dejando al descubierto su plano vientre al contrario que el de Lúa.


    —Ellos pueden averiguar quién es, pero no me fío de dejarles con esta información.


    Shura asintió. Haría lo que fuera por Lúa y ahora por extensión, Kriger. Ella también se fijó en sus vientres y se miró los pechos.


    —Joder enana, a este paso se me van a poner como dos balones de vóley.


    Shura rompió a reír sin poderlo evitar anudándose la camiseta a un lado para dejar piel al descubierto.


    —Pues me pondré a ello después de ocuparme de colmillitos —Se miró atusándose la cola—, lo has dejado sin vistas.


    —Mira que eres buscona cuando te lo propones —Sus pensamientos volaron a Rage y rio sin querer evitarlo.


    Lúa la miró, necesitaba pensar.


    —Nada de eso, solo me gusta cabrearlos un poco. También necesito divertirme de vez en cuando. Además, paso de tíos, son todos idiotas.


    —Ya bueno, eso es una fase, pero ten cuidado. En serio Shura o puedes salir muy mal parada —Le acarició el rostro con cariño.


    —Anda ve con tu lobito. Yo me ocupó de lo demás. Josh me echará una mano. No hay nada de qué preocuparse.


    —Gracias, enana —Lúa sonrió y salió de la habitación seguida de Shura a por algo de desayunar para su hombre.


    Cuando salían, Kriger ya estaba en el pasillo, arreglado y dispuesto a bajar. Lúa fue hacia él agarrándolo por la cintura.


    —¿Tienes hambre?


    —Mucha y espero por su propio bien que me dejaran algo —Sonrió apartándole el pelo al tiempo que se agachaba para darle un beso.


    —Aparte para ti, porque tragan como cosacos. Los he mandado al pueblo para aprovisionarnos. No sé cuanto se quedaran, que hagan algo útil.


    —Buena idea —El lobo sonrió y ambos bajaron yendo a la cocina.


    Cuando llegaron, se sentó acercándose el plato que Lúa le tenía preparado.


    —Comen como una jauría de lobos hambrientos, pero no te preocupes, son buenos chicos. Lo han pasado mal y ahora, ¿me explicas qué está pasando? —Arqueó una ceja con picardía.


    No se le había pasado por alto que algo andaba revolucionando la casa y que había más tensión que en una red eléctrica.


    Lúa miró a su alrededor para ver si estaban solos y al ver que era así volvió a centrarse en él.


    —Rage, ¿cómo es, en serio se puede confiar?


    —Entregaría su vida sin pensarlo dos veces, si tuviese un hermano él sería lo más cercano a eso. Lo vi desafiar a otros cazadores por defender a un sobrenatural inocente, eran diez, nosotros dos. Su padre no lo educó de forma muy distinta a mí, ha nacido para lo que es. Es capaz de ayudar a quien sea sin interés alguno, ¿por?


    —Está a las greñas con Shura, siente algo por ella, y es… demasiado joven para él. Si la cosa sigue por ahí solo puede acabar de dos maneras y no creo que… —Lúa se estaba tocando la ceja pensativa.


    A Kriger le encantaba cuando lo hacía sin darse ni cuenta y sonrió enternecido.


    —¿Tan pronto me va a tocar hacer de padre con malas pulgas, autoritario y sobreprotector?


    —Ella no está muy por la cuestión de hombres, aun así… —Lo miró a los ojos—, no estaría mal que tuvieras una charla para que se mantuviera apartado de ella.


    —Hablaré con él si así te quedas más tranquila, no creo que haga nada. Nunca le pondría una mano encima a una menor por mucho que se esté quemando.


    —Tú habla con él y dile lo que sea que mantenga alejado al pequeño Rage de la pequeña Shura —Le guiñó un ojo.


    —Lo haré cielo, pero que sepas que las amenazas con él no sirven. Además, hay que reconocer que la esencia de la chica ejerce una atracción importante. Además, y no me muerdas, está muy bien. Dale tres años más y será un peligro —Cortó un poco de bacón pinchándolo—, no había visto nunca a Rage así. Y por la labor o no, ya te digo yo que no le es indiferente para que saque así las uñas.


    —No voy a negar que la niña será de armas tomar pero un solo comentario, o veo tus ojos en ella y te la corto, ¿lo entiendes, lobito? Y a él también, no tendré ningún problema en dársela de comer a cualquier sobrenatural —Una chispa salió de los ojos de Lúa que levantó el pecho orgullosa, respirando hondo. Tenía que calmar sus celos.


    —Cariño, a mí la única que me importas eres tú, por ella simplemente me preocupo del mismo modo que tú, porque la quieres, nada más. Tú y las peques —Le apartó el cabello de la cara pensando en que ya había aceptado a Shura como un miembro más de la familia.


    —Me preocupan sus ojos, esas llamas que surgen cuando están juntos… —Lúa regresó a su manía de la ceja—, es algo que no había visto hasta ahora.


    Él asintió dejándola seguir, a fin de cuentas ella la conocía mejor que nadie. Shura era distinta con los demás que estando con Lúa.


    —Solo nos queda esperar que no explote, que lo de sus ojos no sea nada, además... —Lo miró dándose cuenta de un detalle—, parece que le ha cogido cariño a Shooter.


    —Bueno, parece que el chico tiene algo por lo que se hace querer —Kriger se encogió de hombros—, mientras no pierda la realidad de vista todo estará bien.


    Práctico hasta el final, la ley marcial se imponía y prefería ponerse en lo peor por si acaso no terminaba bien.


    —Con excepción de Rage, claro —Rio él—, al menos demuestra que si tiene corazón bajo esa fachada de animal salvaje y agresivo. Se siente desplazada y... —Kriger se calló observando a Lúa que cogió un pellizco de una tortita de su plato.


    —Para que no pierda la realidad de vista ya estamos nosotros. Shura siempre se ha sentido así, ya forma parte de ella. Tiene que encontrar su lugar —Lúa cogió otro pellizco del plato de él—. Y tu amigo Rage es un caso aparte, tiene alma de cazador. Su hermano es el que me da por pensar, el chico perfecto cara de los demás.


    Lúa seguía robándole trozos del desayuno a Kriger.


    —Es distinta. Imagino que está un poco como nosotros —hizo una pausa—. Es cazador y lo seguirá siendo el resto de su vida. Dudó que eso cambié. Esa es la segunda parte, vive por y para su hermano. Tiene una malsana obsesión con protegerlo de todo, la familia para Rage siempre ha sido muy importante. Su historia es... complicada. Eso sí, luchará como un lobo —comentó sin decir nada de la comida, la dejaba hacer divertido y le transmitió cuanto sabía de ellos sin omitir detalle.


    —No, lo de Shura es distinto a lo nuestro. Nosotros supimos en todo momento lo que éramos, lo lleváramos mejor o peor, ella no sabe quién o qué es —Asimiló la información que Kriger le estaba dando.


    —Ya pero es como si temiese el cariño o no estuviese habituada. Sondeo en ella y lo que veo es sangre y llamas, guerra; salvo contigo. Os parecéis en cierto modo.


    —Cuando Ringer la encontró parecía un animalillo salvaje, asustado con esos grandes ojos observando todo, saliendo de detrás de sus piernas con las manitas a su alrededor.


    —Sigue siéndolo pero ha aprendido a ocultarlo bajo esa fachada que nos muestra.


    —Me costó mucho hacerme con ella. No es fácil que confíe, por eso me da miedo que se encariñe con Shooter y luego… si supiera lo que le pasó…


    Kriger le frotó el brazo pinchando el tenedor dándole un trozo.


    —Al menos confía en alguien, es un paso. Poco a poco, nena —Sonrió—. Parece que ya vamos practicando.


    Lúa se dio cuenta del gesto de Kriger.


    —Si hombre, ¿qué quieres que me ponga como una vaca? —Levantó la ceja.


    —Cariño, llevas medio desayuno robando comida, y a mí me encanta, ¿pero cuándo decido dártelo con todo mi cariño, me muerdes? Come, lo necesitáis.


    —¿Pero tú me has visto? Tengo balones por pechos —dijo señalándose con cara de chiste.


    Él se los cogió con suavidad.


    —Están muy bien —Esbozó una sonrisa lobuna relamiéndose.


    —Sí ya, luego no te quejes —dijo soltando un gemido.


    —No lo hago —Se apartó a la que percibió llegar a los chicos o al menos a uno de ellos.


    Riley entró con una biblioteca a cuestas hablando por teléfono, uno que apenas se le sostenía entre la oreja y la montaña de libros. Y Lúa miró hacia la puerta.


    —¿Ya han llegado?


    —No he visto nada, voy a ponerme con todo esto —Riley pasó de largo hacia el comedor.


    —Los puse con lo del demonio —Le explicó a Kriger.


    —Perfecto, más vale tenerlos entretenidos, pero si se ha quedado Rage con la compra malo —Hizo una mueca graciosa.


    Shura al final decidió pasar antes por el claro, justo al lugar donde ocurrió la concepción. Pasó la palma de la mano por el suelo tratando de percibir cualquier rastro de estela mágica y cerró los ojos concentrando y expandiendo los sentidos. Una sacudida la barrió y abrió los ojos con las llamas bailando en ellas. Unas que ella no sabía estaban allí. Se levantó mirando al rededor pensativa, dejando que todas las sensaciones impregnadas y demás calasen en ella para procesarlas luego y anduvo hacia la casa.


    Shooter esperaba.


    —Buenos días cazador, ¿cómo van esos colmillos? —dijo todavía bajando las escaleras—. ¿Te apetece un poco de acción?


    —Afilados —respondió con una sonrisa maliciosa.


    —Perfecto entonces, ¿te vienes? —Se llevó una mano a la cintura arqueando la ceja mirándole—. Te he traído esto por si acaso —Bromeó lanzándole un bote de loción solar factor cincuenta—, está nublado ahí fuera pero sigue siendo de día.


    En ese momento, Lúa bajó las escaleras completando la frase.


    —No creo que eso funcione, pero esto… —Le pasó a Shura un colgante que atrapó.


    —Ni punto de comparación, mucho mejor —Lo dejó caer entre sus dedos haciendo que se balancease frente a él.


    Shooter se quedó mirando el movimiento del colgante tribal.


    —¿Y eso hará que pueda salir a la luz del día? —preguntó incrédulo.


    Shura murmuró unas palabras y el abalorio se iluminó con una llamarada, brilló un instante y se apagó.


    —Prueba.


    Shooter lo cogió colocándoselo y se levantó dando un paso hacia delante poniéndose a la altura de Shura. Le sacaba una cabeza.


    —¿Vamos? Un poco de acción nos vendrá bien a todos —Shura comenzó a subir y Shooter la cogió por el brazo.


    —¿En serio os fiais?


    —Estas rodeado de cazadores y un lobo sobreprotector. No creo que haya problemas —Bromeó—. Sí, Shooter, es necesario si queremos recuperarte.


    —Si me desmadro confío en ti para que hagas lo que tienes que hacer. Estoy convencido que Lúa y Kriger no podrán y no quiero que ese cazador me…


    —Prometido —Shura le guiñó el ojo.


    Shooter asintió satisfecho y comenzó a subir.


    —Tenías razón, a veces con un poco de calor se consiguen más cosas —Shura miró a Lúa dispuesta a defender su idea de dejarlo participar en el entreno, se pusieran como se pusieran una vez a solas.


    —No te quito la razón. Es mejor que se sienta útil, que participe y ya se quitará nadie de quejarse —Lúa los miró a todos ya arriba parándose en Rage que ya había dejado todas las bolsas en la cocina, guardando el contenido para reunirse con ellos en la parte trasera para entrenar.


    Shura no quiso ni mirarlo o las llamas que sentía se descontrolarían una vez más. Se sitúo junto a Kriger y presionó los muslos, incómoda.


    Cuando todos estuvieron fuera. Lúa miró a Kriger guiñándole un ojo, y luego miró a Shura.


    —Empieza tú enana, contra Shooter.


    Ella torció la sonrisa y estirándose felina se dispuso acercándose como el depredador que rodea a su presa.


    —¿Listo colmillitos?


    —Listo —dijo este con una media sonrisa, colocándose en posición de defensa a la espera de un ataque por parte de ella, poniendo sus sentidos al máximo.


    A Rage no le hizo ninguna gracia y con el cuerpo en tensión rezongó algo ininteligible.


    Shura se dio cuenta de que esperaba su ataque e hizo un amago para ver cómo respondía.


    Shooter recordó todas las lecciones de Kriger y sin moverse ni un centímetro esperó. Lo estaba tanteando, no tenía que ser impaciente. Su mente era mucho más ágil y podía estar atento a todo lo que le rodeaba. No podía dejarse llevar por las emociones ni por la sed, se sentía preparado y lo estaba.


    Al final, Shura viendo que no le quedaría más remedio que ser ella quién iniciara el combate se lanzó con una velocidad considerable. Era muy rápida, escurridiza y flexible. Shooter la esquivó a la espera de poder agarrarla de alguna manera. Era muy rápida pero podía seguirla a la perfección y también sabía que ella era más pequeña y podía usar esa ventaja por fuerte que él fuese. Cerró los ojos y se concentró en su olor. Cuando la tuvo a tiro se posicionó detrás de ella y le hizo una llave con el brazo levemente separado, para que no le alcanzase. La empujó y esperó. Le gustaba ese juego así que le guiñó un ojo.


    Rage estaba cada vez más tenso.


    Shura se giró disfrutando de aquello olvidándose de todos. Solo estaba el combate y su energía empezaba a expandirse rojiza sacudiendo el bosque que oscilaba por el aire y regresó al ataque alternando movimientos, golpes de pies y puños sin descuidar los flancos.


    Él volvió a esquivarla atento a sus movimientos, su olor la delataba y le daba unos segundos para actuar. En una de las patadas le cogió la pierna impulsándola en una voltereta, no la tocaba, solo jugaba.


    Shura tuvo el tiempo justo de caer como los gatos, algo que había aprendido bien de Lúa y le lanzó una mirada. Estaba jugando con ella, quería cansarla y que demostrase lo que sabía hacer y a ella le daban ganas de enfurruñarse y decirle que no era justo, pero reconocía que era divertido. Era su mal genio y el no soportar perder lo que llevaba peor.


    Lúa sonrió sin perder de vista a ninguno de los tres.


    —¿Te estás divirtiendo colmillitos? ¿Qué tal si dejas de jugar y me enseñas tú también que has aprendido?


    «Kriger ponte al lado de Rage» Pensó Lúa.


    —Pues la verdad sí, peque. Me lo estoy pasando muy bien —Sonrió con malicia—. ¿Es que no lo estoy haciendo ya?


    —No, estás a la espera —respondió ella posicionándose de nuevo sin ver el movimiento de Kriger y Shura y fue a por él odiando que la hubiese llamado peque.


    —Por lo visto he aprendido a tener paciencia y no dejarme arrastrar de forma innecesaria —dijo divertido para hacerle darse cuenta de su error.


    Cuando la tenía encima la esquivó colocándose tras ella dándole un toque en el hombro sonriéndole y Shura probó a barrerlo con un movimiento de cadera y hacerle una llave.


    Justo cuando Rage estaba a punto de lanzarse a por Shooter, Kriger lo frenó. El vampiro la agarró arrastrándola con él rompiendo a reír, algo que hacía mucho no hacía. Ambos rodaron y al final Shura también estalló en carcajadas tratando de apartar al vampiro de encima.


    —Al menos no me equivoqué —Shura giró el rostro para verle sin borrar la sonrisa de los labios.


    El vampiro cayó de lado por su empujón cogiendo aire.


    Rage se soltó con brusquedad de Kriger y se largó de allí antes de soltar algo de lo que luego se tuviera que arrepentir.


    —Eso es algo que se verá con el tiempo —Shooter se levantó tendiéndole la mano para ayudarla.


    —Eres bueno Shooter, y yo no me equivoco colmillitos —Se alzó con su ayuda. La respiración agitada y el pelo pegado a causa del sudor—. ¿Y a ese que le pica?


    Shooter se aproximó a su oído:


    —Tú eres lo que le pica.


    Shura se puso roja de golpe, por suerte se disimulaba con el esfuerzo y su tono de piel e hizo como si nada poniéndose bien la ropa. No iba a hacer caso a ese comentario.


    —¿Alguien más se apunta? —Dio una palmada, tenía demasiada energía pulsando en sus venas para estarse quieta.


    —Yo misma —dijo Lúa sonriendo.


    Kriger fue a protestar pero ella lo miró con cara de pocos amigos y él dio un paso atrás, cediendo. Se presionó el puente de la nariz y dejó escapar el aire retenido. Ella lo necesitaba y él también, eran lo que eran. Lúa sonrió y la miró.


    —Adelante enana.


    Shura no se lo pensó, atacó, no iba a frenarse pero tampoco a pasarse. Sabía los golpes que tenía que evitar pero se lo transmitió a Lúa para que lo tuviese en cuenta en un combate real. Mejor no cabrear a la pantera.


    Lúa tomó una buena bocanada de aire liberándola despacio centrando todo su poder en Shura y comenzó a esquivarla, protegiéndose y atacando con movimientos rápidos y estudiados. No tenía que dejarse llevar, la paciencia y el control eran lo más importante.


    Rage regresó una vez más calmado junto a Kriger observándolas luchar, era increíble verlas juntas. Era una explosión de provocación, energía, técnica y maestría. No se podía negar que eran buenas.


    Lúa se estaba desahogando soltando toda la adrenalina acumulada disfrutando del combate, quería sacarla de quicio y lo conseguía. Shura se estaba dejando arrastrar más que otras veces a pesar de que quería recuperar las riendas.Solo una vez Shura la había tumbado y eso no se iba a repetir. Dejó de lado la impulsividad imitando a Kriger y regresó a la carga, siguiendo de nuevo hasta que las dos estuvieron tan metidas que nada más parecía existir alrededor hasta que Shura se detuvo llevándose las manos a la boca, arrepentida cuando le alcanzó de modo superficial el costado.


    —¡Lo siento! —Alargó las manos hacia ella y Lúa la agarró tirándola al suelo.


    —Haber cuando entendéis que no soy de porcelana.


    Shura gruñó soplando para apartar el mechón que se liberó de la coleta cayendo sobre su cara.


    —Auuu, me ha quedado claro… sigues gastando la misma mala leche.


    —Bien hecho enana, has conseguido tocarme.


    Shura se levantó recolocándose bien la cintura de los pantalones que se bajaron a su pelvis.


    —Ya echaba de menos esto.


    —Yo también —Miró a Kriger para tranquilizarlo.


    —Os toca —Shura se apartó dejando el lugar a los chicos.


    Lúa fue con ella no sin antes tocar la mano de Kriger cuando pasó a su lado. Él le devolvió un guiño y se giró hacia su adversario. Sin esperar, el lobo se lanzó a por él sin darle tregua en una seguida cadena consecutiva de golpes que llovían de todos lados, de los que Rage se defendía bloqueando y atacando a la que veía hueco a duras penas pero presentando pelea. Kriger lo acorraló contra un árbol y Rage se impulsó por este saltando, ganándole la espalda a Kriger que se agachó evitando el golpe por los pelos y cargó derribándolo. Rage se revolvió amarrándolo con brazos y piernas, pero Kriger se lo sacudió mandándolo al suelo rebotando antes en el árbol.


    —Joder, Kriger… —Rage se levantó cabreado y algo magullado tomando posición de nuevo.


    Lúa los observaba. Él también está descargando adrenalina a pesar del rapapolvo que llevaba Rage.


    —No se puede negar que sabe lo que hace.


    Lúa se giró hacia Shura que no dejaba de moverse nerviosa, observando cada uno de los movimientos del cuerpo de los chicos.


    —No está nada mal —Convino sentándose en el suelo junto a Lúa.


    —¿Vamos a preparar algo de comer mientras terminan? —Lúa se levantó tendiéndole la mano.


    —Me parece bien —La aceptó yendo con ella, quería cambiarse y quitarse todo ese sudor.


    Kriger se sentó viéndolas alejarse una vez terminaron y le pidió a Shooter los dejase solos felicitándolo por su entreno. Este asintió yendo a reunirse con las chicas.


    —Os ayudo, antes me defendía bien en la cocina.


    Shura le sonrió y la bilis de Rage se removió, su puño se crispó. Cuando estuvieron solos, Rage se giró hacia Kriger.


    —Anda suéltalo. Joder, me has vapuleado bien… —Se pasó la mano por la comisura.


    —¿Yo? ¿Qué se supone estás haciendo Rage? ¿Qué te pasa?


    —¿A mí? Nada —Apartó la mirada.


    —Estás hablando conmigo Rage, así que invéntate otra.


    —Esa chica no es normal, no… me gusta.


    Kriger resopló, más bien parecía todo lo contrario.


    —Eso tampoco me lo trago mira por dónde.


    Rage resopló, a él no le gustaba hablar de sentimientos, eso se lo dejaba a las mujeres.


    Kriger solo tenía que poner el nombre de ella junto al de Shooter en una frase y saltaría fijo.


    —Venga Rage, lo huelo y lo veo. La chica es una alegría para los sentidos pero…


    Rage lo interrumpió.


    —En serio Kriger lo tengo controlado. Es una cría, solo eso. Una que me saca de mis casillas —Pensó al final.


    —No es lo que he visto y a pesar que ahora vayas a tacharme de histérico o algo peor, insisto en que me lo digas, no saldrá de aquí —Lo miró—. Y sí, es una adolescente, recuérdalo.


    —Por eso mismo. ¿Qué esperas de mí?, no soy tan inconsciente. En serio no hay nada de lo que tengas que preocuparte, al menos por mi parte. Aun así yo controlaría al colmillos —Un gruñido se le escapó.


    —Compórtate, es la hermanita de mi mujer y si no eres sensato no solo me la va a cortar a mí —Insistió—. Y Shooter está controlado. Respóndeme algo, ¿y si tuviese dieciocho? No eres precisamente una buena pieza, te gustan más las faldas que a un tonto un lápiz.


    —No es oro todo lo que reluce Kriger, tú lo tendrías que saber mejor que nadie —dijo pasando de responder a la pregunta.


    Kriger lo miró dejando pasar el que no respondiese, era más significativo su silencio que otra cosa.


    —Ya, ¿por él o por ti? —Kriger se levantó del suelo alargándole la mano a Rage—. Anda, vamos dentro que nos estarán esperando para cenar.


    Cuando Rage la aceptó, la mano Kriger tiró de él.


    —Te lo vuelvo a recordar, mucho cuidado con la niña o yo mismo me haré cargo de ti. Los pantalones bien abrochados.


    Rage no dijo nada, se soltó y se fue directo a darse una ducha.
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    Dentro, Lúa observaba a Shooter, Josh y Shura haciendo la cena. Recién duchada con el cabello húmedo y suelto, se había puesto unos shorts y una camiseta grande que le llegaba hasta las rodillas.


    Una vez vio entrar a Kriger, sonrió y cogiéndole las manos las puso alrededor de su cintura.


    —¿Cómo va por aquí? —le preguntó el lobo dándole un beso mirando la escena con una sonrisa.


    —Todo bien, amor. Ayudando en lo que me dejan como si no se fiaran de mí —Puso morros.


    —Pues aprovéchate y descansa que dentro de poco te faltará tiempo para ello. Voy a la ducha.


    —Eso no te lo voy a rebatir. Anda, ves que apestas —Encogió la nariz y le sacó la lengua.


    Kriger rio y subió para arriba al trote. Shura se giró sentándose en el mármol mordisqueando una zanahoria y miró a Lúa.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó la cazadora.


    —¿A mí? Nada —Shura se encogió de hombros—, solo te miraba.


    —¿Tan fea soy? En serio, suéltalo.


    —Nada —Rio—, se te ve feliz y me alegro, eso es todo. Es... bonito —Bajó la vista, ya no le parecía tan pasteloso ni asqueroso como antes. No en ellos.


    —¿Sí? Hace nada no pensabas igual —Lúa torció la sonrisa, divertida.


    —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —Se terminó el cacho zanahoria—. Al menos tu maridito no está pensando todo el santo día con la cabeza de abajo —Pensó a pesar de que ella no fuese muy romántica que digamos.


    Rage bajó en ese momento apoyándose en el quicio de la puerta mirando a Shura. Se la veía relajada, incluso feliz al lado de Lúa. Lo único malo eran esas malditas risitas cómplices con el colmillos que lo ponían a partir un canto.


    Tenía claras las cosas, lo cual no quería decir que no le costase. Le dolía todo de la pelea con Kriger. Cogió fuerza y entró.


    —¿Cuál es el menú? Huele muy bien.


    —Hamburguesas con verduras y de postre tarta de frutas silvestres. Con lo que has traído no es que dé para mucho —respondió Shura.


    —Haber ido tú —Bufó. ¿Qué esperaba de él?


    —Vaya, ¿estás reconociendo que no es lo tuyo seguir una lista? —Bajó de un salto del mármol—. Tu hermano sigue metido con la cabeza en los libros —Le dijo sin mirarlo, dándole la espalda.


    Tampoco lo había hecho tan mal, ¿por qué cojones lo trataba así?


    —Mira no te quito la razón. Lo mío es destripar sobrenaturales —dijo con la voz ronca, se estaba cabreando por segundos.


    Shooter se giró al escuchar sus palabras y Lúa dio un respingo. Sin embargo, Shura inspiró y mirándose la camiseta, desgarró un trozo acercándose decidida a Rage. Se plantó frente a él y le cogió el brazo. Él se apartó un paso.


    —¿Qué haces?


    —Limpiarte eso, no protestes —Le inmovilizó el brazo curando una herida que sangraba y en un momento se lo envolvió atando con fuerza el nudo. No le miró, las manos le cosquilleaban a causa del tacto de su piel. Nerviosa, dio un paso atrás, esperando no tropezar.


    Rage miró la herida, le quemaba el brazo y luego la miró a ella.


    Lúa no podía seguir aguantando la tensión, así que se levantó y se encaminó hacia donde estaba Riley.


    —¿Cómo lo llevas? —Se sentó delante de él.


    —Pues… —Él levantó la cabeza llevándose la mano a la nuca—, muchos datos inconexos y poco útiles.


    —Tendría que haber algo de ese tipo, sus ojos… —Lúa recordó el sueño cogiéndose con los brazos como si un frío insoportable la embargara—. No es posible que pase tan desapercibido.


    —Seguro y lo encontraré. Estoy convencido de que en alguno de estos volúmenes habrá algo. Pero no dista mucho de lo que dijo Kriger sobre Astarot y Lerz solo que... —hizo una pausa—, a uno de ellos nos lo cargamos no hace mucho —La miró apoyando la espalda en la silla.


    Todavía quedaba una pila de libros en una parte de la mesa, los otros estaban por el suelo. Lúa cogió uno de ellos sin mirarlo.


    —Pero si os lo cargasteis…


    —Bueno, no muchos lo saben así que es un buen disfraz para que nadie sepa quién es.


    —Pero el vampiro nos dio otro nombre, Destos —Hizo una pausa perdida en sus pensamientos, viendo como Riley anotaba ese dato.


    —Destos; lo buscaré. Creo que tenía algo que ver con la guerra o algo así, no lo recuerdo muy bien —Se pasó la mano por el pelo despeinándose sin dejar de mover la mano que sostenía el lápiz.


    —Riley, ¿Tú crees que alguno de ellos tendría poder suficiente para provocar un eclipse? —Lúa frunció el ceño.


    —No, es imposible, no tienen poder sobre eso. Pero un cuerpo también puede ser poseído —Se encogió de hombros repasando lo que sabía y sus casos, pensando en lo dicho por ella.


    Lúa suspiró levantándose.


    —Anda, déjalo un rato. Vamos a cenar.


    Riley la miró desde la silla.


    —No te cuadra, ¿no? Mi hermano y yo no nos parecemos en nada, no todo es fuerza bruta.


    —Ya, y tú eres el listillo. Venga, pasa.


    Shura se detuvo al entrar, iba a avisar de que la cena ya estaba.


    —Ya está listo, os esperamos. Si quieres puedo echarte una mano luego —Miró a Riley apoyándose en la puerta con una mano en el diminuto bolsillo del pantalón—, se me dan bien los demonios —Terminó de decir.


    —Genial, un par de ojos no vendrán mal —respondió con una sonrisa tensa, levantándose.


    —Vale —Shura esbozó una leve sonrisa fugaz y regresó a la cocina.


    Lúa la siguió sentándose al lado de Kriger que ya había regresado de la ducha.


    —¿Qué te pongo? —Le preguntó este.


    —Tú qué crees —dijo sonriendo—, la que más jugosa esté.


    —Cielo, creo que mi parte animal ya te está afectando —Kriger le sirvió las más crudas con acompañamiento.


    Shura sonrió y terminó de ponerles las suyas a Shooter, Josh y Riley alargándole la bandeja a Rage que estaba en el otro lado.


    Lúa le sonrió y en ese momento notó algo haciéndola dar un respingo.


    «Joder…» Pensó.


    —¿Qué? —preguntó Kriger.


    Ella lo miró pestañeando y luego miró a Shura.


    —Creo que… —Pensó para los dos—, no puede ser —Se miró la tripa que cada vez se le notaba más.


    Kriger llevó su mano ahí.


    —Creo que se han movido.


    —Va demasiado rápido, pero están bien —Le dijo Kriger en su mente para tranquilizarla, sintiendo como se movían presionando contra su palma tal como si el calor los hiciese acudir y sonrió sin poderlo evitar.


    —¿Rápido, en serio? —dijo en voz alta echándose a reír.


    —Mucho, vale —Hizo rodar los ojos—, si queréis comer dejad a mami reposar, menudas prisas…


    Lúa suspiró y les hincó el diente a sus hamburguesas mirando a los demás.


    Rage le lanzaba miradas furtivas a Shura y Shooter de modo alterno. Shura se había quedado blanca a medio camino de coger una de las botellas y dejó escapar un quejido cuando notó el calambrazo que recibió al topar, sin querer, con la mano de Rage que estaba cogiendo otra de las cervezas que había en el centro de la mesa y este también lo notó, haciéndole apartar la mano con rapidez.


    —Felicidades, papis —Rage alzó el botellín y echó un trago para disimular su incomodidad.


    Kriger le devolvió el brindis echando otro a la suya tras cruzar el cuello del botellín con este. Riley se frotó las perneras en silencio, sin perder esa sonrisa tensa.


    —Josh, ¿estás bien? Estas muy callado.


    Lúa lo miró apartando la vista de esos dos sin dar tregua a su plato.


    —Sí, claro —Sonrió encantador, se lo estaba pasando en grande con todo aquello a pesar de la situación. Poniéndole un poco más de verduras a Shura en el plato—. ¿Quieres? —Le preguntó a Lúa.


    —Sí, gracias. Sabes que no mordemos, ¿no? —Lúa sonrió—, bueno Kriger sí, pero no creo que corras peligro.


    —No te preocupes, suelo ser así, Kriger puede decírtelo —Se las puso como todo un profesional, parecía un caballero a pesar de su corta edad.


    Lúa miró a Kriger.


    —¿En serio, no salta por nada?


    —Tiene su genio sí, pero se reserva para lo importante —Kriger sonrió cómplice, guiñando un ojo a Lúa—, aquí donde lo ves es un buen guerrero.


    Shura puso la antena con la simple mención de esa palabra. Ella también se había dado cuenta. De hecho le gustaba, se sentía bien con él porque era reservado y respetaba el espacio de todos sin meterse y sin embargo, estaba ahí. Al igual que Shooter le había caído bien, raro en ella. Eran las primeras personas en tiempo que entraban en su círculo por llamarlo de algún modo.


    —Mañana será su turno, el día no da para todo. Además, Riley tendría que desentumecerse un poco de tanto libro —Se giró hacia él sonriéndole.


    —Sin problemas —Le sonrió Josh terminando de comer, retirándole el plato a Shura al mismo tiempo que Shooter.


    Ambos chicos se levantaron a la vez, mirándose, mientras Riley asentía dejando el tenedor en el plato mirando a ambos adolescentes.


    —Vale, esto es raro. Gracias chicos pero soy capaz de llevarme el plato —Shura se levantó cogiendo la pieza que ambos seguían sujetando llevándolo a la pila, sin saber si reír o que hacer ya que ambos tenían las mejillas algo coloradas.


    ¿Qué cojones se creía esa niñata jugando con todos delante de sus narices? Pensó Rage levantándose de la mesa sin decir ni una palabra. Necesitaba aire, así que salió fuera para despejar su mente y mantener así la calma. ¡¿Qué tenía esa chiquilla para afectarlo de esa manera?!


    Shura sacó la tarta y repartió los trozos tras despejar la mesa y salió hacia fuera con un cacho a escondidas.


    Rage estaba pateando una piedra, cuando la percibió detrás de él no se giró y ella dudó por primera vez. Los nervios se le retorcían dentro al igual que ese calor que la inundaba estallando entre sus piernas. No sabía como reaccionar con él, aunque eso le pasaba con otras personas, con Rage era distinto porque sus sentidos se descontrolaban.


    —Te he traído el postre, por si lo quieres —carraspeó.


    Se sentía estúpida, ¡¿qué estaba haciendo?! Ya no se sentía tan segura ni decidida. ¿Y su orgullo dónde estaba?


    —Gracias —gruñó—, pensé que no te importaría, se te veía muy bien con los de tu edad —Se giró mirándola a los ojos.


    Ella frunció el ceño sin comprender, tensándose.


    —¿A qué viene eso?


    —Intenté ser amable y me trataste como a un pervertido y ahora… ¿Qué pretendes, qué quieres de mí? —Se volvió a girar. Estaba cada vez más celoso y cabreado.


    Esa niña lo estaba desquiciando y no sabía como alejarse de ella, pues en el fondo no quería separarse más de lo necesario y eso lo atormentaba.


    —¡Nada! No pretendo nada. ¿Pero tú de qué vas, qué problema tienes? Siento si mi carácter te provoca ulcera —En un arrebató le apretó el plato contra el estómago para que lo cogiese y poder largarse.


    —Pero serás… mira niñata, mantente alejada de mi, ¿lo entiendes? Por tu bien y por el mío —Cogió el plato alejándose de allí.


    Así mejor, menos problemas para él, para Lúa y Kriger.


    —¡Capullo! Encantada —Se largó entrando a la carrera en la casa corriendo hacia la habitación que había ocupado, con unas terribles ganas de llorar que escapaban a su comprensión.


    ¡¿Por qué le afectaba, por qué le hacía aquello y se ponía así ahora?! La estaba alejando a posta, y eso había abierto una especie de herida que empezaba a sangrar.


    Encima que se preocupaba e iba a ver si estaba bien y no se quedase sin tarta. ¡¿Quién le mandaba a ella hacerlo?!


    —¡Que le den, que le den a él y a todos los suyos! —Pensó dolida, furiosa con ella misma y con todo.


    Lúa al verla pasar como una exhalación subió sin pensarlo.


    —Shura, ¿estás bien? —Sus pasos eran lentos pero decididos.


    Estaba muy preocupada por ella. La energía de Shura lanzaba latigazos descontrolados, casi se podía palpar esa esencia rojiza que la envolvía.


    Al sentir a la cazadora, se relajaron retirándose de su paso pero no del resto de la habitación.


    —Estoy bien Lúa. Vete, por favor —Estaba de espaldas a ella con la cabeza hundida y los hombros caídos.


    —Tranquilízate cielo. ¿Qué ha pasado, nena? Cuéntamelo.


    —¡No puedo! No sé qué me pasa, no puedo controlarlo —Se giró dejándole ver a Lúa esos ojos en llamas donde asomaban las lágrimas.


    Tenía las manos a ambos costados de las caderas con las palmas abiertas. Estaba muy agitada. Lúa, impactada, siguió el camino que Shura le había dejado retirando su energía.


    —Shura… —La abrazó—. Tranquila, no llores.


    Ella cerró los ojos haciendo que algunas lágrimas resbalasen rodando mejillas abajo, dejando escapar un hipido. No podía parar.


    Lúa no sabía cómo tranquilizarla, ella nunca lloraba. Al menos nunca la había visto hacerlo y eso le estaba partiendo el alma. Shura se aferró a ella, el llanto le sabía amargo pero tanto le daba. Era como si la presa se hubiese desbordado y fuese incapaz de retener el torrente de emociones que la embargaban. Tanto reírse, criticar y ahora, estúpida de ella estaba llorando por culpa de un tío que no valía la pena. Todo por una estupidez, no podía creerlo ni entenderlo. Siempre lo estropeaba todo, era culpa suya porque no servía para relacionarse.


    Lúa esperó a que se desahogara sin soltarla de su abrazo. Una vez se calmó. Shura se apartó limpiándose la cara con el puño, con rabia y medio rio echándose el cabello atrás.


    —Respira cielo, ¿mejor?


    Ella asintió.


    —Sí, gracias, lo siento... yo... no volverá a pasar, no sé qué…


    Ahí estaba de nuevo el escudo pensó Lúa observándola. Shura se dejó caer de culo en el borde de la cama, jugando con sus dedos y luego enfrentó la mirada de la cazadora.


    —Es que no sé qué me ha entrado de verdad, yo... solo... simplemente no entiendo por qué actúo así.


    —Peque, desde el principio. ¿Qué ha pasado? —Lúa le acarició el rostro.


    —Fui a llevarle un trozo de tarta y empezó a insultarme —Subió una pierna encogiéndola, al tiempo que empezaba a hablar cada vez más rápido atropellando las palabras y la explicación de lo sucedido. Al fin y al cabo ella lo empezó, ¿que podía reprocharle?


    Lúa se calló lo que en realidad quería decir sin apartar los ojos de ella.


    —Respira hondo, quédate aquí y descansa un poco. Voy a por una infusión para que te relajes.


    —¿Por qué casi todo el mundo a quién trato de acercarme hace lo mismo? ¿Qué hago mal, qué tengo de malo? Sé que soy difícil Lúa pero... estoy harta de estar tan sola. No sé si me comprendes, de que me desprecien y me miren como a un bicho mortífero. Si es que eso me pasa por tratar de intentarlo, es mejor que siga en mi línea —Se fue poniendo furiosa.


    —No estás sola —dijo Lúa—, me tienes a mí y a Kriger. Te ha cogido mucho cariño y si los demás no quieren ver más allá de la primera impresión es que no valen la pena —Lúa se fue acercado a la puerta y cerró su mente a ella—. Shooter ven y no la dejes salir, pase lo que pase —Pensó—. Ahora vengo, voy a por dos infusiones —Le sonrío con cariño—, eres hermosa y cariñosa, no lo olvides nunca.


    Ella se arrebujó como un animalillo herido en la cama con un asentimiento. No estaba tan segura cuando esas llamaradas hervían dentro de ella deseando sangre. Lúa bajó como una flecha en busca de ese cretino y Kriger fue tras ella sin entrometerse, solo estaría de refuerzo moral.


    Lúa estaba muy cabreada, cuando lo encontró en el porche trasero, usó toda su fuerza tirándolo contra un árbol.


    —¡¿Tú, que cojones te has creído cazador de mierda?! No vuelvas a hablarle, a tocarla, ni mirarla —Lo cogió por la camiseta levantándolo—. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? ¿Eres incapaz de ver un gesto de amistad? ¿Tan tullido emocionalmente estás?


    Kriger se cruzó de brazos sin intervenir lanzando una mirada a Rage que decía te lo advertí.


    —Contesta —gritó en su cara empujándolo contra el árbol sin soltarlo.


    Rage no dijo nada, le sostuvo la mirada con el mentón tenso. Se lo merecía pero no iba a conseguir nada de él.


    —Como vuelva a verla así por tu culpa te mataré. ¿Lo entiendes?, te arrancaré las entrañas. Ella no es para ti, déjala en paz —Lo soltó.


    —¡¿Tú que sabrás?! —Rage no pudo evitarlo, algo dentro de él lo hizo saltar al oírla—. Aunque tienes razón, mejor lejos que cerca, por su propio bien.


    —Por el tuyo cazador, por el tuyo.


    Rage apretó los puños hasta hacerse daño.


    Lúa giró y se fue hacia la cocina poniéndose a preparar las infusiones que le había prometido a Shura intentando calmarse para que ella no lo notara. Verla en ese estado le había roto algo por dentro, que pensara eso de ella… No, Shura no era mala, solo era especial. No pudo evitar que unas lágrimas cayeran por sus mejillas.


    Shura se levantó inquieta, sentía un nudo de ansiedad estrujándole el estómago, ese manojo de nervios no la dejaba respirar.


    —¿Qué pasa ahí abajo? ¿Creéis que soy tonta? —Se giró cara a los chicos con la mano en el vientre y las llamas en los ojos.


    Tanto Josh como Shooter habían subido para estar con ella.


    —Cálmate Shura, no está pasando nada que no tuviera que pasar —Shooter la miró a los ojos cruzándose delante de ella.


    Pero a ella le dolía el pecho, sentía una opresión. Sin embargo, lo miró dispuesta a presentar batalla si hacía falta.


    —Déjame salir.


    —Cálmate, Lúa quiere que descanses —La cogió por los hombros con cariño.


    —¡Me da igual! Necesito respirar —dijo con un sonido preocupante proveniente de sus pulmones.


    —Lúa, Kriger —Los llamó Shooter poniéndose tras Shura, cogiéndola de manera que pudiera desahogar lo que la estaba estrujando.


    Ella se inclinó un poco hacia delante tratando de hacer llegar aire.


    —Respira, Shura.


    Lúa subió como una exhalación y cayó de rodillas delante de ella.


    —Shura cariño, mírame.


    —No puedo respirar, me duele... —murmuró de forma entrecortada.


    Lúa no sabía qué hacer, como ayudarla.


    —Saquémosla fuera que le dé el aire.


    —Mierda... —murmuró Kriger al entrar.


    La escena era impactante, enseguida se giró hacia Riley que seguía dividido sin saber qué hacer.


    —Ve a por tu hermano, ya —Ordenó este. Empezaba a dolerle la cabeza.


    Lúa miró a Kriger.


    —¿Él es el culpable de que este así? —le preguntó Lúa.


    Riley salió a por su hermano.


    —No exactamente... —Se presionó la sien.


    —¿Qué quieres decir?


    —Chicos.... —Shooter les llamó la atención.


    El pulso de Shura era cada vez más rápido y empezaba a tener fiebre, su cuerpo se estremecía. La cogió en volandas bajándola para llevarla fuera.


    El rostro de ella se crispaba por el dolor, le estaba sucediendo algo.


    Cuando Rage los vio bajar con Shura en brazos de Shooter, fue hacia ellos con paso firme quitándosela de las manos y la sacó al exterior. Se sentó en el suelo con ella en brazos y comenzó a susurrarle palabras cariñosas que la calmaran.


    —Shhh preciosa está todo bien, tranquila —La acunaba acariciándole el rostro sin dejar de hablarle—. Lo siento, yo no quería.

  


  
    17


    Shura se aferró a él con fuerza estrujándole la camiseta, poco a poco el aire iba regresando pero el dolor no remitía. Sabía que lo peor estaba por llegar, hacía mucho que no le sucedía y ella solo procuraba aguantar y no romperse más frente a todos. Era fuerte pero no podía, su cuerpo se tensaba revelándose contra ella. Las lágrimas salían así como un desgarrador gritó de dolor que la sacudió. Parecía que su interior estuviese quebrándose de forma literal, conteniendo una cantidad aterradora de energía que amenazaba con estallar. Estaba mareada y sin fuerza alguna. Apoyó la frente contra el pecho de él, perlada de sudor y algunas gotas de sangre, tosiendo. Jamás se había quejado de una herida, un golpe o en una pelea pero aquello… se abrasaba.


    Rage la cogió con más fuerza, sentía su dolor y lo estaba matando. No podía verla así, tan frágil e indefensa. Ella era una luchadora, lo había demostrado con creces esa misma tarde y con la mano levantó su mentón.


    —Mírame preciosa, estoy aquí contigo. Céntrate, tú puedes con ello.


    Lúa se agarró a Kriger, no podía verla en ese estado y sin poder hacer nada por ella. Las lágrimas no dejaban de caer por su rostro. Y el lobo la reconfortó arropándola contra él, transmitiéndole su fuerza.


    —Tranquila cielo, estará bien, déjale hacer —murmuró muy suave apoyando sus labios en la frente de su mujer que no apartaba la vista de ellos. Nadie se movía.


    Shura obedeció alzando los ojos luchando por no perder la consciencia, escuchándole, oía su pulso manteniéndola. Había algo en él, en su olor y su voz que…


    —Así, muy bien lasair3, intenta respirar. Céntrate en mí, lo estás haciendo muy bien.


    Poco a poco, la tensión aflojó y el dolor se fue retirando tras una sacudida energética brutal.


    —Estás demasiado cerca para querer que te deje en paz —dijo con la voz algo áspera y ese inició de sonrisa sarcástica.


    —Un hombre puede cambiar de opinión alguna vez, lasair —respondió a su sonrisa sin soltarla.


    Shura apartó la cara con rapidez sintiendo la sangre agolparse en sus mejillas y trató de levantarse aflojando el amarre que ejercía sobre él, flaqueó.


    —No tan deprisa cielo —La ayudó a levantarse gruñendo al perder contacto con ella y miró a Lúa disculpándose.


    Ella asintió haciendo lo mismo agradecida por lo que había hecho por Shura.


    Rage dio unos pasos acercándose a la chica y sin mediar palabra la abrazó. Para ella la situación era demasiado violenta, estaba demasiado sensible y su cuerpo reaccionaba con su tacto así que buscó los ojos de Lúa dejándose abrazar, en silencio, sin saber qué hacer.


    —Lo siento —murmuró ella en su dirección.


    —No seas tonta, vamos dentro —Miró a Kriger preocupada.


    Shura entró también muerta de vergüenza, con el cuerpo hecho gelatina.


    —Te ayudo —dijo Riley sin saber que hacer o decir mirando a su hermano, preocupado. Los demás fueron entrando.


    —Sigue en pie lo de echarte un cable —Shura se aclaró la voz al ver a Riley pasarle las tazas a Kriger.


    Shooter no quiso apartarse de ellas, un fuerte instinto protector estaba naciendo en él por Shura y sobre todo, por Lúa.


    Shura le sonrió de forma fugaz a Kriger, agradecida a la que le tendió su infusión. La cogió y la rodeó con las manos, al tiempo que Lúa lo observaba con los ojos llenos de amor.


    «Nos van a hacer viejos antes de que nazcan las niñas» Pensó para él.


    El lobo le devolvió la sonrisa atrayéndola para que se sentase y descansase. No se daba cuenta pero había estado sometida a mucho estrés.


    —¿No te has dado cuenta de lo que has hecho, verdad? —le dijo del mismo modo.


    —¿A qué te refieres? —Lúa lo miró pestañeando.


    —Tenías dudas de si serías una buena madre, hoy has demostrado que serás más que eso cielo.


    —Yo… —Le habían sorprendido sus palabras—, solo he hecho lo que me decía el corazón.


    Él la besó sentándose junto a ella y Lúa se quedó pensando en las palabras de Kriger. Ella solo había seguido un instinto, pero pensándolo con frialdad se había pasado con Rage, no se había podido controlar. El dolor por verla en ese estado la había superado. No podía permitir que él ni nadie le hicieran daño, era su hermanita y siempre habían cuidado la una de la otra y eso no iba a cambiar nunca. Tendría que pedirle perdón por su comportamiento, él había estado para Shura aún después de sus palabras, de sus amenazas. Logrando lo que ella no había conseguido. Sus ojos lo buscaron, no le quitaba la vista de encima a Shura, pendiente de ella, de su estado.


    Rage le devolvió la mirada.


    —Tranquila.


    Lúa asintió con una sonrisa.


    Shura parecía querer desaparecer y no ser el centro de atención. Aquello lo llevaba muy mal. Sobre todo porque temía las preguntas que podían llegar y a las que no tenía respuesta. Cada cierto tiempo, mejor dicho cada año a medida que se acercaba su cumpleaños sucedía. Tampoco es que soportase que la hubiesen visto en ese estado. Así que cogió uno de los libros de Riley que habían quedado en la cocina, centrándose en eso y no en el aroma de Rage que había quedado impregnado en ella. ¿Por qué de entre todos solo él había llegado aflojando el dolor? No podía dejar de darle vueltas, lo sentía de un modo distinto a los demás. La cadencia de su corazón había quedado grabada como una melodía en sus oídos.


    Lúa, viendo la inquietud de Shura sonrió y cogiendo aire se dirigió a los presentes.


    —¿No tenéis nada que hacer? No pasa nada, así que a estudiar todos que hay mucho que investigar —Le guiñó un ojo a Shura.


    Ella le devolvió una tímida sonrisa de agradecimiento y bebió un poco de su taza. Sentía la intensa mirada de Rage fija en ella y eso estaba lanzando su pulso a la carrera.


    Este suspiró.


    —¿En serio? No aguanto esta parte de ser cazador.


    Shura no pudo evitar una risita, no le sorprendía para nada.


    Él cogió un libro y se quedó de pie esperando, disimulando, hasta que ella se sentara y poder ponerse en un sitio que le permitiera verla. No le había pasado desapercibida su sonrisa.


    Shura, que se había levantado, volvió a tomar asiento al cabo de un rato, en silencio, ojeando páginas. Apoyó los codos en la mesa dejando el culo hacia atrás y miró a Lúa.


    —A ver, por lo que sé este tipo de demonio es.... —Shura empezó a explicar.


    No sabía de donde le venía el conocer todo aquello pero tampoco le importaba, le era útil.


    Riley no le quitaba la vista de encima ni a uno ni a otro. ¿Cómo podía una chica de su edad saber tanto de aquello? No le gustaba, había algo que lo hacía recelar. Rage al contrario, estaba embobado escuchándola. Además de ser preciosa y fuerte, era inteligente.


    —Para, no vayas por ahí, ¿no ves que es una niña, eres estúpido o qué? —Se reprochó Rage.


    —Podría tratar de resolver el tema de los demonios encubiertos, pero los Gynghrair es cosa vuestra.


    Rage gruñó al oírla nombrar a los Gynghrair, nunca le habían gustado y ahora tenía una buena excusa para darles una buena patada en el c…


    Lúa centró su mirada en Shura.


    —De lo que hablamos, ¿qué has descubierto?


    La cazadora ya no se iba a andar por las ramas. Los necesitaba a todos y lo sabía.


    —De eso me queda claro que no fue ninguno de ellos, sino alguien que os quiere y os protege.


    Lúa comenzó a pestañear sin salir de la sorpresa por sus palabras.


    Shura puso una pierna bajo el trasero apoyando la espalda en la silla terminándose la infusión.


    —Explícate, ¿quién puede hacer algo así? ¿Y para protegernos? Exponiendo a las niñas, no lo entiendo —Se levantó comenzando a pasearse por la sala como una pantera enjaulada.


    —No lo sé, no llegué a ver ni captar nada más, no me deja. Pero tiene sus motivos y son buenos. Ojalá pudiese ayudarte más —Se estiró haciendo que la camiseta se subiese, alcanzando un trozo de tarta que Riley había sacado de la nevera. Dio un mordisco y se chupó los dedos.


    Lo cierto era que le dolía no poder hacer más por ella y decirle cuanto quería, pero ni ella sabía más. Se terminó el trozo y cogió otro, siempre quedaba hambrienta tras los ataques.


    Rage se mordió el interior de la mejilla, los celos se lo llevaban.


    —Lo siento —Volvió a disculparse por ella, se sentía inútil—. Joder, me muero de hambre —Se levantó sacando un par de tomates de la nevera, cebolla y un lata de atún.


    Se mordió el labio inferior dejándolo deslizar entre las paletas y volvió a abrir la nevera sacando un paquete de mozzarella.


    Rage se levantó y se puso a su lado.


    —¿Te ayudo? —preguntó.


    Quería calmar las cosas, intentar que fueran amigos. Lúa que iba a decirle algo a Shura, cuando vio la escena cerró la boca de golpe y se sentó al lado de Kriger.


    Ella se encogió de hombros mordiéndose la lengua antes de soltar una bordería. Estaba tratando de alzar la coraza de frialdad pero con él cerca se le hacía cada vez más difícil.


    —Como quieras. Lúa, ¿quieres un poco?


    —Sí cielo, gracias.


    —Sin problema —Le devolvió un guiño poniéndose manos a la obra.


    Rage miró a Shura por el rabillo del ojo.


    —Quiero pedirte perdón por lo de antes —dijo por lo bajo—, uf como cuesta —Pensó—, en serio Shura, yo no pretendía...


    Shura se giró de golpe mirando a Rage con el pulso a la carrera, no daba crédito, boqueó. ¿Había tenido que darle un ataque para que reaccionase o era otra cosa? ¿Iba en serio, era por qué era débil? Lo estudió.


    —¿Empezamos de cero? —La miró a los ojos y le tendió la mano—. Hola soy Rage, un capullo con incontinencia verbal, un placer conocerte.


    Shura procuró no reaccionar pero la comisura izquierda de sus labios la traicionaba y bajó la mirada, roja como el tomate que tenía en la mano.


    —No pasa nada, olvídalo. No fue culpa tuya —Se centró en su mano extendida y conteniendo el aliento se la aceptó.


    Las llamaradas volvieron a arrasarla y Rage aguantó la envestida del fuego que le recorrió cuando ella le dio la mano.


    Carraspeó nerviosa, frotándose la nuca y siguió con lo que estaba haciendo mirando a Lúa en busca de ayuda.


    —Esto… —Rage miró el enorme plato de ensalada —nos hemos pasado un poco, ¿no?


    Rage quería desviar sus pensamientos de ella. Se apartó y cogió tenedores para todos.


    Lúa la miró y le sonrió dándole fuerzas.


    «Lo tienes que arreglar tú enana, él está esforzándose por hacerlo» Pensó ella para Shura.


    Esta asintió mordisqueándose de manera compulsiva la carne interior del labio. Los pocos tíos que se habían atrevido a acercarse a ella habían ido con intenciones muy claras. Una vez pudo hacer de pardilla, dos no. Y aun así, nada tenían que ver con él.


    Lúa se giró hacia Kriger.


    —No voy a meterme, pero sé que al final me tocará cortarle los huevos —Gruñó.


    —Es cosa de ellos, pero si se pasa tengo preparadas unas tijeras de podar ahí atrás —le respondió Kriger confidencial disfrutando de aquello.


    —No las pierdas de vista.


    Lúa se giró hacia a ella.


    —Nena sigue tu instinto pero no te lo cargues que nos hace falta —dejó que Kriger escuchara la conversación—, yo no pienso meterme, Shura. Eres mayorcita —Siguió hablando en su mente.


    —¿Por quién me tomas? Tampoco tengo tan mala leche, ¿no?


    —Pronto será tu cumpleaños —Lúa se llevó la mano a los labios.


    Shura pinchó la ensalada y empezó a comer, casi parecía ella la embarazada con lo que engullía. Era mejor ignorar ese comentario de Lúa.


    —Riley, ¿estás bien? No has abierto la boca desde hace rato —Shura lo miró.


    Conocía bien esa mirada, era la misma que la mayoría tenían con ella pero no dejó que la afectase, ella bien que notaba algo en él y no decía nada.


    —Yo… no, no es nada.


    Lúa se interpuso entre ellos, incorporando medio cuerpo en la mesa para que pareciera que intentaba alcanzar lo que había quedado de ensalada.


    —Peque, esta ensalada te ha quedado de vicio —comentó y se metió el tenedor en la boca.


    Ella sonrió de nuevo, una de esas sonrisas radiantes y sinceras. Una vez acabaron recogió y lo limpió yendo al otro salón. Se sentó en el hueco de la ventana con las piernas recogidas y miró hacia fuera dejando la mirada perdida.


    Kriger, cogió la mano de Lúa y tiró de esta que se dejó arrastrar con una sonrisa en el rostro.


    Shooter, por su parte aprovechó y fue al salón con Shura.


    —Hola, tierra llamando a Shura, ¿estás bien?


    —¿Eh? sí, claro —Giró la cara para a mirarlo con una sonrisilla—, ¿por qué no iba a estarlo?


    —Por que ahora mismo estabas a quilómetros de aquí. ¿Cuánto hace qué te pasa lo de hoy Shura?


    Ahí tenía lo que evitaba. De todos modos dejó escapar el aire, él solo se preocupaba.


    —Desde siempre —respondió nunca hablaba de ello, aunque con él resultaba fácil abrirse.


    —¿Quieres hablarlo?


    —No hay mucho que decir.


    Era como morir desgarrada y abrasada por dentro.


    —¿Qué sabe Lúa de lo que te pasa?


    —Poco —Volvió a mirarlo haciéndole sitio.


    —¿Y tú? ¿Qué sabes de ti, de dónde vienes, tus orígenes? ¿Has intentado alguna vez saberlo? —Shooter se sentó a su lado.


    —Nadie sabe nada y si lo hacen no me dicen nada ni arrancándoles la garganta.


    —Si quieres yo puedo intentar ayudarte, podría ver si averiguo alguna cosa. Es más posible que a mí me cuenten lo que sepan.


    —¿Lo harías? —Lo miró con los ojos bien abiertos.


    —¿Lo dudas? —Le sonrió mostrando los colmillos.


    Ella sonrió y apoyó la cabeza en su hombro, ya no le vendría de ahí, con una sonrisa trémula.


    —Mi reputación por los sueldo, he terminado hecha una braga —Hizo una mueca graciosa que buscaba hacerlo reír.


    —De aquí no saldrá ya veras o le arrancaré la lengua a quien se atreva y me la merendaré.


    Ahora fue ella la que terminó por reír.


    —Ya me quedo más tranquila —Bromeó.


    —Así está mejor, no dejes nunca de sonreír.


    Él le acarició la mejilla y en ese momento se oyó un gruñido en el quicio de la puerta.


    Rage respiró hondo, él no podía obligarla a nada aunque quisiera tirar de ella y matar al puñetero vampiro. Se giró y se fue a dar un paseo. No podía dejar que la rabia y la ira que sentía salieran delante de ella.


    —Oye, ¿soy poco femenina? ¿Doy miedo o algo? Sé que soy un encanto con mi carácter personal pero... —Por suerte, Shura se calló antes de terminar la pregunta que iba a formular a Shooter al oírlo, y giró la vista hacia la entrada sintiendo como la tensión se adueñaba de ella.


    Rage se tenía que alejar de Shura o acabaría haciendo una estupidez. Solo podía repetirse que era una niña, que le acabaría haciendo daño. Y solo de pensar en la idea de hacerla sufrir, un nudo se apretaba en su garganta dejándolo sin respiración.


    «Ignóralo, no da para más» Quiso decirse Shura pero fue incapaz y un regusto amargo se instaló en su paladar a la que lo vio alejarse.


    —Sé que no es cosa mía pero, habla con él —Shooter se levantó dirigiéndose hacia el sótano.


    Shura lo observó pensativa y tras sopesarlo, salió tras Rage tal y como quería aunque no supiese qué diantres hacía.


    Este se había apoyado en un árbol y pateaba la tierra.


    Lo miró en silencio y pensó que de todos modos ya podría ser más amable con Shooter, el pobre bastante tenía con superar la sed del vampiro. Era buen chico. El problema fue que verlo de ese modo la dejó en la cuerda floja olvidando todo lo demás.


    —¿Quieres quitarme el papel en eso de ser la que busca estar apartada? —Shura miró de romper el hielo, eso no se le daba bien.


    —Necesitaba tomar aire, solo eso —Sonrió sin que le llegara a los ojos.


    —Ya. ¿Molesto?, si es así me iré.


    —No, hay aire y espacio para los dos sin que nos matemos.


    No quería que se fuera pero no sabía si podría controlar sus impulsos teniéndola tan cerca.


    Ella rio por lo bajo.


    —¿Estás seguro de ello? —Bajó un poco la cabeza haciendo que solo se viesen sus ojos bajo las pestañas a la tenue luz de la luna.


    Kriger, parado frente a la ventana de la habitación le indicó a Lúa que se acercase cogiéndola de la cintura, desde allí podían verlos a ambos y él aumentó el oído para oír que se decían.


    —Lasair, ¿estás bien? —Rage hizo un movimiento para acercarse a ella pero se frenó de golpe bajando la mano.


    Ella lo miró, frustrada porque hubiese detenido el impulso y se apoyó en el árbol opuesto.


    —Lo estaba —dijo sin entender que le pasaba.


    Rage bufó exasperado, sin saber que hacer o decir. Su cabeza le decía que no se acercara a ella y su corazón que nunca se alejara de su lado.


    —¿Qué quieres qué haga, dime? Lo haré sin pensarlo.


    «Tocarme» Pensó sin expresarlo en alto mordiéndose el labio alzando la mirada hacia él.


    ¿Era cosa suya o desde el último contacto con él se había incrementado su necesidad de sentirlo? Debía estar volviéndose loca. Eso o es que la historia de Lúa y Kriger la estaba atolondrando hasta a ella. Debería alejarse, poner tierra de por medio, él no era lo mejor, era guapo, fuerte, directo y la atraía como una mala cosa, pero…


    Rage sintió el impulso de tocarla, de estar más cerca.


    —Que cojones, a la mierda con las consecuencias —Pensó y despacio se acercó a Shura levantado la mano en una torpe caricia, alzándole el rostro para que le mirara a los ojos—. Dímelo lasair, haré lo que me pidas, es irracional, lo sé pero no puedo evitarlo —La empujó contra el árbol alzándole los brazos a la altura de la cabeza sin dejar de mirarla a los ojos, creando una cárcel con el tronco y su cuerpo para que no saliera huyendo.


    Shura se humedeció los labios tragando nerviosa. ¿Sería capaz de escuchar sus latidos? A ella le daba la sensación de que sí porque la ensordecían. Su piel se incendió y todo su cuerpo quedó maleable además de necesitado.


    —Ya lo estás haciendo —dijo en un hilo de voz.


    Podía tener dieciséis años pero no era tonta, sabía lo que era el deseo y muchas otras cosas.


    Rage se lanzó a sus labios en un beso lleno de necesidad y frustración.


    —¿Ahora lo entiendes? —Kriger miró a su mujer que seguía apoyada en él mirando atenta cada movimiento.


    Shura abrió unos ojos como naranjas, primero no supo reaccionar pero enseguida sus manos se aferraron a él y los párpados se le cerraron, respondiendo lo mejor que supo, dejándose guiar por esos nuevos impulsos que la dominaban.


    Lúa no supo como reaccionar a lo que veía, se giró y besó a Kriger que se lo devolvió haciéndola retroceder hacia la cama.


    Rage se pegó más al cuerpo de ella sin poder evitarlo. Shura se estremecía de pies a cabeza. En esas lides si era una novata en toda regla, no había pasado de unos pocos preliminares y al final por poco no mata a su compañero de juegos. La sangre se le acumulaba tensándola; estaba mareada, nadie iba a usarla, ni a pasarse con ella pero con él no podía evitar dejarse llevar. Estaba demasiado confusa, sentía demasiadas sensaciones contradictorias.


    Notando sus nervios, Rage se separó un poco cogiendo aire.


    —Tranquila lasair, no haré nada que no quieras —Le acarició la mejilla más seguro de lo que hacía aunque estuviera temblando.


    Notaba la presión en su pantalón torturándolo e hizo un gran esfuerzo por frenarse y no dejarse llevar y luego arrepentirse. Con ella no era como había sido hasta ahora, la respetaba y así seguiría siendo. Con ella todo era distinto.


    —No, está bien, no... pasa nada —dijo saboreando la esencia de Rage impresa en sus labios.


    Los sentía palpitar, así que los rozó con un dedo sin darse cuenta. No parecía creer que fuese débil o estuviese indefensa a pesar de lo sucedido y sus ojos lo evaluaron una vez más, quedándose sin aire y con el corazón latiendo acelerado.


    Rage volvió a besarla esta vez con más calma, saboreando sus labios, así como ese momento que tanto había esperado y necesitado desde que posó sus ojos en ella.


    Shura se alzó sobre la punta de sus pies y rodeando su cuello, acopló la boca a la de él.


    —Shhh tranquila lasair, no tan rápido —dijo apartándose un poco—, quiero hacer las cosas bien.


    Ella parpadeó confusa, medio enfadada. No podía pensar con claridad, estaba perdiendo la cabeza. Era un cazador y encima uno que estaba acostumbrado a conseguir cuanto deseaba. Seguro él necesitaba más de lo que ella podría dar jamás, ella no era una mujer como las que él acostumbraría y pensar eso hizo que un enorme peso le aplastase el pecho y aunque no quiso detenerse, ahí tuvo un nuevo golpe.


    No podía estar pasándole eso a ella. ¡¿Por qué se detenía ahora?! ¿Era ese su juego? No lo comprendía y su cuerpo no dejaba de temblar, de desearlo y arder. Se estrellaba una y otra vez contra él aunque no quisiese. No soportaría que se burlase de ella.


    —No te enfades preciosa, solo es que… —Se interrumpió—. ¿Cómo narices lo hace Kriger? —Pensó—. Tú… me… gustas y, yo no quiero… —suspiró frustrado.


    —¿No quieres qué? —Shura endureció la voz y las facciones a la defensiva. ¿Estaba volviendo a apartarla?


    —No te cabrees, no quiero meter la pata otra vez contigo. Ya está, ya lo he dicho. No te creas que es fácil para mí.


    Rage estaba poniéndose nervioso y Shura estaba empezando a sentir pánico de no controlar ni sus reacciones ni sus emociones. Su cuerpo iba por libre y ella quería atar de nuevo las hormonas que él había despertado haciendo que su feminidad pulsase anhelante. No entendía nada y eso la desquiciaba.


    Por mucho que dijese también tenía necesidades y curiosidad. Eso si el rechazo no se hacía con ella, claro…


    —No me cabreo, al fin y al cabo solo soy una cría, ¿no? —Se escurrió de su prisión andando hacia la casa. Necesitaba escapar pero también quedarse ahí.


    —Espera —Rage la cogió por el brazo—, yo no he querido decir eso Shura. Quiero hacer las cosas bien, solo eso —La miró a los ojos—, y mantener mis huevos en su sitio —Pensó.


    Ella inspiró cogiendo aire y relajó un poco, aflojando. Lo llevaba claro si pensaba que iba a abrirse de piernas a la primera de cambio por cuatro palabritas, por mucho que lo desease. No hasta estar segura de él y menos con lo que estaba sucediendo.


    Aun así… él estaba siendo sincero, le estaba hablando con la verdad por delante y ella solo buscaba escudarse asustada como un conejo, algo que odiaba con todas sus fuerzas. ¿Por qué quería pensar lo peor? ¿Era solo su medio para salir corriendo?


    —No te cabrees, yo… —Rage volvió a besarla sin querer frenar su impulso—, necesito que lo entiendas —murmuró contra sus labios, la frente contra la suya y los ojos entornados. El pulso lo ensordecía.


    De algún modo sabía que con ella debía ir de frente y que tendría que ser él el que tomase las riendas de la situación. Le tocaría a él hablar y esperar que ella comprendiese. A fin de cuentas no podía olvidar que ella era mucho más joven. Debía ser paciente.


    —¿Entender qué? —Shura frunció el ceño y los labios en un mohín. Sus ojos volvían a ser dos llamas.


    —Tus ojos son preciosos —Le acarició la mejilla sin apartar la vista de la de ella.


    ¿Enserio acababa de decir eso? Shura no sabía si echarse a reír u ofenderse. Parecía la típica frase para ligar y llevarte a la cama, no obstante, admitió que le gustaba viniendo de él. No tanto el pensar cuantas veces lo habría usado pero seguía teniendo el mismo efecto, se fundía.


    —No tienen nada fuera de lo común —Los alzó hacia él.


    —Ven conmigo —La arrastró a la casa poniéndola ante un espejo—, mantente cabreada —le dijo—. Mírate.


    Ella resopló ante eso pero obedeció fijando su mirada en la superficie. —Sigue mirando —Ordenó deslizando los labios por el hueco de su cuello.


    Shura siseó sintiendo la piel erizársele y como su corazón se aceleraba haciendo que su centro pulsase despertando con lenta violencia. Su primer impulso fue dar un paso atrás pero solo conseguiría colisionar con Rage.


    —Mira tus ojos, preciosa —Le volvió a susurrar al ver aparecer las hogueras—. ¿Ves a que me refiero ahora?, y solo te pasa cuando… —Rage cerró la boca de golpe.


    —¿Cuándo qué? —dijo sobresaltada por la sorpresa. Además había dejado de recorrerla con los labios, le gustaba la sensación y se sintió perdida a la que dejó de hacerlo.


    —Mierda… ¿pero por qué no sabré mantenerme callado? Esto... cuando te cabreas conmigo.


    Shura arqueó la ceja cruzándose de brazos y le lanzó una mirada inquisitiva esperando, no la engañaba, había más.


    —Vale —suspiró, solo él se metía en esos embolados —, gírate de nuevo.


    Esta vez no la tocó hasta que estuvo frente al espejo. Cuando lo hizo, volvió al ataque pasándole la lengua por la yugular muy despacio, aguantando la presión de su pantalón a duras penas.


    Las llamas regresaron y ella gimió sin poderlo evitar notando como la ropa interior se humedecía y la tensión se acumulaba en su pelvis.


    —Bienvenida a tu despertar sexual —Pensó acalorada poniéndose roja al darse cuenta de que era lo que pasaba.


    Él la atraía como a las abejas el polen, no podía evitarlo. El estómago se le ponía del revés y su corazón se revolucionaba por no mencionar otras partes de su cuerpo. Iba a darle un patatús y todavía no entendía como no salía corriendo. Estaba aterrada, ella no estaba acostumbrada a aquello, sabía enfrentarse a demonios, lidiar con batallas y demás, pero no con lo que experimentaba ni sus sentimientos, porque aquello nada tenía que ver con sus experimentos…


    Rage la giró hacia él de un solo movimiento, quería saber que pensaba aunque eso fuera imposible.


    —Lasair…


    No se lo pensó y volvió a invadir su boca.


    —Hummm —murmuró naufragando entre las brumas del deseo y una alarma se encendió en el interior de Rage, era hora de irse.


    Ahí estaba su señal, la que le indicaba que o frenaba o se arrepentiría después. Se separó de ella muy despacio y dándole un ligero beso se despidió de ella.


    —Buenas noches preciosa, descansa.


    Una vez lo perdió de vista, Shura cogió aire y corrió a su habitación pasando antes por el baño para mojarse la cara, empezando a andar de un lado al otro mordiéndose la uña con compulsión. Sería mejor mantenerse a kilómetros de él, era un peligro pero no podía evitarlo.


    Si seguía así Lúa tendría razón y terminaría mal parada.


    Rage se dirigió directo al baño y se metió en la ducha encendiendo el agua fría.


    —No se puede volver a repetir, ¿lo entiendes capullo? —Se insultó —, ¿pero en qué cojones estás pensando? ¿Tú la has visto? Es solo una cría, no sabes dónde te estás metiendo y acabaras dañándola si no es al contrario.


    Shura fue a apartar el cuaderno que tenía sobre la cama y este se prendió a la que entró en contacto con su mano. Dejó escapar un gritito aunque no quisiese y Lúa, al escucharla salió disparada a su habitación, asustada.


    —Lo siento, falsa alarma no pasa nada —Shura trató de frenarla y que así no entrase con una sonrisa forzada—, no quería molestaros. Creo que vi una araña.


    —Porque me da que no te creo —Lúa soltó el aire al ver que estaba bien, oliendo el aire.


    Shura se rindió al verlo empujando la puerta atrás, sobre la cama habían las cenizas de lo que fue el cuaderno. Por suerte, no se quemó nada más.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —No salía de su asombro.


    —No lo sé, lo toqué y pasó eso.


    Lúa alzó su mano hasta la frente de Shura.


    —Nena, estás ardiendo.


    —Oh, genial —Shura se dio la vuelta al ver llegar a los chicos tras Kriger que se plantó tras Lúa examinando la habitación, dispuesto a proteger a su mujer no fuera a ser que sin querer le hiciese daño.


    —Kriger, ¿qué haces? —Lúa lo miró desconcertada.


    Shura cerró los ojos tratando de borrar la imagen de Rage con una toalla alrededor de la cintura, el agua todavía resbalaba por su cuerpo de infarto y ella sentía que ardía literalmente.


    —¿Qué? Perdón, la costumbre. De formación profesional —Carraspeó Kriger disculpándose, frotándose la nuca a la vez.


    No podía evitar estar en guardia.


    —No seas… —Lúa se cabreó. Shura nunca le haría daño—. Necesitas bajar esa fiebre. Ven, acompáñame —Le tendió la mano a Shura—, los demás si queréis podéis pagar la entrada al pasar por taquilla. ¡Fuera de aquí ahora mismo! —Alzó la voz mirando a Kriger bastante cabreada, llevándose a Shura hacia la puerta.


    Menudos días tan moviditos que estaban teniendo…


    —¿Cómo narices has cogido tanta fiebre? ¿Qué ha pasado allí abajo para que estés así? —Iba diciéndole Lúa.


    Shura la siguió deseando volverse invisible, pasando por el espacio que dejaron los chicos en el pasillo cuando notó la perturbación en el aire. Su corazón se disparó, los ojos se le llenaron de llamas y apartó a Lúa con rapidez, actuando por impulso. Cuando el demonio irrumpió en la casa, Shura extendió la mano y este salió despedido contra la pared con gesto de no poder respirar, luchando contra una presión invisible. Ella volvió a impulsar la mano y el demonio fue sacudido de un lado al otro hasta salir recorriendo con la espalda parte del pasillo. A la que logró deshacerse del amarre salió disparado hacia ella y de nuevo quedó paralizado en el aire. Los muebles flotaban inmóviles y el demonio empezó a arder por los pies desintegrándose entre alaridos y olor a carne quemada. Tras eso, Shura se desplomó inconsciente.


    Lúa se medio incorporó y fue directa al cuerpo de Shura comprobando que estuviera bien y le tomó el pulso; este era fuerte y regular.


    —Que coño... —Riley no salía de su asombro.


    ¡¿Cómo diantres una chica tan menuda había podido vapulear así a un demonio sin despeinarse de ese modo?! ¿Es que nadie más veía que no era normal? Era un peligro. ¿No era así como habían dicho que actúo ese ser que iba tras ellos? Fuego… Si su hermano no quería escucharlo Kriger tendría que hacerlo por fuerza.


    Rage fue hacía Shura levantándola y la dejó en la cama. Se lo llevaban los demonios, no podía procesar lo que había pasado y la preocupación por Shura lo estaba matando. No les había dado tiempo de reaccionar a ninguno, todo había sido muy rápido y si no hubiera sido por ella la cosa se hubiera complicado mucho. Lúa se levantó con dificultad, le dolía el costado y se lo agarró. Kriger fue hasta ella con rapidez, interrumpiendo a Riley que había empezado a abrir la boca.


    —¿Qué ocurre, estás bien? —Se preocupó.


    Lúa intentaba aguantar el dolor pero le costaba respirar, el golpe había sido muy fuerte y algo pasaba con las niñas.


    —Joder, aún no…


    Kriger se alarmó.


    Al intentar ponerse recta, un calambre la dobló y notó como rompía aguas. Miró al suelo sin terminar de creérselo.


    —Mierda, no es el momento, no ahora, es pronto —Buscó los ojos de Kriger.


    —Pues parece que tienen prisa —murmuró Shooter yendo a por lo necesario y así ayudar a Josh que ya se había puesto en movimiento.


    Kriger la cogió con mucho cuidado llevándola a la cama.


    —Shooter guárdate las puñeteras gracias para otro momento —dijo Lúa cabreada sin poder evitar un grito—. Riga no está aquí… no puedo, aún no. Las niñas no están listas y yo tampoco —Volvió a gritar, las contracciones eran muy seguidas.


    Había pasado tiempo y la cosa iba muy rapido pero no parecía suficiente. Pero con la magia nunca se sabía.


    —Vale, aguanta cariño, puedes hacerlo —Kriger le cogió la mano tratando de tragarse el pánico y tomar las riendas como debía.


    —Joder, duele… demasiado —Un nuevo grito rompió la quietud de la casa.
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    Shura despertó a causa de los gritos y a pesar del mareo corrió llamando a Lúa. Llegó al cuarto y al verla se le desencajó el cuerpo.


    —¡Oh dios mío! —Se le acercó apartando un poquito a Kriger para que le dejase espacio colocándole una sábana por encima de las piernas arqueadas.


    Lúa volvió a chillar.


    —Shura ya están aquí —Resolló.


    Esta se limpió las manos a toda prisa en una de las palanganas que trajeron y se agachó entre las piernas de Lúa.


    —Vamos a ver... espero acordarme de todo lo que me dijo Riga… Tú respira, empuja y estrújale la mano al lobo. Puedes insultarle lo que te dé la gana, con todos mis respetos —Lo miró con un guiño ante su gruñido—. Y tú ves pasándole tu fuerza y absorbe su dolor, has de contactar con las niñas.


    —No estoy para bromitas enana —Lúa volvió a chillar y empujó como le decía cogiendo la mano de Kriger.


    La cazadora empujó una y otra vez siguiendo sus indicaciones.


    —Venga que vas muy bien, un poquito más. Saca la mala leche joder.


    —Te arrancaré la cabeza Shura, lo prometo. Que cojones te crees, mierda, ahí viene —chilló.


    Ella rio y empezó a ayudarla sosteniéndole la cabeza a la criatura que empezaba a salir.


    —Para eso primero tendrás que seguir, vamos nena. Hola chiquitina...


    Lúa volvió a empujar.


    —¿Qué, cómo está, está bien?


    —Muy bien, céntrate. Sigue, un poco más —pidió procurando que sus manos fuesen firmes pero delicadas.


    Lúa empujó una vez más, le fallaban las fuerzas, estaba muy cansaba.


    —Vamos cariño —Kriger le prestó toda la fuerza del lobo para ayudarla y hacerle más llevadero el trauma.


    Shura terminó de ayudarla con la niña que rompió a llorar con fuerza. Lúa la miró a los ojos.


    —Dime que está bien, que está entera. Kriger, por favor.


    —Menudos pulmones chiqui —Shura la miró sonriendo cogiendo un paño para limpiarla—. Hola bonita, bienvenida —Terminó poniéndola en brazos de Kriger con mucha delicadeza—. Di hola a papi.


    —Kriger, ¡habla joder! —Lúa volvió a chillar, ya venía la otra—. Mierda no me da ni un respiro para saber que su hermana está bien.


    Kriger estaba conmocionado, la emoción no lo dejaba hablar. Sentía los ojos escocerle pero de pura felicidad. Una que transmitió junto a su amor y el orgullo que sentía a Lúa para tranquilizarla y supiese lo que había hecho con él. El hombre más feliz de la tierra.


    —Venga campeona. Es preciosa, nuestra pequeña…


    Shura volvió a ponerse en posición animándola también.


    —Va, un esfuerzo más.


    La pequeña había callado nada más sentir el contacto con él.


    —Tu optimismo me saca de mis casillas, Shura —Volvió a empujar.


    —Ya me lo agradecerás y si no, no haberte bajado las bragas rica. Perdón que no usas —La picó.


    Lúa gruñó intentado hacer otro esfuerzo.


    —Te mato, juro que lo haré —gritó y volvió a empujar.


    Shura recibió a la segunda y su boca se abrió de par en par.


    —¿Qué? ¿Qué tiene? ¿Qué le pasa Shura?


    —Lúa... —murmuró emocionada.


    —No me asustes, ¿qué le pasa? —Se desesperó, las lágrimas caían por su rostro, se moría de preocupación y nadie le decía nada.


    Al sentirla tan desconsolada, Shura se levantó con un precioso lobito negro bostezando, a la par que este lanzaba lloriqueos. Al poco, cuando fue acercándolo al pecho de Lúa, el pequeño lobo se transformó en un niño que dejó sobre ella.


    —Es un niño…. —dijo Shura llevándose las manos a la boca, limpiándose la lagrimilla que resbalaba por su mejilla feliz de verlos así a los cuatro juntos.


    Lúa respiró aliviada cayendo en la cama susurrando:


    —Una braga menos de la que preocuparse —Sonrió acariciando a su recién descubierto pequeño sin poder controlar las lágrimas que caían por su rostro, expresando la felicidad que la embargaba.


    Shura rio y girándose se llevó al resto abajo para darles intimidad, sacando una botella de whisky.


    Kriger la besó tan buen punto abandonaron la habitación sin previo aviso.


    —Kriger, un niño. Un pequeño lobo.


    —Yo... no sé qué decir, estoy... —Lo miró embobado acariciándole la regordeta mejilla—. ¿Tú estás bien? —Sonrió acercando a la pequeña para que pudiera verla bien.


    —No tienen nombre, Kriger —Lúa sonrió al verla tan pequeñita, tan bonita.


    —Aisling —dijo Kriger mirando a su mujer para ver si le gustaba—, como tu madre.


    Lúa miró al pequeño y después a Kriger.


    —Kurt, ese es su nombre.


    El pequeño se removió en brazos de ella y Kriger volvió a besarla para seguido mirar al pequeño que rompió a llorar con insistencia.


    —Tiene hambre.


    Ella hizo un gesto gracioso con la cara acomodando al niño.


    —Es igualito a su padre.


    Él sonrió todo orgulloso y miró a la chiquitina que estaba tan tranquila cogida a su dedo.


    Shura tomó asiento tras servir los vasos. Ahora que la adrenalina del momento había pasado empezaba a ponerse blanca.


    —Bien hecho comadrona —dijo Shooter sonriéndole.


    —Apuff no me lo recuerdes, voy a acordarme de ella toda la vida. Esto me va a dejar trauma —Bebió de un trago el licor, sería mejor que no le dijeran nada al respecto o mordería, lo necesitaba.


    Justo ahora que su lívido hacia acto de presencia sucedía eso. Lo suyo ya era de manicomio. Ese era un buen recordatorio por el que no podía perder la cabeza y aflojar el muelle sin más. El método anticonceptivo más efectivo del mundo. Apoyó la mano en el moflete deshinchándolo y sonrió muy a su pesar, eran tan bonitos… y a Lúa se la veía tan feliz y resplandeciente que no pudo evitar sentirse igual por ella.


    Miró a los presentes distraída y entonces recordó al demonio como si su cabeza hubiese activado un interruptor. Se levantó de golpe dispuesta a atacar y la silla cayó atrás. Miró a todos lados buscándolo y se relajó, parpadeando. No había ni rastro pero le parecía que había sido real. Tanto eso como lo del cuaderno lo había hecho por puro instinto, no tuvo que pensar, sucedió sin más. Asustada, bajó la mirada, ¿qué diantres era ella para hacer eso? Su cuerpo buscó el calor del de Rage sin ser consciente. Necesitaba calmarse.


    Él se aproximó a ella como si nada, la noche había sido muy larga y no era el momento de coserla a preguntas. Así que sin llegar a tocarla, se puso a su lado tal que si supiese que eso era lo que necesitaba. Conteniendo el picor de sus manos y la incomodidad de su pantalón, sonrío a Shooter con descaro.


    Shura se frotó la nuca, nerviosa, buscando una excusa para alejarse y así apartarse de sus miradas un instante y recuperar el control.


    —Debería ir a avisar a Riga y los demás. Lúa necesitara cosas para los bebés.


    Riley la controlaba en las sombras, después de lo de arriba no se fiaba un pelo de ella. Aún estaba procesando lo sucedido y no le gustaba como actuaba su hermano con ella.


    —Disculpadme —Salió de la cocina con un carraspeó sacando el móvil cuya pantalla iba mirando.


    —Voy al servicio —dijo Riley y dando un rodeo a la casa fue a escuchar su conversación.


    Shura se frotó las manos en las piernas mirando la oscuridad, seguía de los nervios, por lo que se sentó haciéndose un ovillo y marcó el número de Ringer.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó este al primer tono.


    —Pues... que Lúa nos ha hecho familia numerosa.


    —¿No ha sido un poco rápido? ¿Cómo ha ido?


    —Bien por suerte. Mi salud mental no creo que pueda decir lo mismo, esta se la apunto a Riga.


    —Tu salud mental nunca fue de las mejores, está a la par con la de Lúa así que no te quejes tanto —Se le notaba bastante preocupado aun siendo tan sarcástico. Él siempre había sido así y ya a estas alturas no iba a cambiar por mucho cariño que les tuviera a esas chicas a las que consideraba sus hijas.


    —Tengo una sorpresa —dijo dejando que la sonrisa iluminase su cara—, son una parejita preciosa. Aunque gracias por la preocupación por la parte que me toca —Fingió protestar.


    —¿Pareja? ¿No han sido las dos niñas? Interesante, muy interesante. No te quejes anda, hablaré con Riga y pronto estaremos por allí. Por cierto Shura, gracias por ayudarla.


    Ella desechó esa parte, sabía que haría lo que fuese por Lúa.


    —No, ¿por, qué pasa? Yo creo que la maldición está más que rota, me preocupa más lo que podría suceder a partir de ahora.


    —Pienso igual que tú, aun así eso de que está rota todavía no es muy seguro. Si ellos sobreviven al primer año de vida de los bebés entonces sí que le daré un punto a favor de lo que acabas de decir.


    —Pues a mí me da que sí, pero que se yo.


    A Riley se le escapaba la mitad de la conversación y no le gustaba el tema.


    —Ya se verá, si cualquier cosa pasara, llámanos.


    —Vale —Hizo morritos colgando con la mirada perdida.


    Desde que había salido había percibido a Riley espiando pero no le dio importancia, solo era uno más que no se fiaba de ella. No podía reprochárselo precisamente. Se levantó pasándose las manos por el culo planchando la camiseta y se dispuso a regresar dentro.


    Al ver que colgaba, Riley se fue a dar un paseo analizando cada detalle de lo sucedido en la habitación intentando completar la conversación. Lo que sentía cerca de esa niña no le gustaba y menos después de ver lo pasado allí arriba. No se fiaba y debía lograr que su hermano tampoco lo hiciera.


    Shura ya dentro, fue hasta el armario de las toallas, sábanas y trapos y cogió algunas dirigiéndose a la cocina. Dejó lo que llevaba en las manos donde pudo y sacó las tijeras de un cajón, indicando a Josh que fuese a por lo poco que había conseguido traer Riga antes de irse.


    —¿Te ayudo? —Rage se ofreció.


    —Claro —Ella le hizo sitio y empezó a indicarle como cortarlos.


    Al ver su cara, se llevó una mano a la cintura con una sonrisita suficiente.


    —Es lo que tiene ser una alumna aplicada.


    Rage hizo lo que le enseñó lanzándole miradas cuando ella no le miraba. Ella alzó la vista hacia Shooter y Josh sin dejar de cortar.


    —¿Necesitáis ayuda chicos? —Shooter se puso manos a la obra al ver como su compañera asentía.


    A Rage se le fue la sonrisa ya que esos dos le habían jodido el momento pero calló tragándose un gruñido. Cuando terminaron, Shura se llevó unos pocos subiendo hacia arriba avisando a la pareja de recién estrenados papis su llegada. Golpeó la puerta abierta con los nudillos de igual modo y los miró desde fuera con una sonrisilla al verlos tan acaramelados con sus retoños.


    —Chicos, os traigo algo improvisado. De momento tendrá que servir, lo siento. Es eso o salir a por pañales a un seven eleven. Ringer mirará de volver enseguida. Os dejo también lo que Riga pudo conseguir de ropa.


    Lúa asintió sonriéndole.


    —¿Te quedas unos minutos cielo y me ayudas? —Lúa necesitaba una ducha, sin contar lo divertido que podía ser dejar a Shura con dos bebés.


    —Eh... esto... claro... —procuró decir con una risita nerviosa entrando.


    —Quédate con Kurt y Aisling mientras Kriger me ayuda a ducharme.


    Shura procuró ocultar el miedo que amenazaba con asomar a su cara. Una cosa era ayudarla en el parto, otra muy diferente hacerse cargo de sus hijos. Era mucha responsabilidad y ella no tenía ni idea. No podía estar diciendo que la dejaba sola con ellos, que los niños no llevaban interruptor ni manual de instrucciones. Tragó, pues de todos modos su lengua fue más rápida que el sentido común.


    —Claro, tranquilos… —Sonrió—, total solo soy una cría de dieciséis años con las hormonas revolucionadas, a la que hace escasos minutos querías matar, pero id —Pensó.


    Al ver su cara, Lúa sonrió.


    —Si lo prefieres me ayudas tú en el baño.


    Kriger lo solucionó por ambas llevándose a Lúa sin dar tiempo a nada más, dejando a Shura con los niños.


    —Genial... ¿y ahora qué hago yo con esto? Respira Shura —Se movió por la habitación acunándolos, sentándose enseguida—. Me vais a deber muchas —Alzó la voz para hacerse oír bajando la vista a los niños—, sed buenos conmigo. Hola guapos…


    —Aja —dijo Lúa desde el otro lado de la puerta, estaba reventada aunque no le doliera nada.


    Una de las ventajas de estar unida a un lobo era que podía gozar de su capacidad de curación y restablecerse. Así como de sus propios dones como cazadora.


    —Le vendrá bien —respondió Kriger llenando la bañera.


    —Hay que hablar con ella, Kriger. Lo que ha pasado antes no me gusta un pelo. Aparte de que hay que reforzar la casa contra demonios, todavía se huele el azufre.


    —Todavía estoy tratando de entender cómo logró entrar.


    —Lo que no entiendo es por qué se han adelantado. ¿No hubiera sido más lógico después de que nacieran? Aunque esto me deja claro que no sabían que estaba en estado. Como dijo Shura, ellos no están detrás del eclipse.


    —Cielo, siento deshinchar tu ego, pero me da en la nariz que esta vez no era por ti.


    —Que graciosillo amor. Pensé que podría ser por los niños.


    —¿En serio no sabes nada de ella? —preguntó preocupado.


    —No, pero voy a tener unas palabritas con Ringer. Solo sé que la encontró abandonada durante una cacería y ella no sabía nada de su pasado. Solo su nombre si no recuerdo mal —Se comenzó a tocar la ceja pensativa apoyada en él


    —¿Cuántos años tenía?


    —Unos cinco añitos y ya tenía aptitudes para el combate. Era muy buena y con unos enormes ojos atentos que le ocupaban toda la cara.


    —Sigo sin entenderlo, ¿tú dejarías a nuestros hijos solos a menos que te pasase algo?


    —Nunca —Lo miró a los ojos—, se me parte el corazón solo de pensarlo.


    —Pues a eso voy.


    —Algo sucedió eso está claro, pero el qué. Aun así… ella ha notado al demonio, ha visto el ataque mucho antes que nosotros.


    —¿Estaba herida o algo?


    —Algún arañazo y manchada de sangre eso sí, pero no estaba herida. No recordaba nada y nunca lo hizo o eso creo.


    —Lo percibió —dijo él pasándole la esponja por la piel pensativo—, lo eliminó como si no fuera más que un pelele.


    —Me preocupa. Es una buena chica y la adoro. Solo está pasando una fase, se siente sola, desplazada y no confía en sí misma. Si ahora le sumamos esto...


    —Si no fuese por lo que mis instintos me dicen no las tendría todas. No percibo nada malo a pesar de esa energía, pero sabes que vería otro, ¿no?, o a que conclusión llegaría —Kriger le transmitió sus pensamientos en silencio.


    Para otro solo sería un peligro o la responsable de la muerte de los suyos, puede que hasta su asesina.


    —Conociéndola, ella cree que es un peligro para los demás y que seguramente ella es la causante de lo que le pasara a su familia.


    —Por eso la dejé ahí. Quiero que empiece a quitarse esas tonterías de la cabeza y vea que confiamos en ella y que no la vemos como ella se ve a sí misma.


    —Estas hecho todo un padrazo, amor.


    —Hago lo que puedo —Retomó el camino de la esponja.


    —Se nota que están a gusto con ella, no se les oye a ninguno —Sin poder evitarlo Lúa soltó un gemido al notar la esponja guiada por su mano, acariciándola.


    —Nena, solo estoy dándote un baño. Creo que mi lobo te afecta y mucho —Sonrió—, sigue hablando, eso nos ayudará o tu olor terminará por volverme loco y fulminar lo poco que queda de mi autocontrol.


    Lúa rio con descaro.


    —Mañana dime a quien enviamos a por lo necesario para los niños. Tengo una idea pero... no querría ser tan mala.


    —Pues no es tan mala idea oye, es un toque de realidad por eso de las consecuencias. Aunque creo que a la pobre se le ha pasado todo de golpe con lo que ha visto —Empezó a reír.


    —Pero en esa ecuación son dos Kriger y si él se lo propone no creo que ella se resista. Por ahora lo mantienen a raya nuestras amenazas pero el hilo es muy fino. Y es demasiada compra para ella sola.


    Kriger la miró metiéndose en la bañera frente a frente sin importarle empapar la ropa.


    —Ya cielo, pero ella no es como tú, es distinta, más…


    —¿Sobrenatural qué humana, eso quieres decir? —Lúa comenzó a quitarle la camiseta y los pantalones para que estuviera más cómodo y se bañara con ella.


    —No iba a decir eso precisamente, puede cambiar pero digamos que es más fría en esos aspectos, menos cálida y no tiene el mismo concepto o valor de familia que nosotros. Hoy por hoy, aunque lo esté haciendo bien, no la veo haciendo de madre. En cambio a ti si se te veía ese lado... es muy marcial —La ayudó a desnudarlo—, aunque no siempre —suspiró al pensar como era con Lúa y con lo que vio cuando cogió a los pequeños.


    —No te quito razón en lo que dices, aun así tu vistes sus ojos al coger a los bebés y como se giró hacia la puerta. Lo buscó sin darse ni cuenta.


    —¿Cuál, la mirada del terror en la que preguntaba dónde estaba el interruptor? —Arqueó divertido la ceja con su sonrisilla pícara para hacer más llevadero el tema.


    —Antes de saber que eras tú, yo no quería. Para mí lo principal era matar sobrenaturales, había anulado ese instinto maternal por miedo o por cabezonería, no sé. Pero lo que tenemos las mujeres es eso, la capacidad para cambiar. No seas malo —Lúa le pellizcó el pecho riendo.


    —Te voy a decir algo, ese tío lo tiene muy chungo. Si quiere lograr algo va a tener que pasar por el aro sí o sí. Sudará para conseguirla y si pasa las pruebas, tampoco tiene nada asegurado. Pero para bien o para mal, vosotras tenéis la llave de la vida.


    —Se lo pondrá muy complicado no te lo niego pero te aseguro que ya tiene mucho terreno ganado con ella. Sigue vivo después de haberla besado.


    Kriger volvió a romper a reír, era agradable verlo así. Distendido y relajado por fin un rato, dejando de lado la vigilancia extrema.


    —No estoy de acuerdo, creo que solo la pilló con la guardia baja. Tú lo ves desde el cariño, cielo.


    —¿Quieres apostar? —Lúa alzó una ceja retándolo—, anda lobo, arriésgate.


    —Cuando quieras wildcat, repito. No es como tú y la vida no parece haberla tratado muy bien. Todo lo que ha visto y vivido, no invitan si ya no tienes ese instinto maternal a traer a otra persona a este mundo. A menos que tú la enseñes —Le guiñó el ojo.


    —Mira nene, tengo un as en la manga así que yo de ti no cantaría victoria tan pronto.


    —No creo que lleve muy bien eso de que la haya visto en su momento más bajo —Se hizo el gallito.


    —Ay Kriger, para ser un lobo con un instinto tan desarrollado te has perdido un par de capítulos en esta historia. Aun así hay otra cosa que me preocupa en todo esto… —Volvió a tocarse la ceja.


    —Lo dudo mucho, tiene muy a raya sus hormonas adolescentes, demasiado. Puede que haya experimentado por curiosidad y poco más. ¿Qué?


    —Esta historia se podría convertir en un triángulo y no el típico que conocemos. Riley no la mira con muy buenos ojos, la juzga.


    Kriger dejó escapar el aire oscureciendo el rostro con un asentimiento. Lo mismo había pensado él, más con lo que sabía de ellos y por lo que habían pasado. Él mismo había puesto sobre aviso a Lúa.


    —Cierto.


    —Esos dos, sé que son tus amigos —Lo miró muy seria—, cuéntame cosas de ellos.


    —Te lo dije todo, no omití nada —La miró y de pronto volvió a sonreír—. ¿Has visto que cositas tan bonitas hemos hecho? Parece que al final no lo hicimos tan mal. Así que creo, que no es momento de seguir hablando de ellos sino de nosotros.


    Lúa le sonrió.


    —Son tu viva imagen —Le acarició el rostro, aun así no sabía si era porque su instinto de cazadora había mermado durante este tiempo, pero había algo en Riley… desechó esas ideas para otro momento centrándose en su lobo ahí frente a ella, mimándola y que tan orgulloso se sentía de ella y de sus pequeños. Tenía razón, era su momento.


    —Bueno, ¿regresamos a ejercer? —Levantó la ceja con una sonrisa—, creo que la niña necesita rescate —Señaló la puerta.


    Por las escaleras se oían pasos y ellos sabían de quien se trataba.


    —Creo que sí, será lo mejor.


    —Voy a por tu ropa —Salió poniéndose una toalla alrededor de la cintura.


    Lúa sonrió a su hombre y lamentó perderse la cara de Shura al verlo salir de esa guisa.


    «Tramposo, así la traumas más» Pensó para él.


    Kriger le devolvió otra risita y entró en la habitación apoyándose en el marco con los brazos cruzados. Shura se giró y enseguida volvió la cara.


    —¡Ay Dios! Otra vez no, ¿no puedes taparte un poco? Al final tu mujer me arrancará los ojos. Aisling tienes un padre exhibicionista que lo sepas. Aunque este buenísimo —Pensó para ella eso último.


    La pequeña le dedicó una enorme sonrisa.


    —Nena, tú ya tienes a quien mirar —Le habló Lúa desde el baño mientras rompía en carcajadas—, ese lobo ya está pillado.


    —Vete acostumbrando dado el mundo en el que te has metido —Kriger entró mirando a sus pequeños al tiempo que cogía algo de ropa para Lúa y él.


    —Que simpático —rezongó centrándose en Lúa a continuación—, no sé de qué me hablas.


    Kriger le llevó la ropa. Cuando salió vestida entrando en la habitación, la miró divertida.


    —Enana ahí abajo hay mucho cuerpazo necesitado de cariño —Le guiñó un ojo.


    Shura le lanzó una mirada envenenada.


    —Ja,ja,ja. Me parto, me troncho y me mondo. Que esperen sentaditos o se busquen un gato mimitos —respondió a la defensiva.


    Kriger entrecerró los ojos con un relampagueo.


    —A nosotros no nos engañas, se huele —dijo Lúa solo para ellas dos tocándose la nariz.


    —Pues mejor ves revisándote ese sentido del olfato —Se le escapó en alto pasando por alto que lo había dicho mentalmente para ella.


    Lúa se acercó a Kriger acariciándole el brazo para relajarlo. No le había hecho demasía gracia el comentario sobre los otros cuerpos masculinos.


    —¿Estás tratando de ponerme celoso o que te demuestre cuál es el único cuerpo para ti? —Él la miró y Lúa rompió a reír.


    —Amor, se cuál es el único cuerpo que quiero y es el tuyo —Le devolvió la mirada y un ramalazo de calor la recorrió humedeciéndola.


    Shura los ignoró, ya era suficiente incomodo el cuadro en sí. Se había puesto en evidencia y eso la ponía nerviosa. Además estaba el incidente. Al final, con una soltura más que aceptable, enfundó a los pequeños sus respectivos pañales haciéndoles carantoñas a las que reían y los vistió. Al sentirse observada, paró para dejarlos dormir, levantándose para irse y dejar a los papis.


    —Te lo avise, no es justo que juegues sucio lobito. Yo también se jugar y ahora… —Contempló a los niños medio dormidos—, tócame.


    Lúa sabía que Rage había escuchado toda la conversación, había estado observando a Shura con los niños y por supuesto sus palabras llevaban dobles intenciones.


    —¡Espera un poco que todavía estoy aquí! —Se quejó Shura—, pobrecitos, vais a traumatizarlos, os lo advierto. Eso o van a salir quemados —Salió cerrando la puerta de un portazo tras ella.


    —Vale, después de esto creo que mañana voy a intentar tener una charla con ella... —dijo Kriger sin saber bien que hacer.


    —Será, la muy… —Miró a los niños por si se habían despertado o asustado —, eso será si yo la dejo con vida.


    Kurt seguía dormido mientras que Aisling la mirada risueña.


    —Tu hija se lo está pasando pipa.


    —Shhh pequeña, duérmete —Lúa la meció un poco.


    Kriger sonrió y una vez vio que la peque se dormía volvió a atraer a la madre besándola a conciencia.


    —Ahora si vamos entendiéndonos, lobo.
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    Shura atravesó el pasillo en nada bajando a la cocina.


    —Serán... —Fue diciendo entre dientes.


    Rage se mantuvo fuera de su vista, el comentario de Lúa lo había alterado mucho más de lo que pudiera desear o comprender. Siempre cabía que se fijara en otro que no fuera él, uno que fuera más de su edad, sería lo más lógico.


    —Pues que lo haga —rezongó por lo bajo yéndose de allí.


    Una vez más calmado, bajó. De todos modos no quiso tentar la suerte y para no pensar buscó entre los libros de su hermano sellos para demonios poderosos. Con esos bebés en la casa no podían permitirse un error. Lo haría por Kriger, él era su amigo y había estado ahí siempre, no iba a fallarle. Después su hermano y él se irían.


    Con todo preparado, cogió sus cosas para largarse a la espera de que Riley saliese.


    Shooter, viendo lo que se avecinaba salió a toda prisa interceptando al obtuso de Rage.


    —¿Qué se supone que haces, dónde crees que vas? Te necesitan, ¿es qué no tienes dos dedos de frente? —Se dirigió a él centrando luego su atención en el menor de los Colt—. ¿Y tú, no tienes nada que decir?


    —No te metas chupasangre, él no tiene nada que decir —Su cabreo iba en aumento—, está Josh, tú, y… teniéndoos a vosotros no les hacemos falta —No había podido nombrarla y no podía hacer otra cosa que irse de ahí o no podría controlarse.


    —Oh claro, ya entiendo. Sales huyendo antes que atreverte a hacer frente a lo que hay —dijo con doble sentido—, si no es por tu hermanito no haces nada.


    Eso había hecho daño y Shooter lo sabía.


    Rage salió disparado hacia él pegándole un puñetazo en la mandíbula tirándolo al suelo.


    —¡Tú no sabes nada colmillos, no te metas!


    —Y tanto que me meto, no pienso quedarme de brazos cruzados, al menos yo me preocupo, ¿pero qué haces tú? No tienes ni idea de lo que vas a hacer largándote.


    —Rage, para —Lo avisó Riley.


    Este giró en dirección al coche.


    —Lo mejor para la cordura de más de uno aquí —dijo encaminando sus pasos—, ves al coche Riley, nos vamos —Lo fulminó con la mirada.


    —No, no sin que antes me expliques que sucede —Su hermano trató de detenerlo.


    Y Shooter volvió a presionar para que saltase.


    —Lo que sucede es muy simple —Rage se paró sin girarse—, hay muchos seres sobrenaturales haciendo de las suyas ahí fuera y yo no me voy a quedar aquí jugando a las cocinitas mientras esperamos a que muevan pieza. La mejor defensa es un buen ataque —Se fue.


    El vampiro volvió a cortarle el paso, Rage se lanzó placándolo y rodaron por el suelo mientras Rage no paraba de lanzarle puñetazos dando rienda suelta a la rabia retenida.


    Shura se detuvo de golpe antes de entrar a la cocina sintiendo el mismo tirón que horas antes. Se quedó sin aire, desesperada, mucho antes de percibir que algo sucedía fuera. Haciendo un esfuerzo titánico se impulsó hacia el exterior viendo como Shooter y Rage se enzarzaban el uno con el otro. No lo pensó, algo dentro de ella volvió a estallar, se movió corriendo hacia ellos y los apartó metiéndose en medio extendiendo los brazos en cruz. Una sacudida de energía se abrió explosionando en el lugar, lanzando lejos una vez más a ambos chicos.


    —¡Basta! —chilló con todas sus fuerzas observando a uno y otro con el cabello revuelto cayéndole por el rostro. Tenía los labios enrojecidos entre abiertos, le costaba respirar—. ¡¿Qué coño hacéis vosotros dos, a qué jugáis?! ¿En qué pensáis? ¡¿De qué va, decid?! —dijo cada vez más alterada—. Si seguís así vamos a terminar todos bajo tierra sin que esos necesiten hacer nada. Después soy yo la cría. Parece que la única que sobra aquí soy yo —Se disgustó.


    Rage se levantó al principio confuso, la miró ahí plantada defendiendo al colmillos y escupió la sangre que se había hecho al ser lanzado, mirándola con desprecio. Fue hacia su bolsa y cogiéndola, se encaminó hacia el coche llevándose a su hermano sin mediar palabra alguna, uno que no dejaba de mirar hacia atrás mirando a la chica.


    El cazador tenía claro que no se podía quedar allí un segundo más. Lanzó una mirada a la ventana que daba a la habitación de su amigo despidiéndose así de Kriger y Lúa.


    Shura se plantó frente al coche con las manos en el capó poco dispuesta a dejar las cosas así.


    —¿Pero qué te pasa?


    —Apartarte —Arrancó el motor.


    —No, respóndeme Rage, por favor.


    —No me pasa nada —No la miró—, apártate.


    —Como quieras, tú verás —Shura se desplazó rodeándose con los brazos, se estaba helando. Temblaba de verdad—, parece que no acierto una —murmuró manteniendo los ojos clavados en el suelo.


    No podía ver como se alejaba, la presión del pecho la estaba matando y no podía volver a llorar una vez más en una noche.


    Al oír sus palabras, Rage presionó con más fuerza el volante hasta que los nudillos se le quedaron blancos.


    —Al final yo tenía razón, te he hecho daño —Pisó el acelerador saliendo de allí lo más rápido que pudo. No podía verla llorar o tiraría su decisión por tierra.


    Shura trató por todos los medios de contenerse, sin embargo las piernas no la sostuvieron haciéndola caer de rodillas. No podía evitar notar como se resquebrajaba por dentro odiándose por ser consciente de que él, por mucho que había tratado de mentirse, le gustaba. Y no debería porque ahora estaba viéndose engullida por un dolor imposible de expresar con palabras.


    Rage frenó el coche de golpe.


    —A la mierda —Pensó y salió corriendo hacia ella. La levantó y la besó con todas sus fuerzas dejando salir lo que había retenido durante todo ese tiempo.


    —Voy a por ese cabrón de los ojos rojos, vente conmigo preciosa. Ayúdame a darle caza.


    —Dame un minuto —Shura corrió a la casa a por sus cosas, sería mejor salir cuanto antes de allí o ella misma sería la que llevase la catástrofe a los que quería.


    No podía atraer a más demonios allí, ni que supieran que fue su culpa. Recogería sus cosas y se despediría de Lúa. Estaba segura que no tardarían en verse. Todos aquellos estallidos energéticos ya debían haber puesto a esos cabrones sobre aviso. Además, tampoco quería pararse a plantearse que la impulsaba a actuar así con Rage salvo lo obvió. Solo de pensar que se iba, un enorme vacío se instaló en ella, sabiendo que ese intenso dolor seguiría en ella si no estaba cerca de él.


    No quería pensar, no podía.


    Subió, metió todo en la bolsa y antes de abrir la puerta de Lúa y Kriger tiró de su camiseta hacia abajo. Cogió aire, y entró cerrando un ojo por si acaso. Lúa se despertó de golpe.


    —¿Qué pasa Shura? —Puso una mano en el pecho de Kriger para que despertara.


    —Vale, no lo habéis oído —Respiró aliviada—. Me marcho, voy por el demonio como te dije. Si descubro nada más de lo otro te avisaré. Mañana tendrás a Riga y Brits contigo.


    Lúa se incorporó como un resorte.


    —Tu sola no Shura, en serio no te arriesgues así por nosotros. Juntos mejor.


    —No… no voy sola —Jugó con sus manos.


    —Kriger, despierta —Lo llamó una vez más, extrañada con sus palabras.


    —¡¿Qué; qué pasa?! —Saltó preparado sin saber muy bien donde estaba.


    —¿Con quién vas? Kriger ayúdame a convencerla, se quiere ir a por el demonio.


    —Con los cazadores, además será más seguro para vosotros que me aleje de la casa —murmuró sacando el puñal que llevaba en la bota abriéndose la palma que pegó al suelo agachándose al tiempo que pronunciaba unas palabras en una lengua que no comprendían.


    Una vez levantó la mano, la huella impresa de su palma ensangrentada brilló y una pantalla pareció extenderse por la casa, ambos pudieron sentirlo.


    Kriger se presionó el puente de la nariz y suspiró pensando. Leía la determinación en los ojos de la chica, no iba a cambiar de opinión pero sí iba a tener esa conversación con ella.


    —¿Estás segura? —Lúa respiró hondo. No quería que se viera de esa manera, que pensara así...


    Pero era ella quien tenía que darse cuenta de que las cosas no eran como las veía.


    —Es lo mejor, necesito hacerlo —Se acercó a ella abrazándola y después se acercó a ver a los niños—. Portaos bien y cuidadlos, ¿vale? —Estampó un suave beso en la frente de cada uno con una leve sonrisa—, a ti no hace falta que te diga nada lobito.


    —Anda vamos, te acompañó abajo —Pasó a su lado cogiéndole la bolsa, así tenía la excusa perfecta.


    Ella lo siguió volviéndose a mirar a Lúa antes de salir.


    —Cuídate, y no dejes que te pateen el culo o me cabrearé mucho.


    —Haz tu lo mismo o te enterarás de lo que soy yo cabreada —Lúa sonrío sin felicidad.


    —No es una despedida, mami.


    —Más te vale, enana —Lúa la vio salir por la puerta sin poder evitar soltar unas lágrimas.


    Kriger la observó llegar abajo y cogió aire.


    —Vale, puede que aún no tengamos tanta confianza para esto pero eres la hermana pequeña de Lúa y te quiere, te has ganado un lugar en esta familia y mi respeto Shura y aunque no es un tema para hablarlo no lo voy a posponer —Se tocó el puente de la nariz e inspiró—. Rage lleva una carrera a sus espaldas bastante larga y un hermano al que lleva arrastrando desde hace mucho tiempo. Es noble e impulsivo, también sé que siente algo muy fuerte por ti, no hay que ser muy tonto para darse cuenta y tú no te ves como realmente eres, así que antes de lanzaros a algo de lo que os podáis arrepentir quiero que pienses bien las cosas. Ten en cuenta que esta vida que llevamos no es sencilla y que no suele ser muy larga, tú ya me entiendes. Eres inteligente y fuerte, así que ten mucho cuidado y no arriesguéis lo más importante que tenéis, vuelve con nosotros cuando quieras pero vuelve entera, aquí siempre tendrás tu hogar.


    —Ah… vale, ¿gracias? —Shura frunció las cejas sin terminar de entender el discurso.


    —Lo entenderás cuando sea el momento.


    —En serio, tengo que irme. Gracias por todo Kriger, sé que los cuidaras mucho así que hasta que nos volvamos a ver —Se dirigió hacia la puerta.


    —No dejes pasar mucho tiempo para eso, ¿vale? Y si nos necesitas, llama.


    Ella le dedicó una sonrisa apoyando la mano en el marco y asintió entrando para darle un abrazo fugaz en un arrebato. Tras eso, se alejó. Una vez llegó junto a Shooter se puso de puntillas y le dio un casto beso muy cerca de la comisura susurrándole un gracias al oído subiendo al coche. Este la vio partir con una sonrisa en los labios.


    Cuando Kriger subió, Lúa le estaba dando de comer a la pequeña Aisling e intentando cortar el llanto de Kurt el cual era desconsolado. Entró cogiéndolo en brazos mirando a sus chicas. No sabía bien que decir para consolarlos a todos salvo transmitirles su calor y fuerza.


    —Estará bien… —Probó.


    —Lo sé —Lúa le sonrió—, pero parece que Kurt no lo acepta.


    —Vamos campeón, tú tía volverá pronto a hacerte perrerías.


    Lúa deposito a la niña una vez esta terminó, ya dormida.


    —Anda, dámelo a ver si consigo que se duerma. Menuda noche nos están dando entre todos.


    —Ni que lo digas, algo le inquieta.


    —Sabes que la apuesta la tengo ganada —Le sonrió—, no la habrás asustado mucho, ¿no?


    —No cantes victoria tan pronto cielo, no solo se va por un motivo.


    Lúa se medio tumbó en la cama con el niño para que sintiera sus latidos y se calmara.


    —Ya, pero podría haberse ido sola y lo ha hecho con él, fíjate que casualidad, ¿no?


    —También justo después de que apareciese un demonio y lleve días descontrolada lanzando una cantidad indecente de energía haciéndonos parecer un faro. ¿Qué casualidad también? Tengo entendido que van a cazar precisamente eso. Y no, no la he asustado, he tratado de advertirla y aconsejarla.


    —Está loca por él y es demasiado impulsiva, aunque no niego que estos dos serán una bomba de relojería. Él no eres tú, no sabe contar hasta cinco. Admite que tú has tenido que hacerlo mucho —Rio y le sacó la lengua.


    —Ni ella tú Lúa, sino ya no se habría frenado y tampoco te pases con él, esperará. Aunque como le haga daño o haga de las suyas con sus líos de faldas lo mato —Se tendió junto a ellos.


    —Yo ya tenía las hormonas revolucionadas cuando te miré por primera vez, amor. No me fue fácil… y lo nuestro no es igual, estábamos predestinados.


    —¿Entonces a que vienen esas llamas? —Kriger colocó a la niña sobre su cuerpo, se veía tan pequeñita ahí pero tan bien arropada…—, porque te recuerdo que no es muy normalita y a él no sé qué carajo le ha dado, no parece el mismo —Pensó.


    —¿Pero tú te has dado cuenta de la edad que tiene? Y no te enfades Kriger, pero tu amigo no es de los que dejan indiferente a las mujeres —Lo besó—. Ella es lo que le ha pasado.


    —Me doy cuenta —Se frotó las sienes empezando a sentir dolor de cabeza.


    Aquello parecía ser un disparate se mirase por donde se mirase, se llevaban una diferencia considerable, nueve años para ser más exactos.


    —No le des más vueltas, Kriger o te explotara la cabeza. Lo que tenga que ser será.


    —¿Cómo quieres que no lo haga?


    —Muy fácil —Lo miró, sus ojos le mostraban lo mucho que lo quería—, pensando ahora en estos dos. A ellos ya no los puedes controlar y jóvenes o no, saben lo que se hacen. Ya lidiaremos con las consecuencias de sus actos cuando suceda.


    Kriger sonrió y le dio un beso como pudo para no molestar a Aisling.


    —Tienes razón.


    En ese momento Shooter llamó a la puerta.


    —Pasa —Kriger se pasó una mano tras la cabeza para quedar un poco más levantado.


    —Chicos yo… había pensado… con todo el jaleo de estos meses, lo pendientes que habéis estado de mí y mi rehabilitación, que no habéis tenido tiempo de preparar nada para los pequeños.


    Kriger lo escuchaba sin interrumpirle.


    —No sé si os gustara pero he hecho esto —girándose salió y a los pocos segundos entró cargando con una preciosa cuna tallada, en madera natural.


    Kriger se levantó con la niña en brazos y miró a Lúa con una sonrisa.


    —Es increíble, no sabía que tuvieses ese talento.


    Lúa no salía de su asombro, la cuna era preciosa llena de flores y animalitos tallados en relieve.


    —Es preciosa —dijo Lúa.


    —Yo… esto… no es nada, solo una tontería.


    —Es más que una tontería, es… muchas gracias Shooter, de verdad —Kriger le alargó la mano que el otro le aceptó.


    El lobo torció la sonrisa taimado y tiró de lado de él, palmeándolo y lo soltó antes de que al pobre muchacho le entrase más bochorno.


    —Buen trabajo, soldado.


    —En serio no es nada.


    Lúa se aproximó a él y le acarició el brazo.


    —Es el mejor regalo que nos podía hacer nadie Shooter, de verdad, gracias.


    Este salió por la puerta contento de que les hubiera gustado el pequeño detalle que había querido tener con ellos y bajó con Josh.


    El coche se detuvo por fin frente a un motel de carretera. Casi estaba amaneciendo y los primeros rayos rasgaban el cielo ahuyentando las sombras.


    Shura, alzó la cabeza que tenía apoyada contra el cristal de la ventanilla trasera y miró el lugar, somnolienta. El cartel de neón todavía parpadeaba con el sonido de un mal contacto. La mitad de letras tenían las bombillas fundidas. Abrió y cerró varias veces los párpados y se pasó el pelo tras la oreja izquierda. Tiró de la maneta y bajó seria, tras ver salir a los dos hermanos del interior de la recepción.


    Ni siquiera se había enterado de cuando bajaron y mucho menos de que llegaron.


    El trayecto había sido silencioso, tenso, y tenía la sensación de que largo porque además estaba algo mareada de ir tratando de aguantar el sueño en la parte trasera. No lo logró del todo por lo visto. Se desentumeció estirándose como lo haría un gran depredador elástico y anduvo hacia ellos deteniéndose, puesto que Rage y Riley discutían.


    —No, ni hablar. No pienso meterme en la misma habitación que eso. ¿Pero es qué has acabado de volverte loco o qué? Te lo he explicado mil veces, he tratado de que lo entiendas lo mismo que traté de decírselo a Kriger —Riley despotricaba gesticulando.


    Shura no pudo escuchar que le decía Rage porque su propio pulso la ensordecía, el labio inferior le tembló pero pasó a la que Rage le indicó que entrase lanzándole las llaves y abrió la puerta dejando caer la bolsa sobre una de las camas. Estaba demasiado cansada como para discutir o sentirse apuñalada. Se tocó el pelo y yendo hacia el baño se humedeció la cara secándosela con una de las toallas que dejó a un lado mirándose en el espejo.


    «¿Y ahora qué?» Pensó.


    Si el propietario la había visto debía pensar que aquello era de lo más surrealista. ¿Qué le habrían dicho, qué era su hermana, una prima, una fulana? ¿Llamaría a la poli? Apretó los dientes confusa y fue hacia la habitación empezando a preparar las protecciones ignorando la presencia de ambos hombres. Ahora mismo no sabía si había cometido un error. Tenía un nudo en la garganta que procuró tragar, a la que el sonido de la llave al girar en la cerradura rasgó el aire cruzando las paredes.


    Rage estaba que se subía por las paredes. ¿Pero qué cojones le pasaba a su hermano? Sí, ella era especial, sobre todo para él. Entró y la miró a la cara sin saber que decir o hacer, así que se fue directo a darse una ducha. Algo que necesitaba más que respirar en ese momento.


    Riley lo observó meterse en el baño, esperó y a la que escuchó el agua correr, sacó el móvil del bolsillo.


    —He de hacer una llamada —dijo sin mirarla saliendo al exterior.


    Riley salió por la puerta sin decir nada más, no quería estar con ella y la llamada le serviría. Luego ya vería que hacer.


    Al poco Rage salió del baño solo con unos pantalones vaqueros, todavía le caían gotas de agua por el pecho y buscó a Shura con la mirada.


    —El baño está libre por si quieres ducharte —dijo haciendo una mueca al ver que Riley no estaba.


    Con cara de pocos amigos, rezongo algo por lo bajo y metió un puñal debajo de la que sería su cama.


    —Salió a hablar por teléfono —Aclaró ella dándose cuenta que buscaba a su hermano dando un paso atrás cuando se lo encontró casi de frente al girarse.


    Shura se humedeció los labios notando como el calor le subía por los pies resiguiendo cada gota que resbalaba por el torso esculpido de Rage, hasta morir en los pantalones bajos que dejaban ver sus músculos ilíaticos; y él no pudo evitar que su respiración se cortara al tenerla tan cerca, respirando su olor.


    Cerró los ojos unos segundos y se dirigió a la nevera, cogió una cerveza y fue directo al ordenador.


    —No le caigo muy bien —murmuró Shura torciendo la boca, tirando de la almohada para hacer encajar bien la funda.


    —A los bichos raros no hay que prestarles atención.


    Rage no levantó la vista de la pantalla del ordenador, la situación era tensa y él lo único que quería ahora era un poco de tranquilidad para poder respirar.


    —Ya.


    Shura dejó de pelear con lo que estaba haciendo y se giró a mirarlo notando como volvían a aflojársele las articulaciones. Anduvo hacia el baño haciéndose una cola por el camino y se quitó el jersey dejándolo caer, debajo llevaba un top deportivo.


    —Suerte de eso —Dejó escapar el aire y cerró la puerta del lavabo tras ella.


    Cuando Shura se metió en el baño, Rage aprovechó para tirarse en la cama boca abajo y así poder hacerse el dormido.


    La puerta se abrió y Riley volvió a entrar bloqueando la puerta tras su cuerpo, que se cerró. Su hermano se acercó sentándose en su cama, sin perder de vista a Rage jugando con el teléfono.


    —En serio Rage, ¿no te preocupa? —Trató de hablar con él y hacerlo entender.


    Estaba cegado con esa chica y era un peligro. Él no iba a permitir que le pasase anda. Si él no lo veía sería el cabal por los dos, como siempre.


    Rage se giró de golpe, mirándolo cabreado.


    —¿Cómo puedes tú no ver? No, no me preocupa así que deja ya el tema aparcado o tú y yo tendremos más que palabras, déjame dormir —Volvió a su postura inicial.


    —Rage solo intento salvarte de ti mismo y que entres en razón, está conectado. Kriger nos lo dijo, el vampiro le contó que ese demonio, o lo que fuera, mató a sus hombres sin tocarlos y estallaron en llamas, justo lo mismo que vimos en su casa. ¡¿Desde cuándo eres tan cerrado que no ves las evidencias ni siquiera por tu bien, y sin comprobarlo al menos?!


    —Precisamente tú me vienes a hablar de eso, ¿en serio? Riley, ahora mismo necesito dormir unas horas. Mañana seguiremos peleándonos por esa sandez si así lo quieres, ahora solo déjame.


    —No es ninguna tontería. Los oí hablar, no me vengas ahora con eso, me conoces bien, solo me preocupo y con motivos.


    —Como siempre tú eres el hermano inteligente y que lleva la razón. Mañana te la daré si es lo que quieres ahora cállate, quiero dormir.


    —Si tú no quieres actuar al respecto, lo haré yo —Pensó Riley que lo miró enfadado, tendiéndose en la cama con la mirada en el techo.


    Ya había tomado una decisión, sería lo mejor antes de que tuviese que lamentar algo peor.


    Rage ya estaba cansado de tanta tontería. Él no era el cura confesionario de todos joder, solo quería quitarse de la cabeza las imágenes que lo estaban torturando y ponerse a buscar a ese maldito demonio.


    Shura salió del baño ya cambiada y el pelo húmedo que iba secando con la toalla ladeando la cabeza cuando algo chasqueó atravesando el tejido mágico de las protecciones. Su piel se erizó cargándose de electricidad y rodó a tiempo de hacerse con la ballesta que dejó bajo la cama. Varios demonios se habían materializado en la habitación y la adrenalina pulsó en su cuerpo como ácido impulsándola a atacar. La furia combativa la inundó, ni siquiera tuvo que pararse a pensar, leía perfectamente en ellos a por quién venían y no iba a dejar que la liquidasen. Empezó a disparar una y otra vez rodando, golpeando, fintando, esquivando y peleando con uñas y dientes hasta lograr quedar en el centro del circulo que formaron los demonios. La misma detonación que la vez anterior la invadió, extendió las manos y los demonios empezaron a elevarse del suelo desintegrándose. Se giró con rapidez y apartó la mano del que recién aparecía, ese era el cabecilla y era mucho más fuerte que el resto. Por poco no la coge del cuello. No supo que sucedió ni como, todo se descontroló cuando vio a Rage en peligro. Las llamas energéticas lo rodearon lanzando lejos al cazador que golpeó contra la pared quedando conmocionado. El demonio se paralizó y una garra invisible acabó por atravesar su corazón que cayó con un sordo plaf en la moqueta. Tras eso, llegó la oscuridad. Shura se desplomó.


    Rage trató de llegar a su lado, pero impotente, vio como su cuerpo se hacía incorpóreo desapareciendo delante de sus narices sin poder hacer nada.


    Al mismo tiempo en casa de Lúa y Kriger…


    Lúa había dejado a los pequeños durmiendo en la cuna y dirigió los pasos hacia Kriger que estaba concentrado en el portátil. Cuando puso una mano sobre su hombro, los pequeños comenzaron a llorar a la vez desconsolados.


    La cazadora corrió junto a ellos, asustada. Algo los había alterado, cogió al pequeño Kurt a la vez que intentaba tranquilizar a Aisling, sin éxito.


    Kriger, extrañado y con un nudo en el estómago fue en su auxilio al ver que no se calmaban. Percibía amargura saliendo de los pequeños así como miedo y una alarma que hasta ahora no había captado nunca y que estaba haciendo sentir a Lúa moviendo los ojos hacia ella. Cogió a Aisling pegándola a su pecho para que se centrase en sus pulsaciones.


    —¿Qué les pasa? No lo entiendo, estaban bien —Lúa estaba angustiada, no podían calmarlos de ninguna manera—. Lloran como sí… hubiesen perdido a alguien.


    —No lo sé —murmuró Kriger dejando la vista perdida concentrándose en el tejido que los unía.


    Ya había buscado algún daño físico pero no había nada, solo una enorme alteración, un vacío. Lúa seguía consolando al pequeño Kurt sin éxito cuando el teléfono sonó.


    —Kriger, es el tuyo.


    Este descolgó sin mirar como pudo, ya que estaba moviéndose para ver si así lograba que Aisling dejase de llorar.


    —¿Sí?


    Apenas tuvo tiempo de decir nada más que la voz áspera y acelerada de Rage sonó al otro lado de la línea.


    —Shura ha desaparecido —Soltó a bocajarro.


    A él por poco no se le fue el móvil al suelo, así que estrujó con fuerza el aparato.


    —¿Cómo que ha desaparecido? ¿Qué has dicho?


    —¡Joder, lo que oyes! Se ha desvanecido delante de mis narices, que se ha esfumado, puff como un truco de magia, no está. Su cuerpo se volvió incorpóreo y… ¡que no está!


    —Rage, céntrate, respira y empieza desde el principio. ¿Qué pasó? —Ordenó tratando de controlar su ritmo cardíaco cerrando por el momento el acceso a Lúa al oír el nombre de Shura.


    —Aparecieron unos demonios —dijo dejando escapar una maldición y apretando los dientes


    Rage miró de concentrarse todo lo que pudo. No sabía si funcionaría pero intentó que el lobo viese lo sucedido a través de su memoria con todo lujo de detalles.


    Ahora le tocó el turno a Kriger de maldecir.


    En los oídos de Lúa solo se oía una y otra vez desaparecido. El corazón le dio un vuelco y con pasos firmes, pero lentos, caminó hacia Kriger colocándose delante de él. No pronunció palabra alguna, sabía que era malo pero quería oírlo de sus labios mientras intentaba que sus latidos no se acelerasen y alterasen más al pequeño Kurt.


    Kriger la miró a los ojos todavía con el aparato en el oído.


    —He de colgar, estamos en contacto. Y si estás en condiciones ven cagando leches para aquí, ¡ya! —Colgó dejando tañer la orden en el aire—, Lúa…


    Ella lo miraba, el miedo la estaba asaltando.


    —Siéntate —Le pidió considerando que sería mejor dejarle el niño en brazos para estabilizarla un poco mientras buscaba el modo de decirle aquello. Usase las palabras que usase, al final daría igual porque el resultado sería el mismo.


    —Ha... sucedido algo.


    Empezó despacio buscando la mejor posición para que alguna parte de sus cuerpos estuviesen en contacto para paliar la ansiedad. Esperaba que eso la ayudase un poco.


    Lúa le hizo caso, sentándose en la cama y levantó un poco al pequeño, y al ponerlo a la altura de su corazón, lo supo. Con claridad notó el vacío que acababa de dejar Shura en su alma.


    —¿Qué ha sucedido, Kriger?


    Ahora podía entender el desconsuelo de sus cachorros, ellos lo habían percibido mucho antes.


    —Hubo un ataque, aparecieron varios demonios en el motel y... —Kriger sacudió la cabeza incapaz de disfrazarlo de ningún modo—. Shura ha desaparecido, cayó al suelo y se…


    —Pero... desaparecer no es morir —Lúa intentaba no perderse en el dolor.


    Kriger había dicho que Shura había desaparecido por lo tanto no estaba muerta y tenían que agarrarse a esa posibilidad y no perder la esperanza.


    —Kriger todavía hay una posibilidad de que ella esté viva —Lúa no quería pensar en otra cosa.


    —No lo sabemos —Se agachó frente a ella poniéndole la mano en la rodilla.


    Los pequeños seguían llorando perforando sus oídos y el bosque, en una especie de lamento desgarrador.


    —Rage solo ha dicho que la vio desplomarse como pasó en casa y que cuando se acercó simplemente desapareció.


    Le dolía en el alma tener que decirlo pero era mejor ser consecuentes a pesar de que él tampoco quería creerlo. La niña era demasiado fuerte y vital como para haber muerto sin que la hirieran.


    Lúa meció al pequeño intentando consolarlo.


    —Tranquilo amor, Shura estará bien. La tía es muy fuerte y pronto la volveremos a ver.


    Shooter llamó a la puerta, preocupado ya que el llanto de los pequeños no cesaba y era desgarrador.


    —Lúa —Le advirtió Kriger.


    De no ser así luego el golpe sería peor.


    —¿Están los niños bien? —preguntó Shooter desde fuera.


    El lobo le abrió la puerta dejándolo pasar.


    —Lo sé Kriger, tranquilo —Lo miró a los ojos—, no voy a alimentar falsas esperanzas pero por ahora no voy a darme por vencida.


    Nada más verle la cara a Kriger, Shooter lo supo. Toda su sangre sufrió una pequeña descarga que le avisó de que Shura no estaba bien, que le había pasado algo. Las palabras de Lúa lo traspasaban.


    —Está bien, entonces quiero que ambos veáis esto a ver si encontráis cualquier cosa, lo que sea —Los miró serio, el cazador había tomado el mando.


    Lúa asintió y levantándose con decisión se dirigió hacia ellos.


    —¿Segura? Es duro —La miró.


    Ella asintió, sabía que no lo pasaría nada bien con lo que iba a ver, pero toda ayuda sería poca y no se iba a quedar en casa a la espera del regreso de un fantasma. Había que encontrar lo que fuera que les diera lo que necesitaban para encontrarla y salvarla.


    —Atentos entonces —dijo dejando salir el aire de los pulmones.


    A la que Shooter le devolvió un cabeceo empezó a dejar fluir las imágenes directas a sus retinas desde su mente. Cuando todo acabó y las imágenes cesaron, Lúa volvió a respirar. No sabía que había aguantado el aire hasta que lo soltó.


    —Hay algo en todo esto que no me encaja —Miró primero a Shooter y después a Kriger quedándose en él —, ¿cómo los han encontrado tan pronto? Ni nosotros sabíamos que estaban allí. Ha sido un ataque demasiado rápido y precipitado por parte de esos demonios.


    Shooter asintió de acuerdo con ella.


    —A alguien no le interesaba que siguiese ayudando —Apuntó Shooter.


    —Esto lo único que me demuestra es que el ataque anterior no iba dirigido a otro que no fuera ella. Yo solo estaba en el camino de aquel demonio y ella me salvó de una muerte segura. Pero es demasiado poco tiempo entre uno y otro ataque. Sin olvidar que lo más normal es que hubieran intentado atacar en casa, nadie sabía que ellos se habían marchado.


    —Hay un traidor dentro. Eso o lo tenemos más crudo de lo que creemos. Ella misma protegió esta casa antes de salir.


    —Eso no es indicativo de nada y lo más lógico es que si ha protegido la casa es que ella sigue dentro.


    Lúa se dirigió a la cuna y dejó al pequeño en ella algo más calmado. Se giró y fue a por la niña para hacer lo mismo. Tenían mucho que hacer, pensar y preparar.


    Kriger, viendo que ambos iban por buen camino aprovechó para contactar con la mente de Ringer, una vez lo sintió no lo dudó:


    —Ringer, ven a casa —dicho eso cortó la comunicación.


    Lúa cogió el walki para bebés, una de las pocas cosas con las que se habían hecho en el tiempo que habían tenido y los empujó para que salieran de la habitación y dejaran descansar a los niños. No es que lo necesitara ya que los sentía estuviera donde estuviera.


    —Voy a preparar café, mucho café —Exhaló Kriger bajando a la cocina.


    —¿Tienes las coordenadas del motel? —le preguntó Lúa a Kriger—, quiero ver los indicios previos al ataque. Así podremos seguir un patrón y será más fácil encontrarlos.


    Lúa comenzó a encender los ordenadores.


    —Sí —Se acercó al lugar donde ella estaba con parte de la cafetera en las manos indicándoselas.


    Cuando Kriger fue a por la segunda cafetera, Lúa fue detrás abrazándolo por la espalda.


    Él se giró pasándole los brazos alrededor.


    —Eh pequeña, arreglaremos esto, ¿vale? —murmuró con amor contra su frente.


    Era incapaz de sentir el propio estado de su lobo.


    —Juntos —Lúa lo miró—, al final tendremos que salir de caza antes de lo que me imaginaba.


    Shooter carraspeó para hacerse notar y Lúa se giró.


    —¿Tienes algo?


    —No estoy muy seguro, venid a mirar esto.


    Shooter extrapoló varios planos haciendo aparecer en una ventana flotante con puntos de colores, la situación de los móviles de los integrantes del grupo y los ataques.


    —Chicos creo que he encontrado un patrón similar pero no se está quieto. Sería cuestión de esperar a ver qué pasa y eso nos da tiempo de encontrar a alguien que se quede con los cachorros.


    Kriger asintió mirando las pantallas.


    —¿Y ese par de llamadas? ¿A quién corresponden?


    —Pues no estoy muy seguro, el número es de prepago pero son de diez minutos después de la llegada de los chicos. Si me das un poco de tiempo puedo averiguarlo.


    —Claro, hazlo. Puede que no sea nada pero en dos de ellos coinciden con posteriores ataques.


    —Sí, y eso me escama mucho.


    Shooter se puso manos a la obra. Pendiente de todas las pantallas que estaban a pleno rendimiento y Kriger asintió mirándolo satisfecho.


    Lúa cogió distraída la taza de café. Si alguien les había traicionado estaban vendidos ante los demonios, ¿pero quién?


    —Lúa, uno y ninguno más.


    La voz algo dura de Kriger la sacó de sus pensamientos. Esta lo miró con cara de «pero que narices dices» y miró su taza. Se levantó de su asiento y fue a preparar te de limón, algo molesta pero callada.


    Kriger se pasó la mano por la frente tratando de aflojar su estado y se dirigió hacia la biblioteca de sus padres sacando varios cuadernos mientras esperaban. Era incapaz de estarse quieto. Las horas pasaban y los ordenadores seguían trabajando, así como sus cerebros anotando todas las teorías, patrones y demás para cuando llegasen los demás poder tantear el terreno sobre seguro.


    Lúa seguía analizando las escenas que Kriger les había mostrado y algo no cuadraba, pero se le escapaba. Era como si el cuadro no estuviera completo. Se levantó dirigiéndose a los ordenadores.
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    —Shooter, ¿puedo usar este? Quiero mirar una cosa.


    —Claro, tú misma —respondió.


    Kriger le alargó a Lúa un cuaderno a lo largo de la mesa para cuando acabase.


    Y ella comenzó a teclear hasta que encontró lo que buscaba. Se metió en un par de bases de datos y miró el cuaderno que su lobo le había pasado mientras se cargaba todo correctamente.


    Una vez estuvo, Lúa alzó la vista a la pantalla. Ahí estaba todo grabado desde el momento en que los chicos llegaron. Las escenas mostraban la bronca de los hermanos aunque no tuviera sonido y como Riley salía teléfono en mano diez minutos después.


    —¿Qué tienes? —preguntó Kriger poniéndosele detrás.


    —Mira esto —Se apoyó en él.


    Kriger hizo un gesto con un dedo para que Shooter se acercase también.


    Shooter lo hizo y al ver cómo Riley salía móvil en mano empezó a teclear para poder encuadrar la posición con el número que tenían.


    —El número es el de él.


    Estaba muy seguro.


    —Hay que esperar a que vengan —No se lo podía creer—. Ése chico es bueno pensó, raro pero bueno. Le preguntaremos— dijo Lúa buscando la mano de Kriger.


    —¡Mierda!


    El lobo se giró apenas conteniendo a su bestia. Los ojos le cambiaron y los caninos pugnaron por estallar, sin embargo, estampó el puño en lo primero que encontró, una de las sillas que se hizo añicos.


    —Cálmate, Kriger —Lúa alzó la voz esperando que reaccionara.


    —Manteneos aparte, dame un segundo cielo, solo un segundo y estoy contigo... —Se dobló sobre él cogiéndose las rodillas con las pulsaciones y la respiración agitada.


    —Céntrate, Kriger. Pueden ser mil cosas.


    Lúa para eso era más práctica, algo más fría, o eso quería creer ella ya que no la unía nada a ese chico, no por el contrario a su hermanita. Le costaba dejarse llevar. Había visto mucho y perdido más aunque en lo que se refería a Shura… a su hermanita, las cosas eran de otra manera.


    Pero Kriger no podía dejar de pensar que había abogado por ellos. Le había prometido a Lúa que Shura estaría bien; era su responsabilidad y ahora estaba empezando a reprocharse a él mismo según qué decisiones pero a lo hecho pecho. Se reincorporó inspirando y le cogió la mano a Lúa ya más calmado.


    —Esperaremos, luego no respondo.


    —Tú no tomaste sus decisiones. Hay que saber porqué lo hizo si es que fue él, o si sabe qué lo hizo.


    —¡Novato, ¿qué carajo pasa para hacerme venir así y con esas órdenes?! —Ringer entró haciendo que la puerta diese un golpe contra la pared—. Espero tengas una buena explicación.


    Lúa fue a por un whisky para Ringer mientras dejaba que Kriger explicase lo sucedido.


    —¡Ringer no estoy de humor te lo advierto! Así que ya basta de numeritos para ver quién es más duro o la tiene más grande. Si te he llamado de esos modos es porque lo que ha pasado te incumbe.


    —Calmaos los dos —Lúa le dio el whisky a Ringer y un té a Kriger—. Tú escúchalo y dejad de pelear entre vosotros. Vuelvo enseguida.


    Lúa ya se estaba cansando de tanta tontería y numerito de macho alfa. Fue a la habitación a dar de comer a los pequeños quedándose con ellos, no estaba para aguantar tanta mala leche.


    Kriger le lanzó una mirada turbulenta pero enseguida desapareció centrándose en Ringer.


    —Tenemos lo siguiente… —Empezó a explicar—. ¿Es motivo suficiente para ti o no es tan importante? —Se cruzó de brazos sirviéndose un trago.


    Lúa acunaba a los niños, incapaz de dejar de dar vueltas a lo de Riley


    —Es motivo sí, ¿qué más sabéis? —Los miró el cazador llenándose otro vaso.


    —Es curioso porque yo iba a preguntarte lo mismo —Kriger lo miró serio.


    Shooter viendo que así no iban a ir a ningún sitio decidió intervenir por el bien de todos.


    —Pues de momento tenemos el patrón de esos demonios y no se están quietos. Es como si nos quisieran despistar pero ya pararan.


    En ese instante, justo cuando el duelo de miradas Kriger, Ringer volvían a destrozar los nervios de Shooter, el sonido del motor de un coche entrando en la propiedad y las siguientes puertas cerrándose, le dio un nuevo respiro. Ahí estaban los cazadores, ahora la sangre si podía correr si era necesario.


    Lúa escuchó el coche y bajó lo más rápido que pudo. No quería que Kriger hiciera algo de lo que después se arrepintiera. Ella no lo haría.


    Kriger fue en su búsqueda cogiéndola de la mano para no dejarse arrastrar una vez más, no era momento de perder la cabeza y se fue con ella hacia la entrada a esperarlos.


    Lúa siguió hasta ponerse de frente a los hermanos, muy cabreada.


    —Tres segundos para explicarte es lo que tienes —Miró a Riley a los ojos—, soy un detector de mentiras te lo aviso. Apretó los dientes y los puños.


    Rage tenía el aspecto de un hombre atormentado, furioso, hundido y dispuesto a cometer una locura.


    —Y no pienso contenerme como con tu hermano, si no me convence lo que me digas serás cazador muerto.


    —¿Explicar el qué? ¿Me estás acusando de algo? —Su nariz se hinchó aleteando—, Kriger, ¿a qué viene el tercer grado? Tu mujer está algo paranoica.


    —Sí —dijo tan fría como el hielo—, quiero saber porqué estabas al teléfono unos minutos antes del ataque —Sus ojos se pusieron negros y su respiración pausada—. Habla Riley y por tu bien espero creerte.


    —¿Por qué estaba hablando? —dijo sarcástico—, esto no tiene sentido.


    —Un momento, un momento —intervino Rage saliendo de su trance—. ¿De qué estáis hablando, qué llamada? —Miró a ambos hasta centrar la mirada en su hermano que se tensó.


    Rage lo cogió por la solapa al recordar lo que ella le dijo «ha salido a hacer una llamada»


    —Riley, ¿qué has hecho?


    —Hubo una llamada justo antes del ataque, exactamente igual que en otro caso —Shooter iba a aprovechar su momento.


    —Yo solo, no sé qué…


    Rage lo soltó con el rostro desfigurado, se podía leer el tormento en su cara. Se pasó las manos por el pelo y girándose de golpe, de tal modo que parecía iba a golpearlo por la furia que se destilaba en sus ojos claros, alcanzó el bolsillo de Riley sacando el móvil que lanzó a Shooter.


    —Saca lo que puedas, si es cierto quiero saberlo —Lo señaló con el índice.


    Lúa cada vez estaba más nerviosa y se estaba haciendo sangre en las palmas de las manos con las uñas. Su cara al mirar a su hermano lo decía todo. No había lugar a dudas.


    —Creía que podía confiar en ti, cada vez lo hago y tu vuelves a... —Rage apretó el puño delante de Riley y se alejó, ahora mismo no podía verlo. Sentía demasiadas emociones contrapuestas como para hacerlo, las heridas seguían abiertas y escocían.


    Lúa se frenaba por Rage, sus pensamientos eran poco a poco más oscuros que los suyos si cabía.


    —Solo dame un motivo, solo uno Riley —La piel se le estaba erizando, sus ojos eran un pozo oscuro.


    Kriger le puso la palma en la nuca tirando del hilo que los unía, estaba volviendo a pasar lo mismo que en el entrenamiento con Ringer y no iba a dejar que se perdiese.


    —¡Dime! —Lúa chilló fuera de sí.


    Kriger se la llevó de allí a cuestas, obligándola a subir a la habitación con los niños. Ella no quería salir de allí, quería respuestas así que pataleó pugnando para que la dejase.


    —¡Suéltame, Kriger!


    —¡Lúa! —La llamó cargándola y no se detuvo hasta llegar a la habitación. Cerró y la soltó cogiéndola de los brazos cuando le saltó encima.


    —¡Cálmate! Así no conseguiremos nada, yo me ocupo, tú céntrate, ¿o quieres repetir lo de hace tiempo con Ringer? —dijo con intención arqueando la ceja.


    Lúa se frenó al oír sus palabras y Kriger la apretó contra él.


    —Déjanos esto, ¿vale? Te traeré respuestas.


    Lúa se separó asintiendo y se miró las manos llenas de sangre.


    —Como la perdamos…


    —Voy a bajar, confío en poderte dejar. Dejaré mi mente abierta para que puedas estar al tanto de todo.


    —Ve tranquilo, me lavaré las manos y me quedaré con los niños.


    Kriger bajó sin perder más tiempo y se fue directo hacia Riley.


    —¿Tienes siquiera idea de lo que has hecho? Si me contengo es por lo que acabo de dejar ahí arriba con el alma rota en pedazos, así que habla porque como comprenderás ahora mismo no me queda mucha paciencia y no respondo, Riley.


    —Yo no he hecho nada. En ese momento estaba hablando con una amiga de la universidad, desahogándome, contándole la bronca que acababa de tener con Rage.


    —Por tu bien espero que Shooter lo confirme, igualmente huelo algo Riley…


    —En serio Kriger, ¿cómo puedes dudar de mí? —Miró a su hermano haciéndole la misma pregunta con los ojos.


    —No sería la primera vez Riley. Inconsciente o conscientemente, ya no lo sé. Esa pequeña parte de ti sigue jodiendo —dijo Rage desde la puerta opuesta. Estaba con los brazos cruzados y un pie en la jamba—, solo hay un modo de salir de dudas —Lo miró ahora sí a la cara.


    —Como siempre tu eres el hermano perfecto, el hijo perfecto, ¿no, Rage?


    —No lo soy Riley, nunca lo he sido. ¿Sabes todo lo que he ido sacrificando a lo largo de estos años? ¿Lo qué me he visto obligado a hacer y lo que deberé hacer?


    —Oh dios, si el hijo prodigo lo ha sacrificado todo por nada, ¿verdad?


    —¡Estás sacando todo de contexto! Riley no es eso y lo sabes.


    —No me puedes juzgar por nada, ya os he dicho que hablaba con una amiga. Contigo no se puede hablar de nada, no has querido hacerme caso, siempre tienes la razón, la última palabra.


    Rage hizo un gesto con la mano de desacuerdo apartándose de la pared.


    —Shooter dime que tienes algo antes de que yo mismo me cargue a estos dos —Kriger exhaló yendo hacia su compañero. Ahora mismo era mejor no meterse, si alguien conseguía algo ahora sería Rage. Shooter negó con la cabeza.


    —Es un número desechable, es ilocalizable. Si conoces a alguien que lea los labios posiblemente consiga ampliar las imágenes que tenemos.


    —Lo intentaré... —dijo él sentándose manteniéndose alerta por si debía separar a ese par.


    —¿A esto vamos a llegar, Riley? —enfatizó Rage.


    —A lo que haga falta para que por una vez me hagas caso.


    —¿Cuándo no te he hecho caso? —Se enfadó, siempre había dado todo por él sin pedir nada a cambio.


    Desde que lo siguió uniéndose a los cazadores, cosa que él quiso evitarle, había estado con él. Incluso trató de disuadirlo y quitárselo de la cabeza. No tenía que demostrar nada. Habría podido tener una vida normal, pero no. ¿Terminaría algún día el sentido de la culpabilidad? Había sido siempre como Riley quería.


    Riley puso los ojos en blanco.


    —Que pronto olvidas lo que no te interesa, ¿por qué discutíamos antes de que todo lo del motel pasara?


    —Por tu intransigencia.


    —¿Ahora es por mí? En serio Rage —Rio con descaro.


    Rage entrecerró los ojos observándolo detenidamente dejando que hablase.


    —Kriger, hay una manera de ver si no ha sido él —Lúa se metió en su cabeza—, abre tus sentidos, tengo una sensación rara y dime que hueles en él. Solo céntrate en él lo más profundo que puedas.


    —¿La discusión del motel era por mí o era otro el motivo principal?


    Kriger obedeció poniendo todos sus sentidos en el menor de los Colt.


    —Mierda, ¿Lúa, es lo mismo que noto yo?


    —Sí, es azufre Kriger. Ha estado poseído no hace mucho y no es la primera vez por lo que puedo notar. Que lo siga acorralando. Ahora te mando ayuda.


    —¿No vas a contestar hermano? —Continuó el menor.


    —¿Qué quieres que diga, Riley? Parece que te moleste todo lo que haga o que pueda interesarme, que sea mínimamente feliz con alguna cosa te jode, y tú no eras así.


    —Y tenía que ser precisamente con ella, Rage. No me has escuchado para nada. Ella no es humana que digamos.


    Riley era cada vez más cruel en su tono, más sarcástico y cuanto más era así, más se intensificaba el olor a azufre.


    —¿Y por qué te molesta tanto? ¿Soy el único que ha aprendido algo durante estos años o qué? Algo que siempre me echabas en cara.


    —¡Ella no es trigo limpio! ¿No veis que es un peligro? Por Dios que es solo una adolescente y ha sido capaz de destruir a varios demonios sin hacer nada, los hizo estallar en llamas ¡¿no os suena?! ¡¿Cómo podéis estar tan ciegos?!


    —Chicos calmaos —Ringer apareció por la puerta con una petaca que ofreció a Riley.


    —Prepárate —Lúa advirtió a Kriger.


    Riley la aceptó sin apartar la mirada de su hermano, una mirada llena de oscuridad.


    —Por eso mismo, Rage. No has escuchado nada de lo que llevo diciéndote estos días —Volvió a hablar relajando un poco su postura tras inspirar pese a que su aspecto seguía siendo el de un perro de presa a punto de pasar al ataque.


    Al beber de la petaca, el cuerpo de Riley convulsionó, se estaba quemando por dentro y cayó al suelo en violentas sacudidas. Sus ojos se volvieron del negro grisáceo que caracterizaba a los demonios.


    —No podréis evitar lo que se avecina —Era el demonio el que hablaba en esos momentos dejando a Riley inconsciente—, sin la destructora estáis jodidos.


    Rage se le acercó peligrosamente.


    —Tócame un pelo y despídete de tu hermanito, cazador —Rio retirándose.


    —No lo toquéis —Lúa apareció por la puerta—, ese demonio está demasiado arraigado en él. Si intentamos algo ahora lo mataremos.


    —¡Joder! Otra vez no —Rage pateó la pared fuera de sus casillas llevándose las manos tras la nuca.


    —Rage, cálmate —Lúa se acercó a él—, tiene solución y lo que ha pasado es culpa de ese demonio yo… siento mi comportamiento, me cegué, pero cuando pude verlo desde lejos supe que algo no encajaba. Lo siento.


    Lúa sabía que lo estaba pasando mal, estaba dividido.


    —Tú no tienes ninguna culpa de lo que ha pasado —Rage la miró con el cuerpo en tensión.


    —Tendría que haberlo visto antes, había notado algo raro, pero… —Lúa se interrumpió perdida en sus pensamientos.


    El caso es que había estado centrada en otras preocupaciones y no había estado en lo que tenía que estar cuando habló con él, ni cuando vio como miraba a Shura.


    —No debí traerlo, parecía estar bien. La única culpa es mía, la he jodido y bien, pero pienso arreglarlo aunque sea lo último que haga.


    —Es tu hermano y cuidabas de él. Nadie podía prever lo que ha pasado —Ella tendría que haberlo hecho y eso la torturaba—, y hay solución, no hay nada perdido para ninguno de los dos.


    Rage quizás lo hizo pero le dio la oportunidad, quería volver a confiar, tener a su hermano a su lado y no a una de esas cosas usando su piel. Por eso mismo quizás reaccionaba de aquel modo.


    Sin Riley, no le quedaría nada.


    —Ya no lo sé —dijo desquiciado, cada vez se sentía más agotado, sentía que la tierra se lo tragaba y el aire le faltaba. Lúa se equivocaba, sí había perdido algo…


    —Tienes que descasar Rage, no estás viendo las cosas con perspectiva y así no podrás solucionarlas —Lúa buscó a Kriger con la mirada para que la apoyara.


    —Necesito hacer cualquier cosa, tener la mente ocupada. Decidme que tenéis —Dejó caer la mano que se había llevado a la sien procurando hacer lo que le decían.


    —Para empezar, pongamos a tu hermano en el sofá y luego has de relajarte. Shooter está con el seguimiento de esos demonios que os atacaron. Hay que preparar un plan para cuando los localicemos e iremos todos a por ellos. Aparte, hay que averiguar porque han llamado a Shura la destructora.


    —Bien —Se puso en movimiento.


    Una vez Riley estuvo donde debía, entró en el salón donde estaba Shooter.


    —¿En qué puedo ayudarte colmillos? —Suspiró mirando cuanto lo rodeaba, de eso solía encargarse Riley.


    Él era el bruto y su hermano el de la cabeza, menuda ironía.


    Lúa fue a la biblioteca y cogió todos los libros que creía les podrían servir, repartió tareas y preparó infusión para ella y Rage. Y café para el resto, al final la noche iba a ser larga.


    —Toma, empieza por buscar algo que hable de la destructora.


    Rage se miró los libros un instante como si fueran bichos pero luego los cogió sin protestar así como la infusión.


    —Posiblemente prefieras otra cosa de beber pero esto es lo que más te conviene.


    —Mantengo una vieja amistad con Jacky, pero estará bien —Procuró bromear.


    —Hazme caso, ahora prefiero que estés sereno.


    Rage inspiró lanzando una mirada al lugar donde seguía su hermano inconsciente y tras bajar la mirada al tomo que tenía entre las manos, asintió.


    Ya con todo aclarado y los chicos trabajando, Lúa miró a Kriger.


    —Ven en un minuto a la cocina —Pensó—, Ringer acompáñame.


    Ellos acudieron.


    —Ahora vamos a hablar los tres, sin nada de ver quien la tiene más larga ni cosas por ese estilo. Nada de alzar la voz. ¿Queda claro? —La cazadora miró a ambos a los ojos y se quedó en Ringer—. ¿Qué sabes de la destructora?, no hay que ser muy tonto para darse cuenta que se refiere a Shura y tú sabes algo. Si no quieres contarnos nada del pasado de ella lo acepto, tus motivos tendrás, pero si sabes algo que nos ayude a encontrarla o donde puede estar suéltalo.


    —Lo desconozco Lúa, no sé quién se la ha llevado.


    —Ringer, ¿qué sabes de la destructora? Llevas más años que nosotros en esto y seguro has oído hablar de ella alguna vez —No se tragaba sus excusas y cada vez estaba más enfadada con él, sin pensar que ni había preguntado por los niños—, no es un nombre que a un cazador le pase desapercibido si lo escucha alguna vez. Y eso de que no sabes quién se la llevó no me lo trago ni acompañado del whisky más caro —Pensó eso último para ella dejando que Kriger la escuchara.


    Ringer los observó con el alma y el corazón destrozados, no podía revelarlo por mucho que quisiera.


    —Solo os diré que busquéis la llama, está todo relacionado y estáis tocando varias claves sin daros cuenta. Lo siento pero no puedo hablar, estoy atado en esto. Quiero sacarla de donde sea tanto como vosotros. La destructora no va solo ligada a la guerra, la fiereza, la bravura y el ser salvaje sino también a la protección, la continuidad y la vida. Es la regeneración, el cambio y la contraposición de los polos.


    —Kriger, empecemos por los diarios de tus padres y demás libros que tienen. Estoy muy dolida, Ringer —Lúa salió por la puerta de la cocina dejándolo ahí plantado.


    El viejo salió tras ella.


    —Lúa, espera un segundo.


    Ella se giró.


    —Enhorabuena, tienes unos pequeños preciosos y muy fuertes. Antes no pude ni decirte hola en condiciones. Subí a verlos mientras estabais liados. Estoy muy orgulloso de ti, lo estás haciendo muy bien.


    —Gracias, Ringer en serio, pero no es solo eso, me has ocultado cosas como lo de mis padres y sigues así con lo de Shura. Sé que tus motivos tendrás pero su vida está en riesgo y si la pierdo…. —Se giró para irse pasándose el puño por los ojos arrastrando las lágrimas.


    —Algún día lo entenderás, no lo hago por gusto —La detuvo antes de que siguiese depositando algo en sus manos.


    Lúa lo miró asintiendo dolida y miró lo que le había dado. Eran unos lobitos tallados en madera, engarzados en unas preciosas pulseras junto a un papel doblado.


    —Ya perdí una hija una vez, ahora estoy perdiendo dos de golpe —Se fue andando hacia la espesura.


    Lúa las guardó y buscó a Kriger con la mirada.


    —No es así Ringer, no nos has perdido —Pensó para él—. La recuperaré cueste lo que cueste, te lo prometo —Suspiró—. Aisling se ha despertado, ves a por ella antes de que altere a su hermano —Pidió algo cansada, sabía que se había excedido pero lo que estaba pasando la estaba superando y ya no controlaba sus emociones.


    Kriger la observó sin decir nada y subió para atender a sus pequeños, sería mejor dejarle espacio para asimilarlo.


    —Céntrate en lo vuestro cazadora, esto no ha terminado y lo que vendrá, si lo conseguimos, nada tiene que ver con enfrentarse a... —Ringer interrumpió su mensaje mental con brusquedad, no podía añadir más.


    Lúa salió detrás de su entrenador, su padre. Lo cogió de la mano y lo miró a los ojos.


    —Nunca nos perderás y lo sabes. Somos tus hijas pase lo que pase, solo te pido la verdad.


    —A veces pienso que no he hecho suficiente, sobre todo por Shura. Te estoy diciendo la verdad, hice una promesa, te he dicho más de lo que puedo. Mira tú misma dentro de mí y verás que el juramento lleva un sello.


    Lúa hizo caso a su petición, el sello era poderoso y pudo ver una llama impresa en él.


    —Pregunta algo a lo que te pueda responder con sí o no, más es imposible.


    Lúa asintió y aprovechó la oportunidad.


    —¿Los padres de Shura están vivos?


    —Sí y no.


    —¿Shura es humana?


    —No.


    —¿La encontraste tú?


    —Sí, tras un ataque acudimos varios cazadores, al llegar ya no quedaba nada, solo ella.


    —¿Conoces a sus padres?


    —No exactamente —hizo una mueca.


    —Vale Ringer, solo una pregunta más. ¿Estamos mis hijos o yo, implicados con Shura o su historia?


    —No, directamente no. Su historia es muy compleja, pero de algún modo se ha entrecruzado con la tuya y con ello se ha alterado el destino. Al estar protegiéndoos, el ayudaros, ha destapado la caja de los truenos. Bueno, no solo lo vuestro. Si ella no hubiese empezado a despertar antes de tiempo ellos no se habrían enterado aún de dónde estaba o quién era. Hay que recuperarla Lúa, es muy importante, no sé qué pasará si... Dios, erais tan pequeñitas... debí haberme esforzado más.


    —Ringer, tú no podías prever nada de lo que ha pasado. Shura es más humana de lo que crees, te lo aseguro —Miró hacia la casa pensando en Rage.


    —Pero ayudaría el haberle dado más afecto por difícil que fuese. Ahora puede que por eso mismo nos condenemos. Rezo porque vuestra relación haya hecho buena mella en su corazón.


    Lúa lo abrazó intentando darle las fuerzas que ahora le faltaban.


    —Estoy segura que es así y te lo he prometido. La encontraremos sana y salva.


    Ringer asintió indicándole que regresase dentro pensando en cual podría haber sido el detonante que despertase a Shura.


    La cazadora fue hacia la casa dándole vueltas a lo que había descubierto subiendo arriba. Necesitaba estar con Kriger y sus niños un rato, sentir su cercanía y la seguridad que ellos le transmitían.


    Kriger se estaba paseando cerca de la ventana con la pequeña Aisling en brazos, dormida mientras que Kurt estaba jugueteando en la cunita saltando en forma lobuna contra las motitas de polvo que la luz hacía brillar.


    Lúa fue hacia el pequeño.


    —Así no se puede Kurt, has de dormir y descansar. Ya estas cambiando, venga —No podía evitar sonreír mientras lo regañaba con sus palabras llenas de cariño.


    Kurt protestó pero terminó cambiando riendo cuando su padre le mandó un gruñido sotto voce alzando las manitas hacia su madre.


    Sintió la mirada de Kriger y ella se centró en él, enseñándole toda la conversación que había tenido con Ringer.


    El lobo frunció el ceño pensativo, tenía la sensación de haber visto ese símbolo en algún sitio.


    Lúa cogió al pequeño y fue hacia Kriger.


    —¿Ves algo qué se me escape? Es todo demasiado enrevesado, no creo que sea una casualidad que nuestros caminos se cruzaran así.


    —No lo creo, y ese símbolo... creo que lo he visto en algún lado.


    —Coge a este altanero —Le tendió al pequeño—, hoy casi no he cogido a Aisling. No sé, pero tengo la sensación de que en los diarios de tus padres podríamos encontrar algo al respecto —dijo mientras cogía a la niña y la acunaba aún dormida.


    Kriger metió con disimulo algo bajo la cama empujándolo con el tacón.


    —Los revisaremos.


    —Amor, ¿te crees que no me doy cuenta de que van desapareciendo los almohadones? —Los miró a los dos y rompió a reír—, como minino podrías comprar más para que no se notara.


    Kriger se rascó el cogote poniéndose rojo y medio rio mirando al pequeño.


    —Nos han pillado renacuajo.


    Por suerte su sentido del orden había tenido que aflojar con esos dos terremotos ahí o le daba algo. Kurt volvió a hacer un gorgorito cogiéndose el pie.


    —La que me espera con vosotros dos —Bufó apartando unos mechones de su cara.


    —Pues mejor no mires tu cajón.


    Lúa levantó una ceja.


    —¿No estarás hablando en serio?


    —Todo revuelto… —Señaló a la peque.


    Lúa miró a la niña.


    —Las cosas de mamá no se tocan pequeñaja o no se podrá poner guapa para salir de caza.


    Al notar las palabras de su madre esta se removió abriendo sus ojos, iguales a los de Lúa llevando una manita a su rostro con una sonrisa.


    —Y mira por donde creo que sacó las únicas bragas que tienes y se las puso de sombrero.


    —Kriger —Lo miró entre seria y divertida—. ¿Te diste cuanta que cuando Aisling se cabrea sus ojos cambian a los de un lobo?


    —Lo vi cielo, lo vi. Menudos añitos nos esperan... parece que mis genes están haciendo de las suyas —Hizo una mueca graciosa al pasarse la mano por la cabeza como queriendo esconderse


    —Es algo que me encanta, la cazadora loba. Aunque habrá que esperar si tiene algo más. Por ahora es solo cuando se enfada.


    —Ahora empiezo a entender a mi madre, necesitaba ojos en todos lados —dijo Kriger.


    —Sí pobre, lo debió de pasar fatal —Lúa rio—. No creo que lo pasara tan mal y seguro que le valió la pena —Le acarició la mejilla dándole un profundo beso.


    —Chicos, siento interrumpir, pero creo que tengo algo —dijo Shooter desde la puerta.


    Kriger cogió a ambos niños como si fuesen una cría de lobo y los dejó en la cuna mirándolos con el dedo extendido. Lúa lo observó, escondiendo la risa de los niños.


    —A ver peques, comportaos, tenemos faena que hacer. Hay que ir a por los demonios malos que se llevaron a la tía, así que sed buenos y a dormir mientras terminamos esto abajo.


    Lúa lo cogió de la mano para salir de la habitación juntos.


    —Si crees que a estas horas se van a dormir vas apañado. Anda, vamos. Luego subiré a darles el pecho y se dormirán, pero hay que buscarles una habitación que puedan destrozar.


    Shooter rio por lo bajo y echó un vistazo a los niños siguiéndolos hacia el salón.


    —Muéstranos que tienes —dijo Kriger.


    Lúa no soltó la mano de él, llevaban unos días de locos y necesitaba de su contacto. Para ella era como respirar, algo necesario.


    El chico les explicó y el sonido del arma de Rage al armarse puso el broche final.


    —¿Cuándo salimos a matar demonios? —Los miró uno por uno.


    —¿Dónde vas tan rápido? —Lúa lo miró—. Brits estará aquí en una hora y saldremos todos.


    —Perfecto.


    —Josh, carga los coches con todo lo que podamos necesitar, nada nos dice que eso no sea una trampa.


    —Me pongo a ello —dijo poniéndose en movimiento.


    —Kriger, tu y yo tenemos que mirar eso —dijo centrándose una vez más en Rage—. ¿Has encontrado algo de la destructora? Ringer ocúpate de las protecciones que nos puedan hacer falta. Shooter te ayudara.


    —No mucho, parece que ese secreto está bien guardado o que realmente se sabe bien poco, salvo que los demonios la quieren bien muerta o algo peor —respondió Rage.


    —Bueno, eso ya nos había quedado claro.


    —También que está ligada a la guerra y la fiereza. Que es salvaje pero también la protección y la continuidad. Fuego y la contraposición de los polos —Cerró el libro—, no sé si a vosotros os dice algo.


    —Más de lo mismo —Lúa suspiró—, que no va a ser fácil.


    —¿Y si os digo además exterminar? Parece que hay mucho temor y veneración en esto, aunque también un velo —Rage trazó el símbolo de enfrentamiento entre cielo e infierno.


    —Que sigue siendo difícil. Lo que sea ella es malo para ellos y creo que si Shura estuviera aquí lo que tengan planeado no podrían llevarlo a cabo.


    —A esa misma conclusión llegue yo. También encontré esto —Rage giró un cuaderno que tenía abierto boca abajo donde había anotaciones inconexas que vinculaban a esta con el símbolo de la guerra y el de los cazadores, junto unas notas en un lenguaje que al menos él, no entendía—, era de mi abuelo —explicó.


    Lúa asintió y tiró de Kriger llevándolo a donde estaban los diarios.


    —Céntrate cielo, intenta recordar donde lo has visto —dijo pasándole parte de su esencia.


    Kriger procuró hacer lo que le pedía y fue paseando los ojos por las estanterías hasta ladear la cabeza. Se agachó en la parte inferior con el recuerdo de una imagen de su infancia y sacando las garras, tiró de unos tablones sacando un par de diarios gruesos forrados en piel oscurecida, atados con hilos. Las páginas se veían gastadas y amarillentas por el paso del tiempo. Los sacó soplando el polvo y se los entregó a Lúa para que fuera con ellos a la mesa.


    La cazadora abrió el primero empezando a mirar pasando páginas hasta dar con ello y se lo entregó a Kriger para que lo leyera. Este se dispuso a hacerlo y parpadeó sacudiendo la cabeza pensando que era cosa suya pero no, las letras empezaban a desaparecer dejando una página en blanco, hasta que una enorme llamarada apareció de la nada, dejando grabada una impronta en la página antes escrita con una descarga de poder. Kriger, con el pulso por las nubes giró el cuaderno mostrando a todos el símbolo de una llama tribal punzante. Lúa no se lo podía creer.


    —Esto ya es demasiado secretismo. En cuanto la traigamos a casa esta recupera la memoria sí o sí—. Necesitaba estar cabreada o se bloquearía.


    Cuando Brits llegó, Lúa fue arriba a despedirse de sus pequeños dándoles un beso en la frente a cada uno. Pronunció una protección muy antigua que había pasado de generación en generación entre las cazadoras y que quedaba grabada en ellas cuando la recibían de su madre.


    —Portaos bien con Brits, no seáis muy trastos. Papá y mamá van a por la tía.


    —Haced caso —añadió Kriger cogiéndolos un instante. Necesitaba sentirlos para poder mantener la fuerza y la mente donde debía—, estaremos con vosotros.


    Kriger los dejó con cuidado y la miró. Si ella no daba el primer paso él sería incapaz. El lobo estaba tirando muy fuerte de él, sus cachorros, su pareja, eran lo principal. Dejarlos sin su protección era como arrancarle la piel.


    Lúa tragó y cogió a Kriger de la mano.


    —Hay que hacerlo por Shura —Inspiró intentando deshacer el nudo de su garganta.


    Aisling hizo un amago de ponerse a llorar y Kriger le puso la mano en el pecho.


    —Todo irá bien peque, tranquila —Volvió a mirar a Lúa a la que ella se acurrucó contra su hermano—. Vamos —Apenas le salía la voz.


    No sabía que les esperaría pero había que volver sí o sí. Acalló la extraña sensación que le retorcía las entrañas y bajó. Lúa lo siguió sin soltarle la mano; los chicos ya los esperaban junto a los coches.


    Lúa se subió pasándole las llaves a Shooter, ninguno de los dos estaba para conducir, eso era evidente.


    —Chicos, repasemos —dijo Ringer con tal de llamar su atención y se centrasen.


    Pero lo primero para Lúa era dividir su mente, pues si tenía su mente centrada en la casa no estaba convencida de poder hacer las cosas bien, así que se concentró en Ringer para repasar lo planeado y comenzó a potenciar sus sentidos preparándose para el combate que les esperaba dejando un espacio para los niños, estar conectada a ellos y así no perderse nada, ni un solo segundo de sus vidas por muy lejos que estuviera de sus cachorros. Una vez hecho eso y comprobado el equipo, se pusieron en marcha.


    El viaje fue largo por la tensión, ninguno hablaba, cada cual iba sumido en sus propios pensamientos hasta que la silueta del almacén donde Shooter había establecido la base empezó a perfilarse en el horizonte.


    —¿Ese es el lugar? —preguntó Lúa rompiendo así el incómodo y pesado silencio—. Es un sitio demasiado expuesto para haberla traído —Miró a Kriger—, no me encaja.


    —Ni a mí, estad preparados para cualquier cosa.


    Kriger estaba de acuerdo, su lobo estaba alerta y nada contento.


    —Es el lugar al que siempre han regresado —dijo Shooter volviendo a comprobar las coordenadas.


    Lúa potenció su sentido del olfato al máximo.


    —Huele a demonio, de eso no hay duda. Hay unos cinco —Sus ojos miraban hacia el almacén—, y noto un olor más humano aunque no lo reconozco.


    —Sea como sea ya estamos aquí —Ringer se preparó y Lúa asintió.


    —Todos alerta, no me gusta nada —Miró a Kriger—, ya lo sabes nene, te quiero entero.


    —Lo mismo puedo decir, cielo —dijo comprobando el arma lanzando la señal de avanzar.


    Cada uno sabía qué posición debía cubrir. Lúa comprobó que lo llevaba todo y se puso en marcha con Shooter a su lado.


    El grupo entró con precaución a pesar de que sentían la presencia de los demonios no parecía haber rastro de ellos. Avanzaron hasta encontrarse en el centro de ese almacén abandonado mirando a uno y otro lado en círculos. Nada, parecía vacío hasta que alguien gritó emboscada y los demonios cayeron en tropel sobre ellos de todos lados. Había más de cinco pero ninguno fue capaz de captarlo. Aquello era un trampa en toda regla, agrupados como estaban en aquel círculo en el que los habían metido los demonios empezaron a defenderse lanzando estocadas, disparando armas y descargando golpes por doquier. Fintando, bloqueando, saltando, defendiendo y ayudando al compañero cuyas espaldas cubrían.


    Shooter atacó con rapidez, las manos del vampiro se habían vuelto tan peligrosas como las garras del lobo. Riley disparaba a la que veía un blanco bloqueando con el cuerpo usando cuanto tenía. Rage, saltó sobre Ringer descargando sobre uno de los demonios y este reculó casi cayendo, se agachó para evitar a otro y volvió a cargar. Cogió el arma apuntando y atrasó la cabeza para dejar pasar un proyectil que disparaba Riley derribando a otro demonio. La sangre salpicó su cara y él dejó caer el pie al tiempo que el dedo presionaba el gatillo sin siquiera sentir ninguna de las heridas que abrían la piel de su brazo, pierna y costado. Ringer activó la protección justo a tiempo y cubrió a Riley. Lanzó un puñal al mayor de los Colt y este lo ensartó en la frente del demonio que abrió su asquerosa boca. Los ojos quedaron en blanco y la negrura empezó a reptar al exterior siendo atrapada por el juguete de Ringer que desintegró el mismo para exterminar al demonio. Kriger se movió con efectiva pragmacidad, cada blanco era un cuerpo sin vida a sus pies, sus manos ensangrentadas dejaban salir las garras. Golpeó desviando un adversario de Lúa y trazó una boleadora, se agachó a tiempo bloqueando un puñetazo haciendo crujir los huesos del demonio y le estampó el puño, dejando aparecer las garras que atravesaron el mentón de forma ascendente. Las retrajo luego y el cuerpo cayó laxo con su pesado sonido y buscó con la mirada a Lúa que estaba acabando de derribar a dos demonios. Observó al grueso del grupo con la respiración entrecortada y volvieron a reagruparse como pudieron puesto que aparecían más y más de esos cabrones.


    Cuando Lúa consiguió deshacerse del quinto demonio que se le echaba encima, algo cambió en su interior. Un estallido de miedo la arrasó y lo supo. Su corazón se partió, el llanto de su pequeño Kurt resonaba en sus oídos y supo que les estaba pasando algo. Una energía desconocida la recorrió elevándola por los aires y gritó con todas sus fuerzas hasta que explotó desprendiéndose de todo ese poder. Los ojos se le iluminaron en una explosión del color del eclipse hasta que se volvieron negros por entero y comenzó a descender mirando a Kriger, que se había quedado paralizado en posición de ataque. Él también lo sentía…


    —Le está pasando algo, Aisling —Sentenció Lúa.


    El dolor era demasiado intenso y la hizo caer de rodillas. Las lágrimas surcaban su rostro, descontroladas y se ahogaba al no poder respirar.


    Rage trató de aferrar a Kriger, el lobo no estaba en mejores condiciones. Su cuerpo luchaba contra el cambio, un aullido escapó de su garganta peligroso y amargo. Shooter seguía junto a Lúa pendiente de esta a la espera de que Kriger pudiese reaccionar. Por suerte, no tardó en hacerlo y la cogió en una exhalación yendo hacia el coche.


    Los ojos de Lúa estaban del todo negros, seguía faltándole el aire, algo le había pasado a su pequeña. Lo sabía, su mente no podía pensar y solo veía sangre. Todo estaba teñido de sangre y el llanto del pequeño Kurt. Apenas sentía como Kriger la arrastraba.


    —Lúa, respira, mírame cielo. Regresa conmigo, nos necesitan. ¡Reacciona! —Kriger se detuvo, girándose hacia ella y le envolvió el rostro—, ahora más que nunca has de ser la cazadora, vamos a por esos mal nacidos y no quedaran ni los huesos, puedes estar segura.


    Todo había sido una trampa, los habían conducido como a idiotas hasta allí para conseguir lo que querían, sacarlos de la casa y darles vía libre. Esa había sido su distracción, el momento justo usando sus propios sentimientos contra ellos y pagarían. La rabia y el dolor lo azotaban sin parar, su pequeña los llamaba y ellos no estaban… nunca podría olvidar aquello, esa angustia, ese desgarro ni la reacción de Lúa. Se estaba partiendo en dos al igual que hacia su mujer. Esos cabrones se habían atrevido a llevarse a su pequeña. Habría sangre y dolor.


    Lúa movió los ojos mirándolo sin ver las chispas que brotaban de estos. La rabia comenzaba a crecer en su interior y su respiración ya más centrada, se iba acelerando. Asintió concentrándose en él.


    —Les prometimos cuidarlos y que nada les pasaría. Vamos a cumplir. Es hora de matar más demonios. Han cometido el mayor error de su vida, cabrear a unos padres.


    —Llama a Riga, Brits ha muerto —Lúa solo pudo pronunciar esas palabras mientras las lágrimas volvían a reaparecer.


    Kriger la envolvió y ella se dejó abrazar, necesitaba que él estuviera centrado ya que ella no podía. Solo quería atrapar a esos demonios y destrozarlos, torturarlos arrancándoles la piel. Cada órgano uno a uno, viendo escapar su último aliento de vida por haberse atrevido a tocar a sus cachorros. Ese estado sería lo único que la mantendría en pie y así hacer lo necesario por recuperar a su pequeña Ling4.


    A pesar de que la furia viajaba despiadada por su sistema, la fría mente letal se estaba imponiendo a la visceral. Lúa necesitaba que ahora él fuese el cabal por ambos y lo sería. Kriger le prestó cuanta fuerza necesitó haciéndose cargo de buena parte del dolor y dejó que parte de su ferocidad y las ganas de destrozar fuese el engranaje de ambos, el que los hiciese poner en marcha y ser efectivos. Abrió la puerta del coche y la hizo subir.


    —Volvemos a casa y desde ahí empezaremos la verdadera caza.


    Lúa asintió, aun así seguía conmocionada. Le costaba asimilar lo que había pasado.


    Kriger se giró para mirar al resto del grupo, la sangre los empapaba de arriaba a bajo pero ninguno parecía sentir las heridas.


    —Lo siento Kriger, no tenía ni idea… —Shooter no sabía ni como decirlo.


    —No es culpa tuya, no lo sabías, ninguno. Pensamos que podía ser una trampa pero ninguno le dimos la importancia real que tenía, ni siquiera yo y debí. No voy a pediros que vengáis, es cosa nuestra pero toda ayuda será bien recibida.


    —Os cubrimos, esto no queda así —Volvió a decir Shooter—. Cuenta conmigo hasta el final.


    Algo había cambiado en él al ver a Lúa entrar en el coche abrazándose las rodillas.


    Rage asintió decidido, no estaba dispuesto a que se quedasen con más, llevaban demasiado tiempo destrozando cuanto amaban. Esa vez iban a morder el polvo.


    —No podemos perder más tiempo, Kurt está solo y Aisling... —Kriger apretó el puño con fuerza y subió al coche sin perder más tiempo. Los demás se repartieron.


    A la que Kriger subió al coche buscó la mano de Lúa que la cogió, sintiendo como se le helaba el corazón con la pena y el llanto desconsolado de su niño. Aceleró el coche y puso rumbo a la casa pisando a fondo sin importar los limites, solo pensaba en sus pequeños y en la justa y sabrosa justicia que ejercerían los dientes de ambos.


    —Cuando lleguemos a casa quiero probar una cosa y te voy a necesitar, Kriger —La voz de Lúa era tan helada como lo estaba su corazón.


    Necesitaba algunas respuestas al por qué de lo que estaba pasando y creía saber dónde encontrarlas.


    —Lo que necesites, nena —El lobo no había abandonado sus ojos desde el momento en que sintió el tirón y Lúa estalló.


    Su mente seguía pensando en por qué en el último momento los nuevos demonios que se materializaron en el almacén se largaron dejándolos con vida. Era consciente de que habrían podido morir allí y no lo hicieron. Seguían vivos y eso era un inconveniente; algo o alguien los había salvado.


    Lúa miró la preciosa luna que adornaba en el cielo, ahí estaban sus respuestas.


    —¿De qué se trata? —preguntó a Lúa para que ambos se mantuviesen en sintonía desviando sus funestos pensamientos a algo más útil.


    —Solo necesito que alguien le dé un sentido y sé a quién acudir. Pero temo que no quiera aparecer. Así que me gustaría que me acompañarais tú y el pequeño. Así tendrá más motivos para aparecer aunque nunca lo he hecho. No sé si saldrá bien.


    —Cielo, necesito algo más que esa respuesta si quieres que controle los nervios. ¿Qué tienes en mente? Porque una parte está clara, ese ser, sea quien sea o se llame como se llame, quiere su ejército particular y quiere tenerlo a costa de nuestra niña.


    —En los diarios de tus padres vi un hechizo, uno bastante peculiar. Imagino que lo dejaron para ti por si alguna vez lo querías utilizar y creo que es el momento de que sirva para algo. Tú eres magia, va con tu lobo y eso me ayudará a que sea más efectivo. Pretendo traer a una persona del otro lado.


    Kriger asintió y apuró todavía más el motor del coche, ya solo quedaban unos pocos kilómetros.


    —Ya vamos Kurt, tranquilo pequeño —Le transmitió.


    —Está bien, asustado pero bien. Estoy con él, no lo he dejado solo desde que se han llevado a Aisling —Miró unos segundos a Kriger—, echa de menos a su hermana.


    Lúa se quedó pensando que desde que había pasado lo del almacén podía hacer cosas que antes no hacía. Era como si la herida que había dejado su pequeña la hubiera cambiado y todo tuviera relación con los niños.


    —Lo sé cielo, lo sé... pero también está cabreado, mucho. No es de extrañar, yo también lo estoy —gruñó apretando el volante que crujió—, incluso conmigo mismo —Pensó.


    Él también necesitaba mantener el contacto con su hijo.


    —No quiero que ni por un segundo pienses que ha sido culpa tuya, de ninguno de nosotros Kriger —La furia se coló en sus palabras—, porque no es así, son ellos y ese cabrón de ojos rojos quienes tienen la culpa de todo.


    Chispas rojas volvieron a brotar en sus ojos todavía negros como la noche.


    —Pronto estará bien muerto —Juró Kriger.


    Por fin la casa aparecía y entró derrapando; paró el coche en mitad del camino de cualquier modo y abriendo la puerta bajó corriendo.


    Lúa saltó al mismo tiempo entrando en la casa destrozada, la escena era dantesca. El cuerpo de Brits estaba en el suelo y el pequeño Kurt metido debajo de una mesa llorando en su forma de lobo, tenía algo de sangre en el morro.


    —Mi pequeño —Lúa se agachó acercándose despacio a él—, ya están papá y mamá aquí —Lo cogió con suavidad y comenzó a acunarlo intentando que se calmara.


    Kriger se pegó a ella poniéndole también una mano en el lomo a Kurt mirando alrededor. La protección de la casa había desaparecido como si jamás hubiese existido y un escalofrío le recorrió la espina dorsal.


    Lúa cogió lo primero que encontró para limpiarle la sangre que tenía Kurt y comprobar que no fuera suya. Estaba bien, sin ningún rasguño pero ella no paraba de consolarlo con palabras suaves y cariñosas. Las lágrimas volvieron a ella cuando miró el cuerpo sin vida de la que había sido su madre, amiga y hermana durante toda su vida.


    —Mi pobre Brits —susurró.


    Kriger más calmado al ver que el lobezno estaba bien y tras que Lúa se despidiese de Brits se ocupó del cuerpo de esta. Una vez tuvo esa parte medio solucionada con todos los honores que merecía, fue en busca de los diarios que mencionó Lúa. No iba a ser sencillo entre aquel destrozo pero lo conseguiría.


    Más tarde, una vez tuviesen a su hija de vuelta y hubiesen acabado con ese maldito ya tendrían tiempo de llorarla como era debido, ahora era el momento de ser prácticos y efectivos.


    Lúa seguía con el pequeño en brazos, Kurt se mantenía en forma de lobezno y posiblemente así se quedaría un tiempo. Seguía asustado y posiblemente en su forma de lobo se sentía más seguro y fuerte.


    —¿Podemos hacer algo? —preguntó Shooter acercándose con cuidado.


    Ellos se habían mantenido a parte, recogiendo cuanto pudieron dejándoles el espacio necesario.


    —Ir a por el rastro de ese cabrón, tú puedes hacerlo.


    —Sí, puedo y Kriger también, tiene su rastro. No sé cómo pero lo tiene.


    —A Kriger lo necesito ahora aquí, así que ponte con ello y preparad lo necesario. Cuando lo tengamos hay que preparar una emboscada. La niña está con ese cabrón.


    —Déjamelo, creo que se cómo llegar —Shooter se dispuso a irse.


    —Eh, novato —Kriger lo llamó.


    Shooter acudió junto a él.


    —Dime —En sus ojos al mirar a Kriger no había pena o lastima, sino una fuerte decisión de dar su vida por ayudarlos.


    —Si estás pensando lo que creo será mejor que te sirvas —Le dio vía libre a su mente para que sacase el rastro que él había logrado tener y llegar hasta el lugar donde se escondía esa rata.


    Hasta ese momento no había vuelto a pensar más en ese dato, más bien no había tenido tiempo de procesar que hacer con esa información porque los acontecimientos se habían precipitado y él, sintió que estaba en el almacén pero luego desapareció.


    Shooter aprovechó lo que Kriger le daba para encontrar a ese demonio y darles un paradero cien por cien fiable de donde se encontraba.


    —Estás preparado, confío en ti para encontrar a mi niña, no falles. Haz lo que haga falta.


    —No lo dudes, la encontraré y os ayudaré a traerla devuelta a su hogar junto a los suyos —Los ojos de Shooter se oscurecieron mostrando una sed de sangre a la que ninguno estaba acostumbrado.


    —Kriger, lo tengo —Lúa le mostró el diario—, tenemos que salir.


    Cogió varias cosas que iban a necesitar y esperó a que llegara junto a ella. Kriger miró una última vez a Shooter con un asentimiento y fue con Lúa.


    —Eh, colmillos, contacta a la que tengas algo. Estaré esperando información para preparar todo —le dijo Rage.


    Este asintió y se marchó decidido. Tenía una misión que cumplir y esta vez… era personal.


    Lúa los llevó a ambos hasta donde habían estado aquella vez en la que los pequeños fueron concebidos; aquel pequeño claro donde se podía ver la luna a la perfección.


    —Cógelo —Le pasó al pequeño y se puso a preparar lo que había traído—. Necesito que os pongáis frente a mí y os centréis los dos en lo que estoy haciendo. Dejad que los lobos me pasen su magia.


    Lúa encendió cinco velas blancas repartidas en un círculo amplio alrededor de donde iban a estar. Una vez todo estuvo listo, abrió el diario y sentándose frente a ellos sobre sus piernas comenzó a recitar muy despacio una letanía en un antiguo idioma. Una vez hecho, esperó una señal abriendo los ojos.


    —Venga aparece, nunca te he llamado ni reclamado ni reprochado, ahora necesito que acudas a mi llamada. Te necesito.


    Una vez dicho eso unas siluetas comenzaron a aparecer por la zona más oscura del bosque, se iban acercando y haciéndose tangibles a cada paso. Lúa se sorprendió de que no viniera sola, más bien se sorprendió de que viniera. No las tenía todas consigo, pero ahí estaba su madre acompañada de la de Kriger.


    —Pensé que no acudirías, madre —Lúa era la viva imagen de ella.


    —Eres mi hija, ¿cómo no iba a acudir a tu llamada?


    Lúa asintió, seria.


    —¿Sabes por qué te he llamado?


    Esta asintió.


    —Por eso hemos acudido las dos, todo esto se ha precipitado por nuestra culpa, Lúa amor mío.


    —¿A qué te refieres, madre?


    Kriger no podía reaccionar, estaba demasiado desbordado emocionalmente para hacerlo pero sus ojos no se movían de las tres mujeres, conmocionado.


    —Amara supo que vuestras vidas corrían peligro antes de que cumplierais con la leyenda. Y por lo que vio, no salías con vida, el legado de las cazadoras acabaría contigo y por ello decidimos interceder sin pensar en las consecuencias que traería cambiar el rumbo de los acontecimientos de esta manera tan brutal.


    Esta asintió mirando a su amado hijo al que se acercó, agachándose, cuando cayó de rodillas al suelo con su pequeño en brazos. Amara alargó la mano y le rozó la mejilla sonriéndole con amor, diciéndole lo orgullosa que estaba y lo mucho que lamentaba que tuviera que sufrir de ese modo.


    —Decidimos intervenir creando un eclipse y así trajerais al mundo a vuestros pequeños. Pero nuestro acto ha traído consecuencias inesperadas y lo ha precipitado todo.


    La madre de Lúa se agachó hacia su hija acariciándole el rostro.


    —Lo siento mucho mi pequeña cazadora.


    —Pero… madre…


    —La pequeña está protegida amor, no le va a pasar nada y la necesitan viva.


    Lúa comenzó a llorar de nuevo.


    —Tened fe —Las dos empezaban a desaparecer —. La vais a recuperar y las pérdidas sufridas se compensaran.


    —Kriger, mi pequeño lobo. Siento mucho el dolor que os hemos causado.


    —Mamá…


    —Tienes todo lo necesario, lucha Kriger como siempre has sabido hacer.


    —Lúa, amor, la protección que les brindaste nos da a las cazadoras el poder de acompañarla tal y como nunca te dejamos a ti. Creed en vuestro poder —Se acercaron al pequeño Kurt dándole un ligero beso.


    Las mujeres desaparecieron dejando un enorme silencio en el claro mientras el pequeño Kurt se removía en brazos de su padre volviendo a su forma humana. Lúa se puso en pie, tendiéndole la mano a Kriger.


    —Vamos amor.


    Lúa pensó en lo mucho que se parecía a su madre, nunca la había visto hasta ahora, pero se sentía satisfecha de haberlo hecho al menos una vez.


    —¿Sabes? No me equivocaba, eres el vivo retrato de tu madre —dijo Kriger tratando de solazar su dolor.


    Aunque la pena se la llevaba, Lúa no pudo evitar pensar en la suerte que tenía de tenerlo a su lado, así que le devolvió una tenue sonrisa deslizando los dedos por su pómulo.


    —Me alegro de que vinieran las dos. Temía que no saliera bien.


    —No tenía duda alguna de que lo conseguirías, wildcat. Eres de las que no se rinde, ¿recuerdas? Vamos a traerla de vuelta y joderles la leyenda, ¿te parece?


    Lúa asintió, le encantaba la seguridad y confianza que tenía su lobo ya que, se la transmitía a ella alejando las sombras que la envolvían.


    —¿Qué te dio la pista? —Quiso saber Kriger lanzándole una mirada mientras avanzaban de la mano.


    Kurt seguía contra él, acurrucado entre su brazo y su pecho medio dormido por imposible que pareciese.


    —Fue Shura. Cuando nos dijo que lo que había provocado el eclipse esa noche no era malo. Pensé en quien más podría tener motivos suficientes para que los cachorros llegaran y pensé que cabía una posibilidad de que fueran ellas, o al menos una de ellas. Tus padres dieron la vida por salvarte Kriger, por lo tanto tenían que saber algo sobre la leyenda. Tengo la sensación de que se conocían antes de que nosotros naciéramos.


    —Podría ser, mi madre siempre tuvo una chispa de magia pero eso quedó claro —Medio sonrió sin que le llegase a los ojos, era una felicidad fría y extraña.


    —Ese hechizo que te dejaron en el diario me dio la confirmación. Yo también la hecho mucho en falta —Lúa intentó un amago de sonrisa—. Pronto estará con nosotros.


    Kriger asintió y decidió que era mejor callarse lo que había percibido, bien podría equivocarse y no significar lo que temía.


    —Anda, vamos a ver que saben los chicos. Ya hemos aclarado un punto importante, nos va quedando menos por resolver —Lo cogió de la mano guiándolo.


    El contacto con Kriger era cada vez más necesario para ella y más en esos momentos.


    —Chicos, ¿cómo vais? —preguntó Kriger a la que llegaron a la casa.


    —Seguimos igual que antes pero lo conseguiremos —respondió Rage ocultando sus verdaderos pensamientos.


    Lo que él quería era salir en busca de Shura pero no los iba a dejar en la estacada. Primero la niña y después ya vería que hacer.


    —Ya... —Le presionó los dedos en el hombro acercándose, no le hacía falta darle las gracias con palabras, pero si podía ayudarlo con las heridas.


    —¿Funcionó lo que fuera que necesitaseis hacer? —preguntó el cazador fijando sus claros ojos en Lúa.


    —Mejor de lo que esperaba —Lúa le sonrió.


    —Al menos sale una a derechas. Me alegro —Anduvo hacia el lugar donde estaría la ventana ahora descolgada, rota y con un montante atravesado.


    Lúa se acercó a Rage.


    —No nos hemos olvidado de ella y tengo el presentimiento de que las cosas están unidas Rage, así que te prometo que la encontraremos sana y salva —Le puso una mano en el hombro intentando darle ánimo y confianza.


    Rage giró el rostro para verla y trató de sonreírle.


    —Lo sé, os entiendo de verdad, no te preocupes —dijo aun sabiendo que él, por mucho que quisiera, no podía ser tan optimista como ella.


    —Nos necesitan las dos, y lo de tu hermano tiene solución. Ya estoy en ello.


    —Lo primero es recuperar a tu pequeña, tras eso ya se verá —Apartó la mirada hacia el lugar donde estaba Riley.


    Tras lo ocurrido no había vuelto a dirigirle la palabra, esa vez no podía, era distinto.


    —¿Has hablado con él? ¿Sabes si se acuerda de algo de lo sucedido?


    —No —respondió a secas.


    Ahora mismo no tenía ganas ni paciencia suficiente para enfrentar ese tema. Empezaba a estar algo cansado de que la historia se repitiese y cargar con el peso de ambos.


    Era su hermano sí, daría su vida por él, pero todo empezaba a tener un límite. Hasta él se daba cuenta de que se estaba convirtiendo en un insano círculo vicioso enfermizo. Quizás empezase a ser hora de separarse y seguir sus caminos.


    —Tranquilo, hablaré yo con él más adelante. Ahora nos centraremos en lo importante.


    Rage asintió volviendo a mirar a Riley.


    —Quizás su otra parte sepa algo de ese símbolo o lo que sea.


    —¿En serio estás preparado para verlo en ese estado otra vez? —Lúa lo miró con dudas—, no debe de ser nada fácil para ti Rage, y para él tampoco. No sabemos si se acuerda de lo que hace.


    —No, pero es necesario. Sobre todo si puede ayudaros.


    Ahí estaba porque era otro de los mejores cazadores que tenían, práctico, efectivo y capaz de ser frío cuando la situación lo exigía a pesar de sus emociones.


    Lúa asintió y buscó a Kriger con la mirada.


    —Lo prepararemos, aun así déjame hablar primero con él.


    Rage se avino con un único movimiento de su mano.


    Kriger se puso manos a la obra. Era mejor estar en movimiento mientras estaban a la espera que parados. ¿Cuánto más deberían esperar? No lo sabía pero su paciencia se agotaba.


    Lúa se fue directa a la cocina para preparar un poco de té, no tenía idea de cómo empezar con esa conversación o si el demonio estaba al tanto de todo lo que hacía Riley. Se fue directa a este que estaba en la biblioteca totalmente solo y le tendió una de las tazas.


    —¿Cómo estas Riley?


    Él alzó la cabeza mirándola sin dejar de frotarse la mano.


    —¿Tú qué crees?


    —¿Qué recuerdas de lo que ha pasado?


    Cuanto más directa mejor, aun así, no era fácil para ella ya que, directa o indirectamente, él estaba involucrado en lo que le había pasado a Shura y a su pequeña.


    —Llevo un puto demonio dentro, no se más que lo que se ha dignado a decirme Shooter, ¿qué quieres que diga? Trató de controlarlo cada minuto del maldito día y no es fácil, yo... ya no puedo pararlo, cuando se apodera de mí es como si yo…


    —En realidad ya me lo has dicho todo, así que lo que quiero es que lo dejes salir y que nos cuente lo que sabe a no ser que tú puedas de alguna manera averiguar lo que sabe. Puedes remediar lo que ha pasado de esta manera ayudándonos a rescatar a mi hija —Cogió fuerzas intentando no alterarse—, esa a la que viste nacer hace poco y la cual has tenido en tus brazos. Deja de ser tan derrotista y de compadecerte ya que sabes que lo podemos sacar de ahí dentro. Compensa a tu hermano y a Kriger de esa manera, por mí no te lo pido porque en realidad ni me conoces, pero a ellos sí y los has decepcionado y sigues haciéndolo con esa actitud que has tomado.


    —Hazlo salir no lo dudes, usa cuantos medios tengas. Ya lo han intentado y a este cabrón parece gustarle mucho mi cuerpo, se ha adaptado y resiste mejor su presencia que otros. No está dispuesto a soltarme ni yo a que siga haciendo daño, así que adelante, no he tirado la toalla y se reconocer cuando la he cagado.


    Lúa miró a Kriger y asintió.


    Tal y como estaba dispuesta la casa y con el destrozo, se podían ver varias de las estancias sin impedimentos.


    —Ves con Kriger, lo tiene todo preparado. Y Riley, todo tiene solución menos esa actitud. Los que lo han intentado no eran yo, te lo puedo asegurar.


    Riley se levantó despacio, mirándola desde su aventajada estatura y dio un par de pasos. Como siempre él era el débil y el lastre a pesar de todo. Incluso siendo un buen cazador, más responsable, sensato y práctico que su impulsivo hermano. Pero ojalá hubiese sido un poco más como él... el mal ya estaba hecho. Ahora tocaba asumir las consecuencias y hacer lo posible por enmendarlo.


    Sentía haberse convertido en alguien a quien Rage no podía mirar. Había dado y dado y él sentía que apenas había hecho nada. Ni si quiera le hizo caso cuando debió. Le tocaba espabilar y hacer las cosas bien.


    Lúa se levantó tras él, no aguantaba esa actitud y le costaba entenderlo.


    —Rage te toca, tú puedes hacerlo salir. Contigo baja las defensas.


    Riley se plantó frente a él esperando con los puños cerrados y los pies afianzados en el suelo.


    Lúa se colocó al lado de Kriger. Rage cerró el puño y le dio en todo el estómago doblándolo.


    —Sal cabrón, sé que estás ahí, ven y cuéntame lo que él no se atreve a decir, lo decepcionante que soy como hermano —Rage se mordió la lengua antes de seguir—. ¿Cómo se supone que lo he hecho? Dime. ¿Quién es aquí mejor cazador? —No sabía muy bien como picarlo, como hacerlo salir pero no se iba a quedar ahí quieto, lo haría salir fuera como fuera.


    El cuerpo de Riley, que se oprimía el estómago con los brazos, empezó a sacudirse con una risita espeluznante y alzó el rostro mostrando los oscuros ojos del demonio, incorporándose.


    «Cuando salga ese mamón activa la trampa» Pensó Lúa para Kriger que así lo hizo.


    —Ira, uno de mis pecados preferidos, ¿eso es por ti o por la fierecilla? —Se pasó la lengua por los labios buscando enfurecerlo.


    —¿Tú por quién crees que es demonio de segunda?, pero… ¿qué sabrás tú? Solo eres un peón, un mandado que se ocupa de lo más sencillo.


    El demonio volvió a reír.


    —No me creas tan estúpido cazador, ¿acaso crees que no veo tu juego? Quieres provocarme para que te diga lo que sé, no funciona así —dijo con los ojos entrecerrados.


    —Si encima va a tener dos dedos de humo negro en esa cabezota. Entonces cuéntame tú como funciona —Sus ojos traslucían el odio que sentía.


    —¿Por qué iba a hacerlo? Lo estoy pasando muy bien, aunque no tanto como lo estarán haciendo los otros con tu lasair, ya sabes, tienes mucha imaginación para ese tipo de cosas.


    Rage cerró los puños y sin contenerse le estampó un puñetazo en la mandíbula, en lo referente a ella se cegaba sin importarle las consecuencias.


    El demonio rio lamiéndose la sangre del labio.


    —Ya bueno, ella sabe defenderse, aun así, sigues siendo un mierda en la cadena de demonios —Se tragó la bilis que sentía amarga presionando contra él, así como la furia. No podía dejarse arrastrar, era lo que el demonio buscaba.


    —Vaya, esa ha estado algo mejor, cazador, pero sigues estando igual. Mira tú por dónde que eres incapaz de proteger a quién te importa. Ella no está en posición de defenderse, ya has saltado, ¿no? —Rio.


    —Solo sirves para chivar nuestros movimientos, no sabes siquiera donde las tienen a ninguna, ¿para qué te lo iban a decir a ti?


    Sus ojos centellearon y su rostro se desfiguro en una máscara de odio.


    —Mira a quien te han mandado poseer, al más débil de los que estamos aquí —Rage movió su mano abarcándolos a todos—. ¿En serio crees que me voy a tragar que eres alguien ahí abajo?


    —Lo sé muy bien, cabrón. Te crees muy fuerte tras los barrotes de esta cárcel, sino ya veríamos y te equivocas, no es tan débil, se defiende bien pero no lo suficiente. Me gusta mucho tu familia, es... acogedora. ¿Cuántas veces habréis tratado de libraros de mí sin éxito? He perdido la cuenta... mira si soy poca cosa —Lo provocó, sabía bien donde pinchar.


    Rage se contuvo una vez más, siguiendo en su papel.


    —¿En serio? —Rio a carcajadas—. Kriger, este no sabe nada es una pérdida de tiempo, fríelo —Se giró un segundo a mirar al lobo. La rabia lo consumía.


    —Te voy a dar a elegir, cazador. ¿A quién elegirás? ¿Será la hija de alguien que no es nada para ti o será la destructora? Lo tienes mal parado sea como sea. Disfrutaré viendo cómo te destroza cuando él vaya por ti. Vamos, responde y te daré una sola dirección.


    —Ella no me importa tanto como crees, cabrón —Rugió por dentro—, pero no me creo que sepas donde está la niña. Además, no sabes nada de la destructora quien és o de donde viene. No me cuentes historias.


    El demonio rio haciendo pasar el aire entre los dientes.


    —Bueno es saberlo —Torció la sonrisa en una mueca que daba escalofríos—, pero has elegido, al fin y al cabo los asuntos de familia son eso.


    —Oh, ¿me dices que tu papá demonio te dará un cachete en ese trasero por haberte dejado atrapar o qué mierdas estas contándome para impresionarme?


    —Por una vez parece que las revelaciones se equivocan y no pasaras las pruebas. Tú mismo contribuirás en destruir cuanto has protegido. Ay Rage, al final no habrás dado la talla de lo que debías tener. Pero mira, mejor —Chasqueó la lengua dando unas coordenadas—. Y... cazador, en ningún momento he hablado de demonios —Clavó sus ojos fríos y perversos en él —, puedo oír como se te acelera el pulso. El hedor de la duda comienza a filtrarse por tus poros y eso te irá destruyendo poco a poco como un veneno. Apuesto a que esto te va a perseguir lo que te quede de vida.


    La curiosidad lo mataba. Y aunque fuese cierto, Rage no iba a permitirle al demonio saberlo y mucho menos que se saliese con la suya, ahora que parecía estar dispuesto a soltar la lengua lo aprovecharía.


    —¿En serio no se trata solo de demonios?, ¿es que hay alguien más ahí que se crea el ombligo del mundo? ¿Tan importante es la destructora? ¿Tanto miedo le tenéis que ahora sois lacayos?


    La expresión del demonio cambió por completo retrayéndose un poco.


    —Importante o no, tú llevarás su muerte a cuestas. La suya y la de todo cuanto conocéis. Os deseo suerte tratando de rescatar a la pequeña cazadora, patéticos humanos... no sabéis nada ni de vuestra propia historia.


    —¿No me vas a contar quien es ese al que servís? Se te ve con ganas de decírmelo. ¿Tanto miedo le tienes demonio de pacotilla?


    El demonio guardó silencio, no quería responder o sería demonio frito.


    —Solo mírate a un espejo, te has acojonado solo de pensarlo.


    No sabía que pensar de lo que le estaba contando.


    —Shura es fuerte y no se dejará vencer así como así. Igual ya has hablado de más y de nuestra mano o de la de ese que os domina estás muerto, ya deben de saber que has cantado y yo me voy a asegurar de que sea así. No habrá lugar en el que te puedas esconder.


    —Vosotros también le temeréis, mejor lo que vosotros podáis hacer que su represalia.


    —Posiblemente no andas desencaminado pero, ¿sabes una cosa? Lúa sabe cómo sacarte de mi hermano dejándote con vida. No seremos nosotros quienes te demos el golpe de gracia, solo nos aseguraremos de que ellos se enteren de que has cantado hasta la última nota de lo que sabes y será muy evidente que es así cuando nos vean llegar a por la pequeña.


    —Esto os viene grande.


    —Y a ti se te ha escapado de las manos, ¿crees qué ese que es superior a vosotros os va a dar todas las facilidades del mundo una vez se deshaga de los cazadores? —Sonrió con maldad—. ¿De verdad crees qué vas a ser la mano derecha de ese que os domina?


    El demonio volvió a reír.


    —Nada más lejos, meros peones cazador, pero mejor vivos y de lado del más poderoso que extinguidos, sino pensad porque la ocultó para TODOS. Hay más guerras librándose en ambos lados para creeros tan importantes.


    —Solo eres un peón acabado, estáis extinguidos de todos modos. Cuéntamelo tú peón.


    —Igual que vosotros, el reinado de los que nunca se fueron volverá a alzarse. Las llamas de combate ya están listas y la guerra se desatará.


    —¿Estás hablando de los dioses? ¿Qué sabes tú de todo eso? —dijo Lúa.


    —Lástima que no esté aquí para ver la cara que se os quedará cuando ella misma os mate con sus propias manos —Retorció la sonrisa.


    —Es imposible que estés hablando de ellos. ¿Qué sabes? —Insistió.


    El cuerpo de Riley se sacudió, una descarga removió el lugar y la espalda del cazador se echó atrás. Un denso humo negro empezó a salir de su boca abierta y a medida que este llenaba el aire empezó a combustionar en medio de lo que parecían inquietantes llamas rojas como la sangre.


    Riley tosió cayendo al suelo, conteniendo una arcada y miró a uno y otro lado desorientado. Abrió y cerró los ojos varias veces y trató de hablar sintiendo la garganta irritada.


    —Ya no está…


    —Se lo han cargado, estaba a punto de contarnos todo —Lúa no se creía lo que había entendido de sus palabras.


    Ahora sí que tenían que encontrar a Shura lo antes posible, pero lo primero era la niña, no la podían dejar en manos de ellos.


    La cazadora mandó un mensaje a Shooter.


    —Acude a estas coordenadas. En nada estaremos allí.


    Miró a Kriger.


    —Vamos a por nuestra hija.


    A Kriger no le hizo falta decir nada, su sistema ya se había activado y estaba más que listo para destripar demonios o lo que hiciese falta.


    Dejaron al pequeño Kurt con Riga y Ringer para defenderlo si fuera necesario. Lúa estaba preparada, sabía que no estaban solos y pronto tendrían de vuelta a su pequeña en casa. Se acabaron las tonterías, no iba a dejar títere con cabeza. Era la hora de la cazadora.


    —Ha cazar se ha dicho —Kriger le devolvió la mirada.


    Sus ojos no habían cambiado su estado desde que se la llevaron pero una chispa salió de ellos.
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    —Lúa —Kriger la llamó deteniendo su avance al tirar de su mano. Esta se detuvo a mirarlo—, podemos perder el control pero nunca llegar al punto de no sentirnos, ¿entendido?


    —Tranquilo amor, no pienso desconectar de ti en ningún momento pero Kriger…


    Él espero a que terminase.


    —Ese mamón que se llevó a mi niña, es solo nuestro tuyo y mío, aun así el golpe de gracia es mío.


    —Todo tuyo.


    —Otra cosa, Kriger. No pongas en riesgo tu vida, no quiero que hagas estupideces.


    —Ni tú la tuya, esto todavía no ha acabado. No hasta que sigamos en pie unos buenos años.


    Lúa lo besó, un beso demasiado rápido.


    —Vamos a traer a nuestra pequeña a casa.


    Los cazadores se pusieron en marcha, era hora de hacer lo que mejor se les daba.


    Las coordenadas daban a una impresionante casa señorial muy bien custodiada por demonios.


    Kriger dejó escapar un aullido y avanzó hacia la puerta principal decidido. Era la hora de matar demonios y hacer ruido; nada de discreción ni estrategias, iban a entrar con todo y no pensaba salir hasta que la sangre de ese maldito demonio cubriese el suelo chorreando por sus mandíbulas. Lúa y los demás le siguieron sin miramientos.


    Al empujar la puerta de una patada, el demonio que había detrás salió despedido por el pasillo. Se agachó para zafarse del ataque del segundo y lo golpeó dejando que Lúa se ocupase del siguiente viendo como Rage le metía una bala especial en medio de la frente al que había rodado por el pasillo.


    Lúa le clavó el puñal en el cuello barriendo a dos que estaban muy cerca. Kriger cambió en un estallido de chispas y el lobo abrió paso descargando zarpazos y dentelladas. Saltó sobre uno de los enemigos y lo derribó dejándolo al alcance de Lúa, que lo remató con un simple movimiento de brazos partiéndole el cuello. Lúa miró las escaleras que daban a la planta superior, está estaba más custodiada si cabía y miró a Kriger con un asentimiento.


    El lobo gruñó con los colmillos y el morro lleno de sangre.


    —Está arriba con ella.


    —Nosotros nos ocupamos de los de aquí, iré enseguida, ve por él —Indicó en su mente sin dejar de eliminar demonios.


    Salían de todos lados, pero entre todos iban dando buena cuenta de estos. Rage apuntó a las escaleras empezando a limpiar el camino junto a Riley, Josh y Shooter.


    Con cada demonio que mataba, Lúa sentía como una extraña energía se acumulaba en su interior. Aquel olor volvía a estar presente, el azufre y algo más que le resultaba familiar y no podía localizar en su pasado. Sus manos hormigueaban y sus ojos estaban invadidos por unas chispas doradas y rojizas que daban algo de color al oscuro pozo que eran en ese momento. Ya no veía, solo mataba aunque en ningún momento perdía el contacto con Kriger. Subió los escalones sin esperar a nadie, sabía donde estaba su niña. Al llegar, abrió la puerta de una patada y ahí estaba el demonio con la mamo en una pequeña cuna.


    —Ya tardabas, mira Aisling, mami ya está aquí.


    Lúa miró a la niña evaluando la situación.


    —Dame a mi niña —La rabia supuraba en sus palabras, tenía que hacer un gran esfuerzo por no perder el control y lanzarse a por el demonio.


    Este movió la cabeza negando con burla


    —¿Quién eres? —Siseó con rabia.


    —¡Ah, claro! Olvidaba que no tienes ni idea de quién soy.


    — Te lo vuelvo a repetir, aléjate de mi niña.


    Lúa se estaba cegando, lo único que la retenía era la proximidad al bebé.


    Al poco, el enorme lobo negro entró por la puerta agazapado, avanzaba despacio, colocando las fuertes patas en posición, las garras preparadas, la parte posterior más alta, las orejas pegadas al cuerpo, colmillos fuera y pelaje erizado lanzando un gruñido hasta recuperar su aspecto. Fuera, los chicos mantenían a raya a los demonios restantes.


    —¡Contesta! ¿Quién eres? —Sus palabras salían entre dientes cada vez más furiosa.


    —El mismo que debería haber matado a tu madre cuando tuvo la ocasión —Sus iris rojos destilaban veneno al igual que la maldad y el odio de sus palabras.


    Los ojos de Lúa se abrieron observando al demonio que tenía delante.


    —Mi madre murió hace mucho. ¿Qué cojones pintas tú en eso?


    —Soy el cabrón que querías matar por vengarte. Te creía más lista pero está claro que los genes no siempre funcionan como uno querría. ¿Todavía no caes? Cazadora —Hizo una mueca.


    Los ojos de Lúa comenzaron a soltar chispas rojas que iban cubriendo su cuerpo poco a poco, el odio se la estaba llevando al caer en que tenía al asesino de sus padres delante de ella.


    —¡Mientes! —gritó—, ese hombre murió a manos de Ringer.


    —Bueno, digamos que en parte lo consiguió. Pero regresé. Lástima que no te haya acompañado para devolverle el favor.


    Lúa estaba cada vez más cegada, intentaba no desconectar de Kriger pero cada vez le era más difícil. Ese demonio era la causa de su soledad, quien se llevó la vida de sus padres, quien la dejó sola en el mundo. Solo podía pensar en arrancarle su podrida alma y dar así algo de paz a su corazón y a la memoria de sus padres. Su cuerpo se estaba convirtiendo en una bomba de relojería, no podía contener el odio y la sed de venganza, sus poderes estaban descontrolados y hacía un gran esfuerzo por redirigir la electricidad que despedía su cuerpo y no hacer daño ni a la pequeña ni a Kriger.


    —Ya destruiste a mi familia una vez, no voy a dejar que vuelva a pasar.


    —Inténtalo —La provocó—, no me costará nada acabar con todos de una maldita vez.


    Lúa no pudo aguantar más, y una descarga fue directa al demonio tirándolo contra la pared.


    —Coge a la niña —Pensó al ver una oportunidad—, protégela —dijo a Kriger.


    Pero el lobo ya estaba envolviendo a la pequeña dando un empellón a un demonio que se materializó frente a él, abriéndole después la garganta de un zarpazo. Rugió y sacando el puñal, se lo clavó en mitad del pecho tirando. La sangre salió despedida salpicando su rostro, dándole un aspecto feroz y temible; el demonio se desintegró.


    La ira de Lúa se disparó sin control, lo único que procesaba su mente eran a los suyos muertos a manos del hombre que la había dejado sola, un hombre que se suponía tendría que haberla querido y amado; su abuelo, ese hombre que había vendido su alma para convertirse en un demonio. Las descargas se sucedían violentas sin control hacia este, sin piedad ni contención.


    —¿Por qué? ¿Quiero saber por qué me odias tanto? Yo era un bebé, ¿qué mal te hice?


    —Existir, si no fuera por ti mi hijo seguiría vivo, ni tú ni tu madre deberíais existir. Nunca tendríais que haber pisado este mundo pero hasta a lo peor se le puede sacar un provecho por lo visto.


    —Yo no tengo la culpa de que los celos de esa alma negra que tienes hicieran que tú mismo mataras a mi padre ¡Tu hijo! El único culpable aquí eres tú —Una descarga más fuerte que las anteriores le dieron en el pecho reteniéndolo contra la pared—. Por celos, eso es.... tenías miedo a que te dejara solo por irse con mi madre y conmigo. ¿Sabes una cosa, abuelo? Los demonios también tienen alma. Una negra y ponzoñosa pero está ahí, ¿y sabes una cosa? —Lúa cada vez estaba más cerca del demonio mientras las hebras de electricidad lo tenían retenido contra la pared.


    —No fueron celos. Tú madre, tú… sois una aberración, nunca debisteis de nacer. Pero el curso de la historia cambia y ahora podéis sernos útiles contra lo que se avecina.


    Levantó la mano y esperó que Kriger le lanzara el puñal que había recibido de su madre.


    —Que no quede nada de él —dijo en su mente lanzando el destellante puñal para que ella lo cogiese.


    Lúa lo recibió sin problemas y terminó de aproximarse al demonio y le susurró:


    —Las cazadoras podemos detectar esa alma y arrancarla sin miramientos. Es un don que nadie conoce —Le clavó el puñal retorciéndolo en su interior.


    —Aunque yo muera, ya no tiene remedio. El mal está hecho cazadora —Una sonrisa perversa salió de sus labios—, nosotros nos alzaremos con el control.


    La hoja se insirió y las negras venas parecieron prenderse como petróleo arrancándole un alarido y Lúa volvió a presionar girando más la hoja viendo como se le iba esa vida que no le pertenecía.


    El demonio se movió y las fauces de Kriger se cerraron en la mano que pretendía alcanzar a Lúa, que retorció el puñal.


    —Tú tendrías que haberme querido, abuelito.


    El cuerpo sin vida del demonio cayó a sus pies mirándolo con frialdad. El silencio se hizo y cuando la adrenalina dejó de fluir, Lúa dio unos pasos atrás cayendo al suelo. Las lágrimas se precipitaban sin control por su rostro.


    Kriger la atrajo hacia ellos.


    —Se acabó, ya nunca más podrá volver a hacerte daño, se terminó mi vida —Apoyó los labios en la frente de ella—. No podías hacer más, no dejó opción.


    —¿Aisling está bien? ¿Tú estás bien? ¿Y los demás?


    Lúa lo sabía, sabía que tenía razón, que se vendió y no podía acabar de otra forma. Aun así no podía dejar de llorar y él lo comprendía, así que le alargó a la pequeña dejando que su amor fuese llenándola poco a poco y supiese que ambos estaban bien al igual que los chicos.


    Lúa cogió a la pequeña en sus brazos intentando sonreír, una sonrisa que no le llegaba a los ojos. Kriger la envolvió de nuevo, no podía decir mucho, sabía como se sentía porque estaban conectados, desviando la vista hacia la entrada por la que irrumpían los chicos con la respiración entrecortada y el cuerpo magullado.


    —¿Cuál es vuestro estado? —Pidió.


    —Han habido días mejores, pero bueno, hemos machacado unos cuantos demonios así que no nos quejamos —Rage trató de poner una nota de humor mirando a la pareja tras cruzar la puerta, volviendo a desviar la vista hacia su hermano y los chicos pasándose la mano por la brecha de la ceja y evitar así que la sangre le fuese al ojo.


    Lúa lo miró.


    —Lo siento, no pude preguntarle nada sobre Shura —Se levantó con la ayuda de Kriger sin soltar a la pequeña envuelta en la protección de las cazadoras así como una esfera donde llameaban rojizas llamaradas.


    —Se hará a la vieja usanza, lo que importa es que vosotros estáis bien y podéis volver a casa, juntos. El dolor no durará eternamente —Trató de animarla—, tienes a unos pequeños que criar.


    Lúa asintió intentando sonreír.


    —Entonces volvamos a casa —Miró a la pequeña—, tu hermano te está esperando.


    Rage torció la sonrisa y apartándose de la pared donde se apoyaba se acercó a ellos. Se plantó frente a Lúa depositándole un beso en la frente sin previo aviso, al tiempo que alargaba la mano hacia Kriger y sonreía a la pequeña.


    —Supongo que esto es un hasta luego —dijo Kriger sin soltarle la mano.


    —Por el momento aquí nos separamos. Tengo un asunto que atender. Vosotros ya tenéis suficiente, y es… he de hacerlo.


    —Tráela de vuelta con nosotros, sé que lo lograras —dijo Lúa comprendiendo.


    —Lo haré, no pienso descansar hasta conseguirlo. Cuidaos —Dio un paso atrás dejando espacio a los demás.


    —Hermano, voy contigo, te ayudaré. Déjame compensarte.


    Rage detuvo su avance bajado el arma que se había llevado al hombro, ni siquiera había protestado por las heridas ni hecho una sola mueca a pesar de la sangre que lo cubría y el enorme esfuerzo físico que llevaba a cuestas.


    —No has de compensar nada, Riley —Se giró a mirarle.


    Riley sabía bien que cuando Rage tomaba una decisión no había vuelta atrás, pero quería ser de utilidad, ayudarlo o como mínimo intentarlo.


    —En ese caso, haz tu vida, se feliz por una vez. Necesito hacer esto solo y recuperar el control de la mía. Ha llegado el momento de separar nuestros caminos, al menos por un tiempo. Lo siento.


    Riley asintió, ya no había vuelta atrás, su decisión estaba tomada.


    —Suerte, hermano.


    Rage asintió en respuesta.


    —Procura que no te maten durante este tiempo —dijo mirándolo una vez más antes de retomar el camino —Colmillos, Josh, buen trabajo el de hoy. Nos vemos —Se alejó sin más dilación.


    No podía alargar aquello, necesitaba salir cuanto antes o se le haría más difícil. Por duro que fuese, tenía su parte blanda. Dejar atrás a su hermano sería lo más duro que haría en tiempo.


    Todos lo vieron partir sin nada más que decir.


    —Yo también os voy a dejar —Shooter se acercó a Lúa y se agachó para darle un beso a la pequeña—, necesito hacer algunas cosas pero nos veremos pronto —Abrazó a Lúa y le tendió la mano a Kriger que se la aceptó.


    —Siempre serás bienvenido. Josh, ¿qué vas a hacer? —El cazador miró a este.


    —Yo seguiré con mi trabajo, sabes que si me necesitas estaré aquí enseguida —Sonrió a Lúa y a la pequeña dándole un fuerte apretón a Kriger.


    —¿Nos llevas a casa amor? —Lúa lo miró sonriendo como podía ya que todavía le pesaba lo que había pasado.


    Por suerte, él mantenía el equilibro por ambos anclándola a la realidad y evitando que se derrumbase.


    —Parece que nos dejan solos, después de todo este tiempo se me hará raro tener la casa para nosotros —Kriger suspiró al pensar en que tendrían que reconstruirla—. ¿Crees que habrá dejado algún anciano con vida? —preguntó cogiéndole la mano para llevarlas hacia el coche.


    —No lo creo, la verdad —Lúa se quedó pensando en ese hecho—, tengo la ligera idea de que Ringer se hará cargo de eso a su debido tiempo y que no nos faltara trabajo.


    Kriger les abrió la puerta a sus chicas para que subieran.


    —Ah no, otra vez de jefe ni hablar.


    —Amor, no sabes tú bien lo que le gusta a Ringer el mando —Se sentó con la pequeña ya medio dormida—, ¿quién mejor que él?


    Kriger subió en su lado, cerró la puerta y arrancó sonriendo.


    —Lo sé cielo, lo sé. Pero tienes razón, me tocará seguir siendo un lobito bueno —dijo haciendo rodar el coche sobre el asfalto—, pero ahora lo único que quiero es estar con vosotros.


    Lúa sonrió pasándole los dedos por el cabello.


    —Yo creo que las cosas van a cambiar bastante si él se hace cargo de los cazadores —Lúa le devolvió una mirada sin dejar de sonreír, como si supiera algo que él no sabía—, el hecho está en que las cosas de la manada se quedan en la manada. Nos merecemos unas buenas vacaciones —Lúa se apoyó en él—, o una baja por maternidad.


    Kriger dejó escapar una carcajada y aceleró subiendo de marcha.


    —No lo dudes.


    —Dale caña cariño, tengo muchas ganas de llegar a casa —Una chispa de deseo cruzó sus ojos.


    Kriger obedeció mirando la luna que coronaba el firmamento a través del cristal y le mandó un guiño. Esta vez, parecía que por fin, si se había roto la maldición y si no, ya se encargaría él de joderla de una forma o de otra, porque nadie más volvería a atentar contra su familia.

  


  
    Dos años después…


    Lúa se levantó sobresaltada cuando oyó el teléfono, corrió y descolgó.


    —¿Sí?


    No podía ser una misión a esas horas, porque si era eso mataría a Ringer, más al oír como los niños empezaban a llorar.


    —La he encontrado, está herida —La voz de Rage respondió al otro lado de la línea añadiendo unas coordenadas antes de colgar.


    Lúa salió disparada al cuarto de los pequeños, sabía que Kriger ya se había levantado y se quedó en la puerta mirándolo blanca como la pared.


    Estaba sin palabras, habían esperado tanto tiempo ese momento…
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    Agradecimientos


    La verdad es que siempre he creído que esta es la parte más complicada de todo el proceso a la hora de escribir una novela. Esta parte es en la que expones tus sentimientos y dejas salir mucho de lo que has estado reteniendo.


    Muchos sabéis que esta novela en un principio no iba a ser lo que es ahora, pero las casualidades me llevaron a acudir en busca de ayuda y no podía ser otra que Leila, mi niña, mi fiera, quien acudió al rescate. Te debo mucho más de lo que nuca podré devolverte. Hemos pasado muchas noches en vela, dejando que las musas nos guiaran dándole forma a nuestros Hunters, porque no son solo míos, son nuestros. Nune Martínez, preciosa mía sin ti tampoco sería posible este sueño, gracias por tu paciencia.


    Todo esto es gracias a ti Leila y a Albert, sin vosotros este sueño no se habría hecho realidad. Vosotros dos siempre estáis ahí, me animáis, me empujáis y por ello he llegado hasta aquí.


    El sueño de llegar a ser una escritora, de publicar mis locuras y poder descargar todo lo que llevo en esta cabecita loca que esta sobre mis hombros es gracias a las dos personas que han hecho de mi la persona que soy a día de hoy, mis padres a los que adoro y se lo debo todo.


    Este año que ha finalizado para mí ha conllevado muchos cambios, mucho tiempo frente al ordenador y ello me ha empujado a conocer a grandes personas. Esto va por las que ya estaban y por las que hace muy poco que han llegado a mi vida. Entre ellos se encuentra mi preciosa niña, Rocío Ruiz Ros, tú me ayudas a superarme. A Belén Hernández y Manolo Pinto, en poco tiempo os habéis ganado un sitio de honor en mi corazón. A Isabel María Sierra y la caja de los libros sois un pilar para mí. A Manoli Madroño, tus ganas y tu alegría me ilumina cada día. Y no puedo dejar de lado a mi pequeña Tania, eres muy grande.


    A mis chicas Ari, hace muy poquito que estáis en mi mundo, y lo hacéis mejor y más grande de lo que nunca creí.


    Sois muchos y os lo debo todo, por qué me apoyáis, tanto las escritoras que me aconsejáis como los lectores, que me dais la oportunidad de formar parte de vuestras vidas. ¡GRACIAS por estar siempre a mi lado!


    May Dior


    Como bien dice mi compañera esta parte no es fácil, siempre tienes miedo de dejarte por mencionar a alguien, quedarte corta o pasarte. Así que me voy a lanzar de cabeza, ¡que miedo! Agradecer a May Dior el haberme hecho partícipe de esta aventura y ser parte de esta. Por su amistad y haberme dado la ilusión de seguir. A Lourdes Glez por estar siempre ahí animándome por mal que vaya las cosas.


    A mis padres por ser mis pilares y quienes me dieron lo que soy junto a Albert. A Nune por estar siempre en mis proyectos con una paciencia y una amor infinito, ¡que arte tienes mi niña! A Roxy Gonzalez, Gissela H., Valnelia, Belén, mis Esters, Dora y Yoseline Rosas ¡os adoro chiquis! a Aracha, Yamell, Yennely, Tania, mi Pablo Manrique, poeta donde los haya. A Alba Millan y Anna Escala. También a Sandra quien en la distancia sigue mis pasos y a todas esas amigas y compañeras que nos acompañan día a día, ¿cierto, Vanessa Vázquez y Amaya Felices? A las ARI, y cuantos estáis desde mis primeros pasos y los que os habéis ido sumando. A todos gracias y que sepáis que aunque no sea muy expresiva a todos os tengo en mi corazón.


    Deseando os guste, espero hayáis tenido una feliz aventura y viváis con intensidad cada segundo.


    Leila Milà
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